
UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA – SEDE MEDELLÍN 
ESCUELA DE HÁBITAT – CEHAP 
FACULTAD DE ARQUITECTURA 

MAESTRÍA EN HÁBITAT 
 
 

 
 
 
 

AGUAS, MATAS Y PIOJOS 
COMO EXPRESIONES SOCIALES CONTEMPORÁNEAS 

Buscando a natura en la artificialidad: 
Una propuesta de indagación 

 
 

Tesis presentada para cumplir con los requisitos finales para  la obtención 
del título de Maestría en Hábitat 

 
 

Autor:  
HECTOR MANUEL LUGO AGUDELO 

 
 

Director de Tesis:  
Prof. LUIS FERNANDO GONZÁLEZ ESCOBAR 

 
  
 
 

Octubre del 2007 
 





 2 

INDÍCE 
 Pág. 

 
  
PRESENTACIÓN           9 
AGRACEDIMIENTOS         18 
RESUMEN         20 
INTRODUCCIÓN         22 
 
1.        MARCO TEÓRICO 
 

 
        36 

1.1 De la totalidad, al individuo, a la glocalidad. 
 

        36 

1.1.1 La identidad.  
 

        44 

1.1.2 Las tres ecologías.  
 

        51 

1.1.3 Una relación por la existencia. De bienestar, supervivencia y deseo.  
 

        55 

1.1.4 Una relación que es finalizada, intencionada, por lo funcional, lo instrumental y 
el placer.  

 

        58 

1.1.5 Los mundos construidos: de la vida, la artificialidad y la humanidad  
 

        64 

1.2 Aguas, matas y piojos como recurso.  
 

        88 

1.2.1 Aguas, matas y piojos como recursos para el conocimiento de “réplica” y el 
conocimiento de memoria 

 

        88 

1.2.2     Aguas, matas y piojos como recursos vitales, objetos de interactividad  
 

        89 

1.2.3    Aguas, matas y piojos como recursos de valoración ética, estética y de 
calidad: 

 

         
        95 

 
2. TRAYECTORIA DE EXPLORACIÓN 
 

 
100 

3. LECTURA Y ANÁLISIS DE INFORMACIÓN 
 

117 

AGUAS, MATAS Y PIOJOS COMO OBJETOS 
 

        

3.1 Aguas, matas y piojos como objetos del ciclo de la vida: la vida no se 
concibe sin el agua; el “pulmón verde”; y los animales vienen conmigo 

 

         
       117 

3.2 Aguas, matas y piojos como objetos en el ciclo de los materiales: El ciclo 
hidrológico, el árbol de navidad en aluminio y, definitivamente, matas y 

         
 



 3

animales que adornan la casa  
 

124 

3.3 Aguas, matas y piojos como objetos “artificiales”: domesticar, domesticados 
 

       126 

3.3.1 Aguas, matas y piojos como objetos de transformación, manipulados  
 

       127 

3.3.2 Las trayectorias de las aguas: “El agua un objeto     oculto” 
 

       128 

3.4 Aguas, matas y piojos como objetos “réplica” 
 

       139 

3.4.1 Objetos bioartificiales  
 

       140 

3.4.2 Aguas, matas y piojos como objetos cibernéticos: “¿loro quiere cacao?”, “Si 
el río suena…”, “ella, mi perra, sabe de mí” 

 

 
       143 

3.4.3 Como objetos virtuales: “El espíritu navideño del río Medellín”, el “diseño de 
la memoria colectiva”, “como este aguacero ninguno”, “no hay animal más 
misterioso que los gatos”  

 

 
 
       148 

3.5 Uso, consumo y producción de aguas, matas y piojos  
 

       152 

3.5.1 Signo de las aguas: aguas de la tragedia y de la muerte; aguas puras; del 
goce y la tranquilidad; aguas del río… símbolo de la ciudad 

 

 
       154 

3.5.2 El signo de las matas: para un contacto con la naturaleza; con lo divino. De 
los árboles: más verde, menos cemento y asfalto. Flores y jardines: vida, 
colorido y belleza; sutiles y sensuales, contacto con las sencillas delicias 
terrenales  

 

 
 
 
       155 

3.5.3 El signo de los animales  
 

       155 

3.5.4 El consumo de las aguas: “Agua mil, hasta para meter en un barril” 
 

       159 

3.5.5 El consumo de las matas 
 

       164 

3.5.6 El consumo de los piojos 
 

       166 

AGUAS, MATAS Y PIOJOS COMO RECURSO 
 

  

3.6 Aguas, matas y piojos como fuente del conocimiento y del saber:  
 

       173 

3.7 La memoria como conocimiento  
 

       182 

3.8 El vínculo entre ciclos de concreción: 
 

       196 



 4 

3.9 Sistémicas en tránsito 
 

       205 

3.10 Aguas, matas y piojos como recursos de interactividad 
 

       209 

4. CONCLUSIONES 
 

       228 

4.1 Más que un método, una trayectoria  
 

       228 

4.2 La ciudad de las aguas 
 

       240 

4.3 Un ajuste necesario en las trayectorias de realización de aguas, matas y 
piojos para vincularlos a las tres sistémicas: de la vida, los objetos y las 
subjetividades 

 

 
 
       243 

4.4 “Anidar” la realidad artificial en la memoria colectiva  
 

       246 

4.5 ¡Superabundantes!… y ¿escasos? 
 

       250 

4.6 El inevitable proceso de individuación 
 

       252 

4.7 Elegir un ciclo de la vida para el valle de Aburrá 
 

       254 

4.8 Aguas: objeto oculto y subjetividad anfibia; matas: ordenadoras del espacio 
urbano y de subjetividad jardinera (entre el aislamiento y el contacto); piojos: 
animales prohibidos y subjetividad biodiversa (entre la prohibición y el 
contacto)  

 

 
 
 
       257 

BIBLIOGRAFÍA        261 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 5

 
                                                 INDÍCE DE GRÁFICOS 
 Página 
  
Gráfico # 1: Las escalas de interactividad entre los tres mundos: El mundo de la 
vida, el mundo de los objetos tecnológicos y el mundo humano. 
 

 
41 

Gráfico # 2: La escala de glocalidad. La identidad de los organismos, los objetos,  
y los hombres y mujeres, obtenida por interactividad con sus ambientes 
asociados. 
 

 
 

44 

Gráfico # 3: Las tres ecologías: la ecología del sistema natural, la ecología del 
sistema artificial y la ecología del sistema humano. 
 

 
51 

Gráfico # 4: Escala de realización del objeto. La interactividad por la existencia, 
impulsada por el bienestar, la supervivencia y el deseo 
 

 
55 

Gráfico # 5: Escala de aplicación, de la satisfacción. En lo funcional, lo 
instrumental y el placer 
 

 
58 

Gráfico # 6: Aguas, matas y piojos como recurso de tránsito entre la modernidad 
y la pos–modernidad. 
 

 
60 

Gráfico # 7: Las características de los objetos de consumo según Manzini,  que 
hacen las diferencias entre los objetos de consumo.  
 

 
62 

Gráfico # 8: La interactividad entre los tres mundo: el de la vida, los objetos y los 
humanos. 
 

 
64 

Gráfico # 9: La tendencia inexorable de la bioartificialidad y la virtualidad. El ciclo 
de la vida y el ciclo de las partículas, que en el avance del tiempo se transforman 
en realidades virtuales y artificiales. 
 

 
 

67 

Gráfico # 10: Diferencia de los objetos según el uso.  
 

71 

Gráfico # 11: El tipo de objetos productos según la relación con el tiempo entre la 
producción y el consumo. 
 

 
76 

Gráfico # 12: Conocimiento de “réplica” y conocimiento de memoria como 
productos de lo científico-técnico y de la socio–técnica. 
 

 
88 

Gráfico 13: La interactividad entre las tres sistémicas: artificial, de las 
subjetividades, y de la vida orgánica. 
 

 
89 

Gráfico # 14: Aguas matas y piojos como recursos, mediaciones, para la 
realización de prácticas de socialización: con sí mismos–sí mismas, con otros y 
otras y con el mundo, que constituyen los proceso de subjetivación de hombres y 
mujeres  
 

 
 
 

90 

Gráfico # 15: Las técnicas del yo que serán tenidas en cuenta para éste trabajo: 
El gobierno de sí, el cuidado de sí, los lugares de sí, y las imágenes de sí. Que 
expresan las prácticas de glocalidad en la constitución de subjetividades de 
hombres y mujeres 
 

 
 
 

91 



 6 

 
Gráfico 16: Prácticas de socialización con otras y otros, en los proceso de 
subjetivación de hombres y mujeres cuando participan del mantenimiento de la 
calidad del espacio existencial de objetos, organismos y subjetividades, 
constituyen un acuerdo sobre la calidad, comparten un lugar común o público, o 
cuando elaboran el diseño o el plan 
 

 
 
 
 

93 

Gráfica # 17: Prácticas de socialización en los procesos de subjetivación de 
hombres y mujeres cuando establecen contacto con el mundo para el 
mantenimiento de la calidad del mundo, hacer el contraste de la calidad del 
mundo con las calidades del espacio habitado, se va al mundo y se trae mundo, 
se imagina mundo.   
 

 
 
 
 

94 

Gráfico # 18: Aguas, matas y piojos como recurso, mediación para valorar la 
calidad, la estética y la ética: el bienestar, la calidad del espacio construido, la 
calidad del diseño y del plan, y los niveles de libertad, identidad y dignidad 
alcanzados. 
 

 
 
 

95 

Gráfico 19: La ruta de indagación propuesta  
 

105 

Gráfico # 20: Las  trayectorias de las aguas 
 

137 

Gráfico # 21: Ciclo de concreción del cobayo cómo objeto, en la aplicación de 
capacidad regenerativa de la salamandra.  
 

 
177 

Gráfico # 22: Ciclo de concreción del agua de beber y de consumo, en la 
aplicación consumo doméstico.  
 

 
178 

Gráfico # 23: Ciclo de concreción del parque lineal, en la aplicación de ordenar y 
manejar la quebrada la herrera. La fotografía hace referencia a otra aplicación  
 

 
178 

Gráfico # 24: Ciclo de concreción de las orquídeas. 
 

180 

Gráfico # 25: Ciclo de interacción con el objeto: fauna silvestre urbana y una 
aplicación en des-humanizar a los animales silvestres para re-integrarlos al 
ecosistema de origen. 
 

 
 

181 

Gráfico # 26: Ciclo de interacción con los objetos bioartificiales: que se concretan 
en una mediación con el conocimiento de réplica y correspondientes 
aplicaciones.  
 

 
 

182 

Gráfico # 27: Ciclo de concreción del agua de beber y de consumo. Ciclo de 
realización de las aguas de beber y de consumo derivado del conocimiento de 
réplica y de la memoria como conocimiento.  
  
 

 
 

186 

Gráfico # 28: Ciclo de interactividad entre la institución y el objeto de beber y de 
consumo antes de 1954.   
 

 
187 

Gráfico #29: Ciclo de concreción del objeto: Aguas muertas. 
 

187 

Gráfico # 30: Ciclo de concreción del objeto: Aguas de luz. 
 

188 

Gráfico # 31: Ciclo abierto de concreción del objeto: Aguas de lluvia. 
 

188 



 7

Gráfico # 32: Ciclo de concreción del objeto: El Río Medellín. 
 

189 

Gráfico Figura # 33: Ciclo de interacción con la María Solís.  
 

191 

Gráfico Figura # 34: Ciclo de interacción de don Gabriel Echeverry con el paseo 
de la Playa. 
 

 
191 

Gráfico Figura # 35: Ciclo de interacción, de “glocalidad”, con Gelga.  
 

195 

Gráfico Figura # 36: Ciclo de interacción, de “glocalidad”, con Gelga.  
 

195 

Gráfico Figura # 37: Ciclos de concreción del Spá.  
 

197 

Gráfico Figura # 38. Ciclo de interactividad de hombres y mujeres con el espacio 
público. Arreglo homogéneo, más de orden y control, como lo recomienda la 
política urbana. Parque de los deseos. . Al lado el arbolado de la Universidad de 
Antioquia. Archivo de prensa. Mayo de 2006. 
 

 
 
 

200 

Gráfico # 39: Ciclos de de interactividad, glocal, con las flores. 
 

204 

Gráfico # 40: el ciclo de concreción de las mascotas.  
 

204 

Gráfico # 41: Ciclos de realización de mascotas incluyendo 2 elementos de 
transito: Encaje e interrogante a la coincidencia. 
 

 
207 

Gráfico #42. Representación gráfica: La ciudad del agua. Quebradas fundadoras, 
pilas públicas, baños públicos y puentes. 
  
Gráfico #43. El ciclo de realización del objeto. Descripción 
 

 
214 

 
231 

 
Gráfico # 44. El ciclo de realización del objeto. Dialogo intersubjetivo. 
 

233 

Gráfico # 45. Ciclo de realización del objeto. Dialogo intersubjetivo 
 

234 

Gráfico # 46. El ciclo de realización del objeto orgánico. 
 

234 

Gráfico # 47. El ciclo de interactividad, glocalidad, de hombres y mujeres con 
aguas, matas y piojos. 
 

 
235 

Gráfico # 48: El espacio existencial de aguas, matas y piojos. 
 

236 

Gráfico # 49. El espacio existencial de aguas, matas y piojos en el contexto 
urbano. 
 

 
238 

Gráfico 50. La interfase del Hábitat.  
 

239 

Gráfico # 51. El ciclo de realización del hábitat Bio–diverso 
 

240 

Gráfico # 52: El ciclo de realización de la ciudad: De la ciudad de las aguas, a la 
ciudad de un retorno inconcluso 
 

 
243 

  
 
 



 9

PRESENTACIÓN 
 
 
De manera muy general, podría decirse que el ecologismo y el ambientalismo en 
el mundo han hecho un fuerte cuestionamiento a los modelos de desarrollo 
centrados en el dominio de la naturaleza, la extensión ilimitada del dominio, la 
renta y las perspectivas economicistas, y aunque su incidencia real, en términos 
de balance, en la prevención de los límites de los recursos deja mucho que 
desear, ha puesto en evidencia que el problema de los límites y el vínculo con el 
medio natural han de ser incluidos en un nuevo proyecto cultural y de sociedad. 
Los últimos 60 años connotan momentos de construcción teórica y de 
movimientos sociales que marcan, conjuntamente con el feminismo, 
transformaciones sin precedentes para el pensamiento académico, las disciplinas 
sociales, la elaboración de políticas y de programas de gobierno y, sobre todo, 
para el diseño de las formas de ordenar y construir el territorio y la ciudad. Son 
más de seis décadas durante las cuales el ecologismo y el ambientalismo han 
pasado de la postura conservacionista y del parquismo, hasta mediados de los 
setenta, a la postura del crecimiento cero y en contra de la energía nuclear de 
mediados de los ochenta, para continuar con la postura salubrista y ambientalista 
de mediados de los noventa, y desplegarse finalmente, en los últimos 15 años, 
sobre la perspectiva de la gestión ambiental y comunitaria del ambiente y el 
territorio. 
 
En Colombia, y específicamente en Medellín y el valle de Aburrá, la dimensión 
urbana se fundamenta, en la perspectiva ecológica y ambiental, ante todo en la 
conservación de los elementos naturales y, específicamente, en la conservación 
de los parques, cerros tutelares, ríos y quebradas que entrañan una importancia 
histórica o de referencia para sus habitantes. En segundo lugar, se fundamenta en 
la dimensión salubrista y de ambiente sano, lo que, dado el desarrollo normativo y 
jurídico de la Constitución Nacional, obliga al control y seguimiento de todas las 
actividades de ordenamiento territorial, industriales y de construcción urbanas que 
afectan el medio ambiente. 
 
Estas formas de abordar la naturaleza para la ciudad, ya sea con la finalidad de 
conservación o como indicadora de salud y bienestar y, en últimas, funcional al 
ciclo de la vida, obvian otras posibilidades de relación con la naturaleza como las 
instrumentales, es decir, aquellas perspectivas teóricas que retoman sus 
elementos naturales —el agua, las matas y los animales— como objetos o 
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artefactos que median en las soluciones tecnológicas a problemas urbanos de 
disipación de energía, diseño arquitectónico, ritmos de ciudad, salud ambiental, 
ornamentación, estabilidad bioclimática de la ciudad y la diversificación de paisaje, 
entre otras. Así mismo, esta funcionalidad obvia también las preguntas por las 
actuales transformaciones de las aguas, las matas y los piojos en un contexto de 
máxima densidad interactiva, como lo es el contexto urbano, y por su manera de 
participar en los procesos de subjetivación de hombres y mujeres, de la ciudad y 
de los mismos artefactos urbanos. Hasta ahora la ecología urbana incluye la 
naturaleza, desde una perspectiva sistémica, como sustrato y soporte para el 
diseño de la ciudad, pero aún faltan aquellos desarrollos y perspectivas que 
aborden la sistémica que se expresa en la relación entre el mundo orgánico, los 
artefactos y las subjetividades de hombres y mujeres, relaciones que constituyen 
los nuevos espacios existenciales donde se expresan estados de transformación y 
armonía (en una sistémica lejos del equilibrio) de las aguas, matas y animales 
urbanos.  
 
Estos elementos de la naturaleza, que participan de la cotidianidad urbana en la 
casa o en el sitio de trabajo, en la ducha, en el baño o en al antejardín, que 
portamos en la boca o en la cabeza, que son ladillas o bifloras, piojos o humedad, 
alimentos u ornamentos, árbol o sonido de lluvia, se expresan como objetos del 
mundo orgánico, y los usamos como objetos tecnológicos para satisfacer 
necesidades y para mediar en las prácticas de socialización y en procesos de 
subjetivación de hombres y mujeres urbanos(as). Las aguas, las matas y los 
piojos, al ser viajeros con nosotros y nosotras del campo a la ciudad, del barrio al 
centro comercial, al lugar del amor, a la habitación, y al lugar del trabajo, se 
transforman también en memoria, cartografías de lugar, geografía, deseo, placer y 
adaptación. 
 
Una lectura desde las expresiones sociales urbanas, que se tejen en torno a las 
aguas, las matas y los piojos en la ciudad de Medellín, aporta por tanto en doble 
sentido: de un lado, evidencia el vacío en la discursividad sobre la naturaleza en 
relación con otras formas de representación, significación e imaginarios que los 
habitantes de la ciudad construyen en sus formas de habitarla, y no sólo como un 
correlato de nuestra identidad (pues los elementos de la naturaleza también hacen 
que nosotros seamos lo que somos y no otra cosa), sino también como marco 
teórico para considerar en las teorías ambientales, que sólo ven en sus diseños y 
estudios de impacto perspectivas de conservación o de salud en relación con el 
ambiente construido. De otro lado, enriquece la discusión y elaboración conceptual 
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en torno al diseño urbano y de ciudad, pues el debate entre urbanistas, arquitectos 
y ecólogos se da principalmente sobre cómo un cambio de perspectiva en la 
relación con la naturaleza aporta al proyecto de ciudad, transforma la concepción 
sobre el lugar, y genera alternativas para resistir a la tendencia de simplificación y 
homogenización del espacio público, lo urbano, lo privado y la ciudad.  
 
Los resultados del trabajo de investigación se presentan en dos formas: en la 
primera, se presenta el marco teórico, la trayectoria de indagación, la lectura y el 
análisis de información y, por último, las conclusiones. En la segunda parte se 
presentan, en medio digital y como soporte de la primera parte, los capítulos de 
Aguas, Matas y Piojos, en los cuales se registran los hallazgos obtenidos y se 
ordenan según las categorías definidas para el análisis. Los tres capítulos, 
ordenados de forma independiente cada uno, exponen lo encontrado sobre las 
aguas, las matas y los piojos en el archivo de prensa, las entrevistas, el registro 
fotográfico, los recorridos y las fotografías. Una síntesis de las lecturas realizadas 
según las diferentes categorías seleccionadas y dispuestas en forma de matriz o 
de grilla. Para facilitar su lectura, se han incorporado párrafos que sintetizan el 
sentido de lo que se ha encontrado, para después, de forma inextensa, relacionar 
lo que se registra en la fuente correspondiente, cuidando la fidelidad de las 
expresiones mediante comillas.  
 
El primer capítulo, “El marco teórico. De la totalidad al individuo, a la glocalidad”, 
sustenta la forma como será abordado el estudio de las relaciones entre tres 
mundos: el mundo de la vida, el mundo de los objetos tecnológicos, y el mundo 
humano. Para ello se describen cuatro niveles de interactividad: 1) El de la 
identidad construida en la relación de las unidades evolutivas con los ambientes 
asociados. 2) El de los territorios y espacios existenciales que se derivan de los 
procesos de individuación, y que se expresan como tres ecologías: la ecología del 
sistema natural, la ecología del sistema artificial y la ecología del sistema de 
subjetividades. 3) El tercer nivel da sustento a estas ecologías construidas desde 
una lucha por la existencia: el bienestar en el caso de la vida orgánica, la 
supervivencia en el caso de los objetos, y el deseo en el caso de los seres 
humanos. 4) El cuarto nivel de interactividad se establece en una relación 
intencionada por los seres humanos desde lo funcional para el mundo de la vida, 
lo instrumental para el mundo de los objetos, y el placer para el mundo de los 
hombres y las mujeres. 
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Se presenta igualmente la argumentación teórica que permite abordar las aguas, 
las matas y los piojos como objetos que viajan hacia un proceso de artificialidad, lo 
que produce una interfase de realización en ellos, pues, a pesar de ser 
considerados como elementos de la naturaleza, su constitución actual los hace 
como objetos–artefactos, artificiales del mundo contemporáneo). Así, aguas, 
matas y piojos son también recursos, mediaciones, que se usan, consumen y 
producen para procurar el tránsito que hombres y mujeres hacen hacia la 
modernidad y la posmodernidad, para producir el conocimiento de réplica 
(científico–técnico) y de memoria, y, por último, para la realización de unas 
técnicas de glocalidad (el cuidado de sí, el gobierno de sí, los lugares de sí, y la 
imagen de sí) y unas prácticas de socialización (la relación con los otros y otras, y 
la relación con el mundo) que hombres y mujeres efectúan en sus procesos de 
subjetivación. 
 
En el segundo capítulo, “Trayectoria de exploración”, se presenta la 
argumentación que sustenta la metodología elegida para este trabajo, de “objeto 
previo”, es decir, de las aguas, las matas y los piojos como objetos en proceso de 
realización. Por esta razón, más que un método de análisis lo que se presenta es 
una trayectoria de indagación que exigió constataciones directas en el espacio 
urbano y de ciudad. Para esto se estructuró un archivo de prensa con los 
principales diarios que circulan en Medellín y sólo para los fines de semana entre 
el 18 de junio de 2004 y el 11 de noviembre de 2006, lo que permitió la recolección 
de 36 artículos de prensa sobre el agua, 29 sobre las matas y 106 sobre los 
piojos. Igualmente se usaron varios verificadores como: La Monografía Histórica 
de las Empresas y Servicios Públicos de Medellín de E. Livardo Ospina, publicada 
en el año de 1996; el Plan de Ordenamiento y Manejo Integral de la Microcuenca 
La Herrera o Granizal, ubicada en la zona Nororiental de Medellín, elaborado por 
el Politécnico Jaime Isaza Cadavid entre el 2004 y el 2005; la realización de varias 
rutas de exploración (recorridos por las zonas de fundación, por el centro de 
Medellín, por “la otra banda”), y recorridos de ciudad (centros comerciales, parque 
y barrios de la ciudad); y la realización de tres entrevistas: a una pareja de 
hombres, a una mujer bióloga, magíster en conservación ambiental, profesora y 
responsable de animales en recuperación en un centro de recuperación de fauna 
silvestre; y por último una entrevista a más profundidad y en dos oportunidades, a 
una mujer militante de la causa de las mujeres y dueña de Gelga; la cachorrita 
callejera de la Iguana, con nombre alemán y de raza pura, Pastora Colly. Es una 
mezcla entre el enfoque de los datos cualitativos y el de datos cuantitativos que 
diera cuenta de las expresiones sociales, así como de las presencias de 
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diversidad de especies de flora y fauna en el espacio geográfico elegido para la 
indagación.  
 
Estas fuentes de indagación permitieron ahondar sobre el actual tratamiento a las 
aguas, las matas y los piojos como objetos de consumo, pues no es muy claro 
cómo en las diferentes clasificaciones de los objetos, los elementos naturales se 
transforman en objetos mismos, y cómo se integran en los conceptos de calidad 
de los nuevos objetos de la contemporaneidad. Ello ameritó una lectura para dar 
cuenta de estos tránsitos e interfases, donde los objetos naturales se transforman, 
se usan y se integran en las nuevas superficies bidimensionales del mundo 
artificial, en las nuevas realidades del espacio construido, y en la vivencia y la gran 
interacción de los objetos informatizados. Así mismo, se indagó por los usos que 
se les dan a las aguas, las matas y los piojos para alcanzar lo que actualmente se 
propone como “amabilidad” de los objetos interactivos, es decir, como traductores 
de la actual oscuridad de los objetos, de la aparente inmaterialidad de sus 
superficies, y de la ininteligibilidad operativa de los nuevos objetos–sujetos cada 
vez más interactivos. 
 
La trayectoria de exploración propuesta permitió igualmente una indagación, 
mediante registros de urbanismo en cuanto al ordenamiento, y de ciudad en 
cuanto a la identidad, sobre cómo se programan aguas, matas y piojos en el 
diseño de ciudad; cómo se programan y proyectan para “naturalizar” el tránsito 
hacia la artificialidad; cómo se proyectan para procurar la constitución de 
subjetividades, y, finalmente, cómo se incluyen en el diseño para proyectar la 
identidad y la dignidad, tanto de la ciudad como de los hombres y las mujeres que 
la habitan.  
 
La metodología elegida ha permitido actualizar las aguas, las matas y los piojos en 
la nueva artificialidad que se manifiesta en las expresiones sociales 
contemporáneas de Medellín, al leerlos como los objetos–artefactos que son y 
elegir las finalidades que se han inscrito en sus cuerpos y estructura, para 
constituirlos en objetos doblemente finalizados: la finalidad “sin autonomía” de 
natura, y las múltiples finalidades que persiguen mayor nivel de autonomía de las 
aguas, las matas y los piojos. Se ha constatado además que las expresiones 
sociales contemporáneas manifiestan los grados de artificialidad, sobre todo por 
medio de los piojos, seguidamente por medio de las matas al vincularlas al ciclo 
de la vida desde la finalidad de “pulmón verde”, y, finalmente, por medio de las 
aguas sin vincularlas al ciclo de la vida.  
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En el tercer capítulo, “Lectura y análisis de información,” se presentan las 
expresiones sociales contemporáneas que se han registrado para Medellín en 
torno a las aguas, las matas y los piojos, mediante dos grandes apartes: el 
primero, “Aguas, matas y piojos como objetos” y, el segundo, “Aguas, matas y 
piojos como recursos”. El primero de ellos presenta los resultados en cinco 
numerales: Aguas, matas y piojos como objetos del ciclo de la vida: 1) “La vida no 
se concibe sin el agua”; el “pulmón verde”; y “los animales vienen conmigo”. 2) 
Aguas, matas y piojos como objetos en el ciclo de los materiales: El ciclo 
hidrológico, el árbol de navidad en aluminio y, definitivamente, matas y animales 
que adornan la casa. 3) Aguas, matas y piojos como objetos “artificiales”: 
domesticar, domesticados. 4) Aguas, matas y piojos como objetos “réplica” 
(objetos bioartificiales, cibernéticos y virtuales). 5) por último, el uso, el consumo, y 
la producción de las aguas, las matas y los piojos.  
 
El segundo aparte de aguas, matas y piojos como recurso también se presenta en 
cinco numerales: 1) Aguas, matas y piojos como fuente del conocimiento y del 
saber. 2) La memoria como conocimiento. 3) El vínculo entre ciclos de concreción. 
4) Sistémicas en tránsito. 5) Aguas, matas y piojos como recursos de 
interactividad. En este aparte se proponen como instrumentos de lectura e 
interpretación la metodología de ciclos de realización: los ciclos de realización de 
los objetos, el ciclo de realización de los organismos vivos, y el ciclo de realización 
de las subjetividades urbanas. Lo que permite develar los actuales “espacios 
existenciales” producidos por la interactividad entre las aguas, las matas y los 
piojos, los objetos–artefactos y las subjetividades urbanas que se expresan en 
Medellín. 
 
En el cuarto capítulo, a manera de conclusión, se muestra cómo las aguas, las 
matas y los piojos deben ser considerados como objetos en proceso de 
constitución, y por esto la necesidad de concretar una metodología de trayectoria, 
de objeto previo, que permita describir sus procesos de concreción como objetos 
urbanos, así como su mediación para una singularidad de subjetividades urbanas. 
Concluye, también, sobre la necesidad de un ajuste en las trayectorias de 
realización urbana de las aguas, las matas y los piojos con el fin de integrarlos en 
las tres sistémicas: de la vida, de los objetos y de las subjetividades; así mismo 
sobre la necesidad de desarrollar conocimiento y técnicas para que puedan ser 
armonizados, “anidados”, como objetos artificiales en la memoria colectiva de la 
ciudad de Medellín. 
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Además, dado el inevitable proceso de individuación que implica la cibernética de 
las tres sistémicas que se expresan en el ámbito urbano y de la ciudad, se 
concluye sobre la necesidad de “elegir un ciclo de la vida” para la ciudad de 
Medellín, que permita armonizar los objetos urbanos con las subjetividades en 
proceso de constitución. Esta conclusión evidencia, a manera de ejemplo, que la 
falta de esta elección conduce a conflictos, empobrecimientos y degradaciones, 
como se expresa en el uso y consumo de la superabundancia de diversidad 
(característica del sistema natural al que pertenece el valle de Aburrá) ante un 
imaginario de escasez y de “precaución” que manifiestan las expresiones sociales 
contemporáneas. 
 
Se muestra también cómo el inevitable proceso de individuación en el ámbito 
urbano conduce a un interfase del hábitat, porque su ciclo de realización se abre 
en el momento de abandonar referentes territoriales ligados a la identidad cultural, 
o a la sistémica de la vida orgánica (como el de hábitat popular, o el hábitat de las 
especies en el ecosistema). Ello implica la elaboración de nuevas racionalidades 
sobre el hábitat que propongan finalidades que vinculen los espacios existenciales 
de aguas, matas y piojos a un ciclo de la vida artificial y a las trayectorias de 
realización de las subjetividades urbanas que se expresan en la 
contemporaneidad social de Medellín.  
 
De igual manera, se evidencian en este recorrido por las expresiones sociales 
contemporáneas, las dificultades para retornar a espacios y formas urbanas que 
implicaban una continuidad, un devenir de expresiones y representaciones del 
espacio construido, pues éstas fueron tan radicalmente transformadas en Medellín 
que rompieron estructuras profundas de identidad, y ahora no permiten un proceso 
fácil de consolidación de la ciudad. Al respecto se ha manifestado el caso de las 
aguas muertas y el abovedamiento de las quebradas fundadoras, y con ello la 
desaparición del Paseo de la Playa, así como del resto de estructuras y formas 
características de lo que, hasta la década de los treinta en el siglo XX, era un 
poblado de las aguas. Lo anterior se expresa en un ciclo de realización de la 
ciudad de Medellín en tres periodos: la ciudad de las aguas, antes de la década 
del treinta; la ciudad que oculta las aguas, entre 1940 y 1954; y la ciudad del 
retorno inconcluso a natura, el actual periodo de los parques lineales, el verde 
urbano, y el “espíritu navideño” del río Medellín.  
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Esto nos permite expresar que, para Medellín, antes de las transformaciones 
radicales inducidas por los automóviles y las vías, en primera medida fueron, y 
siguen siendo, las inducidas por las aguas muertas, pues los proyectos de 
tratamiento de aguas negras, además de tardíos, aún no terminan de promover 
transformaciones radicales en la identidad de la ciudad y sus trayectorias urbanas, 
y estas transformaciones no encuentran coherencia de época en las expresiones 
sociales contemporáneas, según lo expresa el archivo de prensa: en el caso del 
agua: “sin el agua no se puede vivir”; en el caso de las matas: “el pulmón verde”, 
“resistencia a la pérdida de la identidad conquistada”, y en el caso de los piojos: 
“protección”, “sufrimiento”, “ella, Gelga, sabe de mí”, “viene conmigo”, “es de 
compañía”.  
 
Se resalta el hecho de que en las expresiones sociales contemporáneas que se 
registran para este trabajo, poco queda de una enunciación del agua como un 
objeto complejo, ligado, integrado, mixturado con el ciclo de la vida, a lo sumo 
como agua potable en relación con las necesidades humanas, pues abundan las 
referencias al agua como parte de un ciclo de los materiales. Se ha abandonado el 
sentido del agua-en-su-medio, del ciclo hidrobiológico y con capacidad de poseer 
y mantener la vida orgánica, de una sola unidad imprescindible con la vida de los 
objetos, las matas, las aguas y los piojos, y las subjetividades urbanas que se 
constituyen al ejercer o practicar su función de habitar, recreando la vivienda, la 
alimentación, el espacio público, los lugares, las instituciones, etc.  
 
De este modo, se ha podido evidenciar en este recorrido por las aguas, las matas 
y los piojos de la ciudad de Medellín, las relaciones que los caracterizan y que 
son, para el caso de las aguas: de objeto oculto y subjetividad anfibia; de las 
matas: ordenadoras del espacio urbano y subjetividad jardinera (entre el 
aislamiento y el contacto); y los piojos: animales prohibidos y subjetividad 
biodiversa (entre la prohibición y el contacto).  
 
La forma de presentación elegida para este trabajo permite que se haga un 
recorrido por las expresiones sociales contemporáneas en torno a las aguas, las 
matas y los piojos por medio de este texto en cuatro capítulos: marco teórico, 
trayectoria de indagación, lectura y análisis de información, y conclusiones. En su 
defecto, se podrá abordar con mucho más detalle la lectura de las expresiones 
sociales contemporáneas que se presentan, en medio digital y como soporte de la 
primera parte, los tres capítulos de Aguas, Matas y Piojos: 1) “El agua: Objeto 
oculto – Subjetividad anfibia”. 2) “Matas: Ordenadoras del espacio urbano – 
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Subjetividad jardinera. Entre el aislamiento y el contacto”. 3) “Los piojos: Animales 
prohibidos – Subjetividad biodiversa. Entre la prohibición y el contacto”.  
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RESUMEN 
 
La presente tesis, “Aguas, matas y piojos como expresiones sociales 
contemporáneas: buscando a natura en la artificialidad, una propuesta de 
indagación”, es una investigación que, mediante el registro de las aguas, las 
matas y los piojos como objetos y recursos de subjetivación, explora relaciones 
entre el deseo, el bienestar y la supervivencia, y constata, en sus estados y 
presencias, las formas como aquéllos inciden en el bienestar, para el caso del 
sistema del viviente; en la supervivencia, para el caso del sistema de los objetos, y 
en el deseo, para el caso del sistema de las subjetividades. En últimas, este 
trabajo de investigación es también una aproximación al hábitat urbano, y a las 
diferentes formas como los objetos se disponen en el espacio público o privado. 
Para este caso concreto de estudio, las diferentes formas como se disponen 
aguas, matas y piojos indican una cultura del habitar y unas prácticas de 
socialización que se manifiestan como bienestar de la biodiversidad, bienestar del 
ambiente artificial, o bienestar de hombres y mujeres, es decir, como una armonía 
lejos del equilibrio de los objetos, los elementos naturales y las personas que se 
encuentran en la ciudad de Medellín, Colombia.  
 
La innovación de la metodología propuesta para el análisis de las expresiones 
sociales contemporáneas, a partir de la lectura del archivo de prensa y el estudio 
de sus verificadores, consiste fundamentalmente en la integración de tres 
enfoques: Foucault (y los procesos de subjetivación de hombres y mujeres), 
Varela (y los procesos de subjetivación de los organismos vivos y las células) y 
Manzini (y los procesos de subjetivación de los objetos), en uno solo de “ciclos de 
concreción”, lo que permite hacer el análisis de los procesos de individuación de 
aguas, matas y piojos que se manifiestan en las expresiones sociales 
contemporáneas de Medellín. Estos “ciclos de concreción”, a la vez que permiten 
caracterizar los procesos de subjetivación de aguas matas y piojos según sean las 
finalidades, las mediaciones que procuran y las aplicaciones que derivan, permiten 
caracterizar las prácticas de socialización, las técnicas de glocalidad, las técnicas 
de “anidar” y la epistemología (la historia) de realización de las aguas, las matas y 
los piojos en la ciudad de Medellín.  
 
El presente trabajo de investigación es, de cierta manera, un retorno a natura y a 
sus formas elementales de aguas, matas y piojos, para indagar por las 
interacciones que ellos procuran en el proceso de subjetivación de hombres y 
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mujeres que viven en la ciudad. Por esta razón, para su contexto teórico, inicia con 
un mundo humano construido en la relación que los individuos establecen con la 
vida orgánica y los artefactos, donde el individuo es un hombre o una mujer que 
desde su primer día de gestación encuentra(n) un mundo artificial, un mundo 
orgánico y físico, y unas formas de representación, de significación y de 
imaginarios que la(lo) abordarán con toda su carga para integrarla(lo) a la 
sociedad.  
 
Los resultados del trabajo de investigación se presentan en dos formas: en la 
primera, se presenta el marco teórico, la trayectoria de indagación, la lectura y el 
análisis de información y, por último, las conclusiones. En la segunda parte se 
presentan, en medio digital y como soporte de la primera parte, los capítulos de 
Aguas, Matas y Piojos, en los cuales se registran los hallazgos obtenidos y se 
ordenan según las categorías definidas para el análisis. Los tres capítulos, 
ordenados de forma independiente cada uno, exponen lo encontrado sobre las 
aguas, las matas y los piojos en el archivo de prensa, las entrevistas, el registro 
fotográfico, los recorridos y las fotografías.  
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INTRODUCCIÓN 
 
El retorno  a natura, a sus aguas, matas y piojos.  
 
Al existir una ecología del mundo de la vida, otra del mundo de los objetos y una 
más de las subjetividades, al igual que un ambiente asociado a cada cuerpo y a 
cada identidad, podrá explorarse entonces en las interactividades que se generan 
entre cuerpos y ambientes, las expresiones sociales urbanas que emergen de las 
relaciones y los contactos que se tejen entre los tres mundos, de la función de 
habitar que realizan hombres y mujeres, y de la interactividad entre sus 
subjetividades y los nuevos espacio existenciales. 
 
Una nueva lectura, una nueva postura… de cuerpo y alma mezclados. Desde 
una epistemología de la acción. 
 
La búsqueda de la unidad de estos tres elementos, aguas, matas y piojos, remite 
al espacio íntimo privado donde se reúnen, junto con la condición humana de sus 
habitantes, su condición de ser presencias también orgánicas que concursan en la 
significación de un espacio habitado. Cada uno de ellos, aguas, matas y piojos, 
como objetos naturales o tecnológicos, según sea el uso que les den los hombres 
y las mujeres que habitan y cohabitan en la intimidad de la vivienda o en el 
espacio público, o según sea la representación que portan, la realización humana 
que faciliten, o el deseo y el placer que aportan, en cuanto satisfacción, a la 
subjetividad humana con la que comparten el espacio habitado, significado. 
 
Son subjetividades de hombres y mujeres, jóvenes, adultos(as), adultos(as) 
mayores, negros(as), blancos(as) y mestizos(as), campesinos(as), citadinos(as) y 
urbanos(as) que en su realización de espacio íntimo, en su significación de 
morada, disponen de los objetos naturales, según sean sus reglas y normas como 
objetos, y sus formas y flexibilidades; según las estéticas que aporten, el orden 
interno que configuren al ser dispuestos, las necesidades que impongan y sus 
historias acumuladas, y según se hayan realizado como objetos naturales u 
objetos tecnológicos. 
 
Lo anterior configura conjuntos de lugares para practicar intimidades, y cada lugar 
es significado por la disposición de las aguas, las matas y los piojos. Igualmente, 
como conjunto de lugares connotan su sistémica, su complementariedad, a la vez 
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que su continuidad, su interdependencia y el objeto memoria habitado (la 
vivienda). 
 
Portadores de formas y sentidos, al ser objetos y elementos naturales, son 
susceptibles de ser leídos como expresiones sociales contemporáneas, es decir, 
elementos vinculados al lugar habitado, ubicados en él, y utilizados para darle 
valor y sentido,. Son representantes de actualidades mundo, de sobremodernidad 
y superabundancia, son también información y comunicación, portadores de 
pasado y de futuro, que al ser dispuestos en el espacio íntimo privado fabrican una 
cartografía del lugar, un territorio en cuanto a identidad y pertinencia, en cuanto 
haga decir del lugar que es mío y nuestro. Ellos son, más que actualidad, 
contemporaneidad, pues participan del camino a la perfección, a la realización 
técnica en cuanto son objetos de conocimiento, son del sistema de artefactos, del 
mundo artificial, y por ello son susceptibles de transformaciones y mutaciones. 
Son también virtualidad, porque su sentido del ser no depende sólo de su realidad 
orgánica sino de una imagen construida, una representación un imaginario; son 
vendidos y comprados, se hacen mercancía, objetos al ritmo de lo sobremoderno. 
 
Objetos del mundo íntimo privado 
 
Aguas, grifos y zafras 
 
El agua de consumo, que pertenece al conjunto de las aguas en la vivienda, da 
forma a los espacios habitados, como elemento natural dispuesto para consumir 
desde las tuberías y grifos, lavamanos, lavaplatos, objetos para conducirla, para 
contenerla y servirla, y por su materialidad y corporeidad impone los vasos, ollas, 
tasas y pocillos. El agua de limpieza, por su poder de disolvente universal, da 
nacimiento y utilidad a la toalla, el guante, la zafra, el trapeador, el balde, el jabón 
(que hace uno con el agua y la mugre), el lavadero y la ducha. El agua de las 
matas, para el jardín, impone la manguera, la regadera y el balde. El agua lluvia, 
que por mojarlo todo, humedecerlo e inundarlo, por su daño y molestia impone la 
canal, la ventana y el techo con todas sus variedades de forma. En Lima, por 
ejemplo, donde no llueve nunca, los techos son planos y, diríamos nosotros, mal 
hechos, pues no son para contener el agua. Así mismo, podríamos afirmar con 
respecto a los techos, que entre sus funciones una permanece más constante en 
nuestro medio, la de aparar la lluvia, función que permanece en todos los techos 
del trópico por la superabundancia de la lluvia tropical, y que por esa razón 
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nuestros techos tienen un menor grado de libertad, ya que esa función los 
determina, los define y les da su forma. 
  
El agua es una sola, aunque con muchas funciones, y por ello hablamos de 
muchas aguas. Es un elemento natural, sin modificaciones que la artificialicen, tal 
y como la ha creado el ciclo de la vida para dar génesis a la vida orgánica, es 
consustancial al ser humano  y parte del vínculo con el sistema de la vida, y 
aunque participa del sistema de los objetos tecnológicos, de la tecnosfera, será 
uno de los elementos naturales que entrarán a ser elaborados en laboratorio, no 
como H2O, que ya fue logrado, sino como elemento natural superabundante, como 
lluvia, ríos y humedales. Además, es de los únicos elementos de la naturaleza, 
conjuntamente con el aire, que sin ser transformados, cada vez son más objetos 
mercancía.  
 
Matas, patios y balcones 
 
Las matas, flores y plantas, naturales o artificiales, como pinturas en cuadros, o en 
materas, dispuestas en rincones y baños, en floreros, ya sea en la habitación o en 
el estudio, en el jardín o el antejardín, son elementos provenientes del orden de la 
naturaleza orgánica que participan de la función de habitar, de realizar el espacio 
íntimo de la morada. También dicen de quienes las poseen y las usan, por eso las 
hay del jardín, del balcón, del antejardín, del adentro o del afuera, de la sombra y 
del poniente, son flores y matas del naciente, de tierra fría, de clima cálido o 
templado, del premontano húmedo, del trópico o de la selva; existe la millonaria, 
chismosa, enredadera, caprichosa y terca. Están todas ellas como recordando el 
vínculo con la naturaleza, procurando el reposo y activando las memorias, las de 
antes y las de ahora. Se usan aquellas que son reconocidas por la tradición 
heredada, las que vienen de la otra casa, las que recuerdan la madre, las que 
significaron el primer amor, las que estaban en el parque del primer encuentro. 
Las matas son elementos de la naturaleza, pero cada vez más objetos 
tecnológicos usados como acción para hacer espacio íntimo privado. 
 
Las matas también participan de la configuración y la forma del espacio, sus 
tamaños y su forma física concursan en las dimensiones y la forma de la vivienda, 
pero de forma diferente al agua. Ellas son, podríamos decirlo, sociotécnicas, 
livianas y simples, útiles para dar forma al espacio habitado,  son objetos que se 
toman de la naturaleza y se manipulan, clasifican y jerarquizan en función de lo 
que socialmente significamos; son mediadoras en nuestra relación con los otros y 
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las otras. Las hay de todos los tamaños,  y de muchas partes, adaptadas a este 
ambiente habitado,  a estas condiciones bioclimáticas; se pueden elegir según las 
viviendas, sacrificar, y cambiar unas por otras, pero no las podemos abandonar, 
pues al decir “esta es mi casa”, también lo es por las matas que contiene. No hay 
un espacio más frío, gris, impersonal y tecnocrático que aquel que no contiene 
matas, ni está hecho para albergarlas. Las matas, aunque no determinan la 
vivienda, son uno con nosotros y nosotras, pero no por la condición vital del ciclo 
de la vida orgánica, lo son más por la condición social del ciclo de la vida de las 
representaciones y los imaginarios, por lo que establecen las subjetividades. Son 
las matas objetos portadores de información y con capacidad de comunicación, 
conectadas al mundo global, porque informan de nosotros y nosotras, de nuestra 
tradición tropical y nuestra particularidad territorial. Ellas territorializan y 
desterritorializan el lugar, obligan a su transformación en cuanto son traídas de 
otra parte. 
 
Piojos y mascotas 
 
Los piojos connotan para este trabajo la fauna urbana, la más doméstica (por 
habitar un espacio tecnológico en superabundancia de movimiento sin ni siquiera 
inmutarse) de todas las faunas, los animales de toda clase que habitan la casa en 
el sentido de lo privado, o la ciudad en el sentido de lo público.  No se domestica 
sólo en función del alimento, del cultivo, para el uso del trabajo o el transporte, 
para entretenernos enseñándoles comportamientos humanos, humanizando su 
naturaleza, también se domestica para cohabitar el espacio construido y nada 
más. Es la fauna habitante o visitante de la vivienda: pájaros, loros, perros, gatos, 
peces, animales silvestres, piojos, hongos, ácaros, ratas, pulgas, caballos, 
mariposas, murciélagos, cucarrones, polochos, chicharras, cucarachas, grillos, en 
fin, animales. Unos son parte de los ecosistemas del cuerpo humano interno y 
externo, se portan en la piel, el cabello, y los intestinos, porque  nuestro cuerpo es 
el hábitat natural de esas especies, y ello nos obliga permanentemente a realizar 
acciones para el control de su población. Así, el mundo tecnológico nos abunda 
con remedios, drogas, sustancias, trampas, perfumes, purgantes, fumigaciones, 
con tal de exterminarlos, expulsarlos y controlarlos,  a fin de mantener un cuerpo 
sano, limpio y fragante. 
 
Otros son habitantes tradicionales de la vivienda, y encuentran allí un hábitat 
(lugar en el que puede encontrarse una especie) apropiado donde realizar su 
nicho (su profesión, su función como especie, por así decirlo). Son animales 
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inevitables que obligan a una perfección de la vivienda  con el fin de prevenirlos, y 
para ello también se ofrece toda clase de productos, y se llevan a cabo toda clase 
de prácticas, como el lugar de las comidas, la limpieza del hogar, la lavada de 
platos todos los días, la limpieza de alacenas, la limpieza de los pisos, la 
perfección de zócalos y de empates, todo en función de un temor anterior y actual, 
de las fobias y las sensaciones que producen su presencia y su violencia. 
 
Por último, los animales para un contacto con uno, con una, para hacernos uno 
entre la(s) persona(s) y el animal, la mascota, el animal humanizado al ciento por 
ciento; una relación afectiva para dominar, acompañar, compartir, mirar y oír. Un 
otro que está ahí, puesto en un hábitat artificial, humanizado, que pertenece a un 
nicho particular, acostumbrado, para significar  y representar, darle vida al lugar al 
modo de su dueño o dueña, acción en el lugar que ha querido ser reemplazada 
por objetos tecnológicos equivalentes y que han sido, en nuestro medio, de corta 
duración. Son también mascotas viajeras, haciendo uno con su dueño o dueña, de 
la actualidad, de lo contemporáneo, de la resignificación que impone el mundo 
tecnológico, ellas van al lugar de la sobremodernidad a resistir haciendo lugares.) 
 
Matas, lugares, poblados y funciones 
 
La continuidad de lo privado a lo público, o viceversa, impone unas 
transformaciones en cuanto exige unas formas y acciones que conecten con 
pretensiones comunes y colectivas, con formas de representación, memorias 
colectivas, imaginarios y funciones existentes en la sociedad, la comunidad, la 
colectividad y las personas de la vida urbana y de la ciudad. Es así como las 
matas de la intimidad se han quedado en casa, mientras en el espacio público se 
disponen árboles urbanos, áreas verdes, parques de recreo y de esparcimiento, 
rastrojos, prados, orillas de quebradas protegidas, zonas verdes y separadores de 
vías. En el momento de su iniciación, el poblado desplazó lo verde 
superabundante, la biodiversidad, para localizar las viviendas, las iglesias, las 
escuelas y los caminos. Las matas quedaron en los patios y los balcones, en 
algunos rincones del pueblo y en el parque central, donde se conservaron los 
árboles nativos hasta que murieron de viejos. Actualmente, en la dinámica 
especulativa del suelo urbano, en la finalidad absurda de densificación, en la 
subordinación a la máquina, la velocidad y su majestad el carro, lo verde resiste 
por la tradición neotropical de sus habitantes, por la tradición natural de ser 
jardineros y jardineras del trópico y habitantes de la biodiversidad aunque seamos 
urbanos y urbanas. 



 27

 
Matas en camino a la virtualidad, como imagen y sensaciones 
 
En la actualidad, sin aclararse aún por qué, si por nuestra tradición tropical, o por 
nuestra tradición de buscar lo verde, el mar y el paisaje tropical, las matas son 
protagonistas principales de la la espectacularidad en la propaganda ligada a la 
actividad comercial de la construcción. Urbanizaciones que no brindan espacio 
suficiente en sus alrededores o dentro de la vivienda para que puedan ser 
dispuestas matas en algún lugar, ofrecen la ficción de lo verde y lo natural, en las 
fotografías promocionales, en los nombres de las urbanizaciones cerradas, en sus 
logos institucionales, y en las marcas que representan el proyecto, su identidad y 
la razón comercial que le da soporte legal y jurídico a la actividad comercial: Los 
Álamos, La Colina, El Bosque, Girasoles, Rincón del Bosque, El Ciruelo, Valle del 
Samán, Almendros de Terranova, Monte Robles, Los Rosales, Sector los Búcaros, 
San Silvestre, Bosques del Cerro, Senderos del Palmar, entre muchísimos otros. 
En esas imágenes se ven matas de todas las especies, unas de forma real y otras 
como símbolos,  para dar la sensación de ambiente tropicalizado al modo urbano, 
como un “ir de vacaciones”. Claro está que en su búsqueda de perfección, de 
imagen real, se ligan otros elementos, como agua y paisaje, cielo azul y aire 
fresco, para dar forma a un ambiente tropicalizado, y en medio de estos elementos 
aparece la familia reunida en pose de estudio, parejas enamoradas, niños en 
piscina, papás cuidadores de hijos, mujeres haciendo ejercicio como 
perfeccionando su cuerpo, pareja en fin de semana en la cama,  en función del 
amor. Matas, paisaje y pareja feliz, componen una imagen de pretendida 
perfección, a la vez que se realiza una virtualidad en búsqueda de biodiversidad 
urbana. 
 
La ciudad que se urbaniza de esta manera, reemplaza las matas como objetos 
para disponer, para hacer lugares, por matas como imágenes en la búsqueda de 
dar continuidad a la identidad que se vincula al ecosistema neotropical urbano, y 
para esto usa las matas para “renderizar” (maquillar) los objetos vivienda 
ofrecidos, y en sus dispositivos de publicidad usa las matas para proyectar una  
imagen de la pareja feliz, produciendo así una virtualidad comunicativa entre el 
deseo, el ofrecimiento de un falso placer, y las necesidades de vivienda de 
hombres y mujeres de la ciudad, en otras palabras el espectáculo de la 
biodiversidad virtual neotropical urbana. 
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Arriesgándonos un poco, o quizá mucho, diríamos que la ciudad, el hábitat donde 
encontramos la especie humana de ciudadanos (hombres y mujeres que habitan 
la ciudad en función de la vida y de la continuidad de la naturaleza orgánica, y 
donde se hacen y se disponen objetos tecnológicos para la extensión del ciclo de 
la vida), abre espacio para el hábitat urbano (del orden y la institución), el lugar 
donde habita la especie humana urbanizada. Así como en otros tiempos el hábitat 
de orden mínimo, de pobladores de otra identidad, dio espacio y lugar para el 
hábitat de ciudadanos, el hábitat ahora urbano, el de la metrópoli y la máxima 
institución, impone y dialoga, desde sus lugares y espacios construidos, aunque 
virtuales, con espacios y lugares de ciudadanos, con espacios y lugares de 
pobladores. 
 
Matas: lugares y funciones 
 
Las matas  representaron fundación y establecimiento de poblados, una identidad 
al modo de sus pobladores: Caracolí, Jardín, Heliconia, Caimito, el Guamo, El 
Rosal, Floresta, Florida, Guacara, Guaduas, Guasca, Hobo, Manzanares; también 
de lugares, esquinas y barrios en la ciudad, al modo de ciudadanos: Guayabal, 
Robledo, Laureles, El Chagualo, la Floresta, Los álamos, Naranjal, Rosales, El 
Nogal, Los Almendros, Miradores, El Mango, El Pinal, Las Palmas, Las Violetas, 
La Florida, Los Naranjos, El Limonar. Ahora estas matas,  en función también de 
representación e imaginarios,  ya no del origen, la procedencia y la fundación 
como en el caso de los pueblos y la ciudad, sino de la virtualidad y de la nueva 
identidad, son transformadas en objetos virtuales también desde la socio-técnica, 
al modo de la sociedad contemporánea de la superabundancia de espacio y de 
tiempo, de la sobremodernidad. De esta manera, y desde el punto de vista de las 
matas, la naturaleza orgánica triunfa en su búsqueda de autonomía, pues en la 
realización de prácticas de socialización de los seres humanos ellas permanecen, 
desde la socio-técnica, en la función vital de objetos mediadores para las  
representaciones e imaginarios, y desde la tecnociencia también permanecen pero 
ya como objetos tecnológicos mediadores en la técnicas que el ser humano 
construye para establecer sus relaciones con el entorno. 
 
Aquellos lugares jardines son, unos de tránsito, otros de ornamentación, de 
recreación, en el espacio público, o en el espacio interior lo verde connota 
amplitud, frescura, bienestar o simplemente un recuerdo. Lo verde, al ser usado 
en lo público o en lo privado íntimo, connota un lugar porque se hace lugar, se 
construye un lugar colocando un objeto verde para significarlo. Pero el hecho 
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urbano, el mundo externo que también busca un lugar en el espacio público o 
íntimo construido, transforma estas significaciones, compite con la tradición y 
desplaza significaciones y formas del lugar construido. No obstante, con lo verde 
dispuesto, la ciudad tropical se hace singular, se afirma identidad, transforma y 
reafirma imaginarios a la vez que adopta un objeto tecnológico, un metro cuadrado 
de área verde sirve para paliar la tendencia intrínseca de la transformación 
urbana: el aumento ilimitado del calor. 
 
Las áreas verdes, que son la historia y el recuerdo del lugar, son también un 
hecho urbano por ser funcionales e instrumentos o dispositivos tecnológicos para 
prevenir el calor, la densificación, la concentración de energía y la velocidad. Las 
áreas verdes pertenecen al imaginario de ciudad, sus formas arboladas y la 
diversidad de especies asociadas, de plantas y animales, provienen del imaginario 
tropical, y su función de frescura, lentitud y esparcimiento son también formas de 
resistencia al no lugar, al anonimato. Las áreas verdes son del mundo de la vida, 
permiten la continuidad y la permanencia del mundo orgánico entre nosotros, y 
para ello es necesario que hagan coherencia, continuidad ecológica con la base 
natural asociada a los lugares públicos y privados. Son también del mundo 
tecnológico, pues milenariamente los seres humanos hemos domesticado plantas 
y animales para asociarlos al lugar de residencia y cumplir una función en relación 
con la supervivencia, la dignidad y la identidad. 
  
Las áreas verdes son el dispositivo tecnológico por excelencia adoptado por la 
humanidad para darle frescura al lugar. Son  como una bisagra, un dispositivo, un 
objeto concreto que reúne el mundo de la vida; y son objeto tecnológico, 
instrumento que reúne el mundo de los imaginarios social históricos construidos. 
Tal vez por esta razón las áreas verdes asociadas a un lugar se convierten en 
instrumento también de resistencia al no lugar, a la pérdida de la significación y la 
dilución de la identidad, y quizá por esto el mundo externo a la ciudad, es decir el 
hecho urbano, insistirá al máximo en virtualizar la realidad orgánica presente en 
las áreas verdes de la ciudad. Las hará imaginarias y virtuales para 
comercializarlas como imágenes, sensaciones, fragancias, fotografías, son 
imaginadas y luego convertidas en plusvalía pura, que no consuman espacio pero 
que se comercialicen como espacio imaginado. 
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Una función principal de las matas: la fresca del lugar. 
 
El significado de la expresión tradicional “la fresca”, es el de aquel lugar con 
árboles, brisa, sombra, pájaros, corrientes de agua y lluvia fresca, y es contrario a 
lo que se percibe normalmente como expresión únicamente de un pensamiento y 
una nostalgia rural campesina, porque esta expresión también es el mayor reto 
técnico de la ciudad. Incluye a la vez pregunta y respuesta de una de las mayores 
encrucijadas de la ciudad actual, el interrogante por la coherencia del proyecto de 
la artificialidad: ¿cómo controlar la disipación de energía y la temperatura de la 
ciudad? 
 
La ciudad tiene que ser fresca, y así la ha imaginado la cultura tropical desde 
siempre, pero ¿cómo lograr la frescura de la ciudad que se mantiene de sistemas 
de alta entropía y de alta disipación? La respuesta siempre ha estado ahí, en la 
mirada del adulto, en la mujer parada como en descanso debajo del árbol para 
refrescarse, en la expresión de niños y niñas jugando a la sombra, en la práctica 
tradicional de sembrar jardines y antejardines, en una cultura que nunca ha 
abandonado su certeza de que las áreas verdes ligadas, liadas e integradas al 
lugar que habito,  contenidas  e insertas en él, son frescura, lentitud, diálogo, 
permanencia, historia de sí mismos y de ciudad, es decir, significación también del 
lugar que habito. 
 
Y, con todo esto, son también la respuesta a la encrucijada de un ambiente, un 
entorno caliente por ser del trópico, de la ciudad, de la rentabilidad y de la 
velocidad. Calores sumados exponencialmente que podrán ser contenidos, 
regulados y puestos en orden y en sistema de la manera más elemental para 
nosotros, habitantes del trópico, con jardines, matas en los balcones, con palmas 
del Pacífico, cerezos de la costa, guayacanes, ceibas, almendros, novios, bifloras, 
rosas, gramas y el río… Con todo aquello que tradicionalmente hemos conocido, 
de donde hemos pertenecido y que no requiere de adaptaciones culturales, 
tecnologías importadas, estrategias participativas y palas mecánicas. Dejadnos un 
pedazo de tierra al lado de un hogar y veréis cómo, como por arte de magia, es 
transformado en un jardín, en un bosque, en… otro lugar, en un sistema local. O si 
se prefiere dicho de otra manera (en este mundo de la máquina, la renta y la 
densificación), transformado en un sistema perfecto de alta capacidad para frenar 
los sistemas disipadores de energía, de bajísimo costo para el establecimiento y el 
mantenimiento. Pues somos jardineros y jardineras y nos habita lo verde, y 
nuestra cultura, aunque urbana, seguirá siendo de la selva tropical. 
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Somos salvajes tropicales habitando la selva urbana; rastrojeros y rastrojeras, 
jardineros y jardinaras, trepadores y trepadoras, anfibios, del mundo de la 
biodiversidad. Y la respuesta a lo que el mundo entero está buscando, como 
salida de la tragedia ecológica, la tenemos nosotros y nosotras en la piel, en el 
pensamiento, en la casa, en el paisaje, en la cultura, en nuestra sabiduría. Somos  
cuidadores de bosques, nos gusta la regeneración natural y el paisaje, nos gusta y 
sabemos mantener más de todo, entre más diverso más contentos, más 
satisfechas y esto es lo que el resto del mundo no posee para responder a la 
encrucijada. 
  
Las matas, como objetos mediadores de representación e imaginarios y como 
objetos tecnológicos, de forma diferente que en el espacio íntimo privado, son 
dispuestas en el espacio público, como acciones sociales de hombres y mujeres, 
por su interés como realizadores de espacio urbano, de constructores de ciudad. 
Para satisfacer la demanda de estos humanos que no pueden vivir sin las matas, 
también se hayan dispuestos en la ciudad viveros, tiendas y floristerías, se traen 
matas de la china, se transforman en bonsái para espacios reducidos; para 
espacios y viviendas bonsái. Se venden flores en la ciudad, se venden para otras 
ciudades y otros países, como para exportar y extender nuestra tropicalidad. 
Tiendas de matas milagrosas, de buena suerte, matas para la salud, tiendas de 
hierbas medicinales y de aromáticas. Las matas como objetos mercancía 
imponen, de otro modo, condiciones para la fabricación de espacios en función de 
sus cultivos, fabricación de materos, jarrones y jardineras en función de sus 
cuidados, fabricación de empaques en función de su transporte, en fin, imponen 
formas, técnicas y tecnologías para la fabricación de otros objetos y la destinación 
de espacios urbanos y de ciudad para su permanencia como biodiversidad 
neotropical urbana. 
 
Las aguas públicas, las del bien común. 
 
Venimos del planeta tierra, de su estructura orgánica, nuestra existencia, desde el 
nacimiento hasta la muerte, está ligada a la naturaleza, por ello sus alimentos, el 
aire, el agua y la tierra, son bienes comunes de la humanidad, inembargables, 
inalienables, imprescriptibles. Nuestro derecho a ellos deviene de la existencia, de 
un pacto con la vida y no del contrato social o la dinámica del mercado. 
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Así como las matas, el agua pública, la del bien común, también concursa en la 
realización de pueblos, ciudades y vida urbana, imponiendo formas de uso y de 
espacio construido según su fluidez, transparencia, capacidad de disolvente, 
vaporización y vínculo vital con toda la dinámica orgánica, por ello es bien común 
de la especie humana y tiene carácter de bien público en la organización de la 
sociedad. Si en la vida privada impone formas, realización de objetos, disposición 
de artefactos y una estética del lugar vivido, en la ciudad y la dinámica urbana el 
agua participa, tanto de la historia del espacio construido, de las dinámicas 
sociales y su contrato social, como de las formas adoptadas para el espacio 
público, de los artefactos y objetos tecnológicos diseñados y dispuestos en función 
de su recolección y conducción. El agua como objeto impone, al modo socio-
técnico, la adopción de prácticas, artefactos, funciones, arquitecturas, 
localizaciones, acuerdos, normas, y el diseño del espacio físico y del espacio 
virtual. Lo que otrora fuera la caja de reparto, sobre la cual giraba el interés 
principal del regidor de aguas, y, a partir de su función, la representación, en parte, 
del contrato social, ahora, dichas función y representación del reparto y el contrato 
social, en el modo urbano, están en las empresas públicas y su factura de 
servicios.  
 
Aguas, miles de aguas 
 
Las aguas del mundo total, integrantes del ciclo de la vida, que en forma de bucle 
y al modo de decir científico–técnico realizan el ciclo hidrológico, se presentan en 
forma de aguas superficiales, subterráneas, aljibes, aguas lluvias, aguas blandas y 
aguas duras, vapor de agua, evapotranspiración, aguas de escorrentía, etc., y, al 
modo socio–técnico, en forma de mares, ríos y manantiales, aguas dulces y aguas 
saladas, aguas frescas, aguas de consumo y aguas servidas, aguas negras, 
malsanas, lagos y lagunas, humedales, aguas para riego, sudor y lágrimas, aguas 
para la sed, para el baño, para refrescar, agua bendita, y otras aguas, miles de 
aguas más. Estas aguas del mundo total, todas pertenecientes al ciclo hidrológico 
y, por qué no, al ciclo socio-hídrico, distribuidas en un espacio bio–físico para que 
corran, estanquen, bajen y suban, han sido dispuestas, conducidas, envasadas, 
entubadas, represadas, distribuidas, administradas, gobernadas, manipuladas y 
tratadas, en una palabra, integradas al mundo vivido  y habitado, al hábitat, como 
objeto natural manipulado para el mantenimiento del ciclo de la vida, y como 
objeto tecnológico transformado para procesos industriales y producción de 
energía, como agua de consumo, ornamentación y paisaje. Todas las aguas y sus 
formas, que participan además de imaginarios y representaciones, están 
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integradas a la virtualidad y la imaginación, se venden como ilusión y se integran, 
como las matas y los piojos, al proceso de ser cada vez más objeto tecnológico.  
 
El agua como objeto natural impone una forma de hacer espacio, ciudad y 
vida urbana. 
 
Antes, otras aguas, las de río posiblemente, se encañaron, se condujeron por 
acequias hasta los chorros, pilas y fuentes. Era el tiempo de las aguas para servir 
y para desaguar, el tiempo de los diputados, los regidores de aguas y los 
fontaneros (administradores de la acequia), de la pila de la plaza, pilas de dos, tres 
y cuatro chorros, donde recogían las aguateras, fontaneras y fontaneros, con 
cañones de bambú o embudos de cuero, de los chorros privados y de los chorros 
públicos, el chorro de la plaza mayor, el chorro del señor Hoyos, el chorro de 
María Teresa, eran las aguas de los conflictos de las mercedes, de las mercedes 
de aguas. Un poco después fueron las aguas de la acequia cubierta, las aguas del 
pilón y de las pilas hasta de ocho chorros, de la caja de reparto, las mercedes 
clandestinas, los acreedores de cajas, los pajes de agua1 , fuentes de ornamento y 
servidoras de agua, cañerías de buen empedrado, el juez y la legislación de 
aguas. Luego las aguas continuaron hacia la exigencia de acueductos y acequias 
para mezclar ríos, surgieron formas de remate o de administración por cabildo 
para su gobierno, fabricación de puentes, primero de madera y después de piedra, 
adopción de normas para el manejo de basuras, las rentas de aguas, la pena de 
muerte por envenenamiento del agua, la administración de las rentas comunales, 
el manejo de problemas de salud pública por la calidad del agua,  y la separación 
de aguas. Así se hacían casas y calles, y las aguas exigían por su cantidad, su 
caída, y el sistema natural al que pertenecían, más pilas y chorros, acequias de 
mayor dimensión, ahora atanores, mejoras en su cuidado, adopción del sistema 
de rentas y de administración por cabildo, cambio de puentes, manejo de 
derrumbes, y control del desmonte de los cerros. 
 
Así, por su forma de fluido, su sometimiento a la gravedad, su composición 
bioquímica, su capacidad de disolvente, su participación en el ciclo de la vida, por 
ser además portadora de vida, estar incluida en todas las formas orgánicas y 
hacerse necesaria desde la lógica de lo natural, el agua impone dinámicas de 
ciudad, dinámicas urbanas y realizaciones de espacio, fluye entre las dinámicas 
sociales y las relaciones de poder, funda lugares, marca los territorios, las 
divisiones político-administrativas y las fronteras y participa en la construcción del 
                                                 
1 Cantidad que se introduce por una cavidad igual al diámetro de seis líneas 
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Estado–nación; aguas arriba, aguas abajo, a partir de las divisorias de agua, 
desde la quebrada tal y el caño fulano, se establecen las propiedades de las 
fincas, la división político-administrativa de barrios, zonas y comunas, de 
departamentos y municipios, de zonas geográficas y países. Estas aguas, ahora 
microcuencas y cuencas, del ciclo hidrogeo-químico, del agua potable, de las 
lluvia ácidas, los grandes embalses, las grandes plantas de tratamiento, las 
centrales hidroeléctricas y las centrales geotérmicas, continúan imponiendo 
formas del espacio construido y objetos tecnológicos para su manipulación, su 
tratamiento, su conducción y su almacenamiento, a la vez que formas de 
administración para su gobierno, formas de expresión como conflictos sociales, 
dinámicas de relaciones sociales, legislaciones y creaciones empresariales. Las 
aguas, así como fluyen con su contenido de H2O, así mismo imponen formas y 
objetos para su manipulación, formas para su aprovechamiento y formas para que 
sean incluidas en la imaginación y la representación social del tiempo y el espacio.  
 
Las aguas creadoras de cultura: culturas de río, culturas urbanas, cultura 
anfibia 
 
Las aguas, las de ahora y las de siempre, al modo socio-técnico y cultural, han 
construido lenguaje e identidades sociales (por ejemplo, emberá de río y emberá 
de montaña); culturas anfibias, de ríos, humedales y mares; pueblos costeños, 
pescadores y marineros, pueblos arroceros, camaroneros y del pescado seco. 
Aguas que son medios de transporte y por lo tanto vías de comercio y de 
colonización, a la vez que espacios de socialización, parques húmedos de recreo 
y diversión, portadoras de memoria y de conocimiento, vías para ir a la escuela, 
lavaderos públicos y rutas de amores y desencuentros, de vida cotidiana, 
contemplación e imaginación de mundo. La cultura del agua, la cultura anfibia, la 
cultura nuestra, es una entre el agua y la razón de existencia, entre su fluidez, su 
humedad y nuestra cadencia tropical; una con el biche, la chalupa y el río, una 
sola con el mito y con el rito. Por esto, cadencias culturales de aguas recorren la 
ciudad, la vida urbana. Las aguas de todas partes son cadencias tropicales que al 
modo urbano y de ciudad hacen mixtura, sincretismos e identidad, son músicas, 
rezos, literaturas, poemas, escrituras, cuentos y prosas de la vida del río, de la 
vida de otras aguas, traídas y llevadas del río a la ciudad, de la ciudad al río, que 
se hacen también lugares, barrios, techos y arquitecturas en la ciudad y en las 
poblaciones. Aguas de otras partes, ahora soñadas e imaginadas, quedan también 
plasmadas en las vallas publicitarias para hacer propaganda y vender sensaciones 
de vida urbana tropicalizada. 
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Las aguas de antes, las de ahora y las de otras partes son partícipes de esta vida 
urbana de la totalidad, la sobremodernidad y la superabundancia de espacio y de 
tiempo; son constructoras de identidades y de lugares, mediadoras de territorio y 
territorialidades, y realizadoras de espacios, representaciones e imaginarios, al 
modo de la biodiversidad neotropical urbana. Las aguas, antes retiradas y 
entubadas, ahora de regreso y en la superficie del hábitat urbano, están puestas 
aquí en la ciudad para resignificar, territorializar y reterritorializar al modo del 
habitante urbano. 
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1. MARCO TEÓRICO 

 
 
1.1 DE LA TOTALIDAD, AL INDIVIDUO, A LA GLOCALIDAD. Un retorno a 

los secretos de natura, a sus “aguas, matas y piojos”. 
 
Lea pues y vea, en el texto agrario y primitivo, ahí donde su dibujo permanece, la vieja 
redacción de este antiguo contrato, visible y legible sobre la tierra trabajada por 
herramientas manuales, en familia y con la ayuda de vecinos, páginas escritas, 
paisaje dibujado, propagaciones locales, sobre el suelo superficial. Descifre ahora, al 
menos, lo que acabo de llamar el borrador del nuevo contrato redactado por medio de 
nuestros objetos – mundo, por poblaciones enteras, sobre el planeta en volumen y 
además, el que trazan las fibras ópticas y las nuevas redes. De un texto al otro, se 
transforma la relación humana con el mundo mediante un contrato diferente pactado 
entre dos socios, nosotros y un entorno que cambia de escala. Cada uno de esos 
estadios escribe así positivamente sobre la tierra la nueva etapa del proceso de 
hominización. 
 
No invento pues en nada el momento de hominicencia, puesto que cada uno de 
ustedes ha podido, puede y podrá leerlo en el rostro mismo de nuestro planeta:  
 
“Y renovarán la faz de la tierra” (Ps. CIV, 30)2 
 

La humanidad y el entorno, dos entidades que entran en una nueva etapa, entre 
otras, de hominización, por la posibilidad que tiene el ser humano de reproducir la 
totalidad de las interactividades que los organismos establecen con sus ambientes 
asociados, y por la capacidad que ha encontrado de realizaciones técnicas en la 
lectura e interpretación de estas sistémicas que organismos, objetos y personas 
establecen con sus entornos. Un momento de la humanidad que implica un nuevo 
contrato con los seres y las cosas, un nuevo registro de sus trayectorias creativas 
y un nuevo interrogante por el mundo que podrá ser construido en esta 
oportunidad de la humanidad de interferir la totalidad, de convertir el mundo entero 
en un artificio, en una sistémica de objetos. 
 
Aunque el ser humano cuente con las condiciones de reproducir la vida orgánica 
en laboratorio, la naturaleza continúa siendo, como siempre lo ha sido, 
imaginación, sensibilidad, representaciones y creatividades humanas, por tanto 
                                                 
2 Michel Serres. 2003. Hominiscencia. Escuela de Estudios Filosóficos y Culturales. Facultad de 
Ciencias Humanas y Económicas. Universidad Nacional de Colombia– Sede Medellín. Traducción. 
Jorge Márquez Valderrama. P. 136.  
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seguirá bajo su responsabilidad el mundo que se construya, más ahora cuando 
está en capacidad de reproducir artificialmente la totalidad de la vida orgánica. 
Esta capacidad de invención implica indagar por las consecuencias que producirá 
lo que será construido, manipulado y fabricado; por el proyecto humano en el 
planeta y sus profundidades éticas y estéticas, porque las subjetividades de 
hombres y mujeres son ahora más de constructores y fabricantes que sólo de 
habitantes de lo creado. 
 
La pregunta por la nueva calidad de los seres y las cosas se hace con énfasis en 
la calidad del “diseño”, ahora es necesaria la certidumbre de lo que será realizado, 
pues lo construido tendrá que ser constatación de una coherencia sin igual entre la 
modelación virtual y la imaginación de mundo. Y en nosotros, habitantes civiles de 
ese mundo imaginado, se instala con más arraigo que antes la pregunta del 
derecho de precaución: “no, hasta saberlo”. Al fin y al cabo la nueva totalidad 
construida será más asunto de humanidad que antes, ya que “nuestras ideas 
sobre la naturaleza son, en grado sumo, sin contemplaciones, casi 
embarazosamente, antropocéntricas”3.  
 
Con estas evidencias actuales de la biotecnología, podemos constatar que natura 
ha iniciado un viaje largo para participar, como objeto, en el sistema artificial, en el 
nuevo “jardín de los objetos”4. Las construcciones y diseños, sus formas y 
funciones, inscritos por el ser humano en el mundo de natura, evidencian que el 
mundo de la vida tiende a ser cada vez más del sistema artificial, y que esta 
artificialidad proviene del conocimiento científico–técnico, pues todo conocimiento 
derivado de la ciencia es verdad en tanto sus realizaciones técnicas, es decir, en 
la medida de que un artificio ha sido integrado a seres y cosas; y del conocimiento 
socio–técnico, o sea la forma en que la sociedad, por ensayo y error, agrega 
finalidades a los objetos y construye una técnica de interactividad. Con estas 
técnicas el mundo ha sido poblado por objetos, pues nuestra forma de ser 
humanos impone la condición inexorable de una relación con el mundo por medio 
de una técnica, una mediación, con el entorno. 
 

                                                 
3 Rifkin Jeremy. 1999. El siglo de la Biotecnología: El comercio genético y el nacimiento de un 
mundo feliz. Barcelona. Editorial Crítica. P. 189. 
4 Manzini Ezio. 1990. Artefactos: Hacia una nueva ecología del ambiente artificial. Madrid. Editorial 
Celeste Ediciones. 
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Aunque para todo esto usemos todavía como sustrato a natura —para obtener 
conocimiento, replicar en objetos y concretar en objetos cada vez más 
interactivos—, también es cierto que nos preparamos para una época de 
elaboración del sustrato artificial, así como de elaboración de los objetos–sujetos, 
objetos interactivos, es decir, una época de total artificialidad y de desprendimiento 
de natura. Aún nos parece lejana esta llegada, porque depende todavía de un 
juego probabilístico en el mundo de lo pequeño, porque no termina aún la 
interpretación y la lectura de la base material y física, y por la falta de tiempo para 
completar la cartografía última de toda la estructura material y orgánica. Pero 
aunque falte mucho trabajo de ciencia y técnica para completar la tarea, se trata 
de un viaje sin retorno a la artificialidad total que se desarrolla lenta pero 
eficazmente: de mayor capacidad de interacción a mayor capacidad de réplica a 
mayor complejidad de los objetos (es decir, de concretar el performance, la idea 
primera) y, por tanto, a mayor capacidad de artificialidad. 
 
Son formas de hacer mundo, objetos y técnicas que procuran a hombres y 
mujeres un recurso para un ejercicio, desde su nacimiento hasta la muerte, 
necesario para la supervivencia, es decir para tener capacidad y potencia de 
crear, producir y amar. Con el fin de que este recurso sea posible, los seres y las 
cosas del mundo de la vida y del mundo de los objetos tecnológicos deben dotarse 
de significantes y significados, porque ahora los seres y las cosas, además de ser 
funcionales para las necesidades “primarias”, de ser prótesis que aumenten las 
capacidades biológicas, y “súper prótesis” que expandan la artificialidad y la 
virtualidad, deben procurar la recreación cotidiana de la subjetividad, del “cuidado 
de sí”, es decir, la supervivencia de la dignidad y la identidad. Para ello los seres 
humanos harán requerimientos éticos y estéticos a las réplicas de natura, así 
como a las formas y funciones que inscribe la humanidad al fabricar los objetos. 
 
Los tres mundos —de los seres humanos, de natura y de los objetos— interactúan 
en una totalidad artificial para constituir en Medellín y en el Valle de Aburrá, así 
como en el mundo, las subjetividades urbanas de personas e instituciones. 
Formas de hacer ciudad —de ser, de habitar y de construir— que constituyen 
expresiones sociales contemporáneas de un nuevo mundo de sobremodernidad y 
superabundancia de espacio y tiempo. Interacción y prácticas de subjetivación que 
pueden ser leídas a partir de las relaciones que personas e instituciones 
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establecen actualmente con aguas, matas y piojos5, al disponerlos y organizarlos 
en el espacio íntimo y privado de la vivienda o en el espacio público de la ciudad. 
  
A propósito de esta lectura de las expresiones sociales contemporáneas, de estas  
interactividades y prácticas con natura, varios caminos se pueden abordar. En 
primer lugar, en relación con los límites del mundo orgánico; el reconocimiento de 
que natura no resiste una finalidad de consumo sin límites, la acumulación y el 
dominio ilimitado de sus “objetos–recursos”, y de que tampoco resiste sus 
modificaciones incontroladas, pues la puesta en escena de “objetos tecnológicos” 
modifica la lógica de las “interactividades sin finalidad” de natura, y estas 
transformaciones, en cuanto los seres humanos son “organismos – en – su 
medio”, es decir que hacen una totalidad con natura, pueden poner en riesgo la 
existencia de la vida y por tanto la existencia de la misma humanidad. Esto haría 
que hombres y mujeres, en sus prácticas de hacerse sujetos y sujetas, revisaran, 
manifestaran, discursaran, previnieran, escribieran y construyeran su 
responsabilidad con natura, que hicieran un ejercicio del “derecho de precaución”: 
el “No, hasta saberlo” contemporáneo. 
 
En segundo lugar, en relación con el vínculo a natura, es decir, que al ser       
“seres -  en - el ambiente”, provenimos de él, lo que nos ata a una lógica del 
mundo orgánico, por lo tanto nos determina y por esto nos degradamos y 
morimos; al mismo tiempo nos libera, pues poseemos una estructura orgánica que 
imagina y desea, de ahí que pueda soñar con la eternidad. Su situación puede ser 
de riesgo o seguridad, pero al fin y al cabo el vínculo con natura exige 
permanentemente el “mantenimiento” de una estructura orgánica, es decir, unas 
prácticas para sostener, evitar la degradación y la enfermedad, sobrevivir, 
desempeñarse como sujeto en el mundo y, por tanto, expandir su capacidad de 
crear, sentir y amar. Con este fin puede tomar conocimientos del saber científico–
técnico o del saber socio–técnico, de las tradiciones culturales, las creencias y de 
sus propias sensaciones. Este vínculo, que no es sólo con la muerte sino que 
hace parte de la vida, y por tanto es también erótico, por la sensación de poseer 
un cuerpo en su totalidad orgánica, en armonía con sus deseos, necesidades e 
imaginaciones, produce placer y satisfacción, al igual que dolor y sufrimiento. Y 
remite, por el vínculo, a prácticas de salud, no en el sentido de salud y enfermedad 

                                                 
5 Para éste trabajo la expresión de “piojos” representan la fauna urbana, y connota todo el universo 
de animales posibles: los animales que se portan en el cuerpo humano, que habitan en la casa o 
en el espacio público, y además porta una determinada significación de relación con los seres 
humanos en el ámbito urbano. 
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solamente, sino del “cuidado de sí”, donde se ejercita “la totalidad del cuerpo”, se 
lo disfruta y contempla, se lo acaricia y exalta para dar continuidad a la historia de 
los sentidos; a las prácticas de supervivencia —comer, dormir, respirar, tomar 
agua y sentir—; a una rutina de todos los días que hombres y mujeres practican 
para “hacerse” sujetos y sujetas, y fortalecer su vínculo con natura, y que deviene 
en vínculo con sí mismos y sí mismas, con los otros y otras y con la totalidad de 
seres y cosas del mundo, que “nos hace - haciendo mundo”. 
 
En tercer lugar, en relación con los objetos tecnológicos, los objetos artefactos, 
dispuestos en el espacio para dar un sentido y una significación, que están ahí 
para hacer el lugar, hacer subjetividad, sentir que este espacio es mío, darse 
compañía y dar profundidad e identidad al espacio construido. Los elementos de 
natura, que se disponen en el espacio y procuran también un retiro “hacia sí” y 
hacia los otros y otras, definen y dan carácter al espacio habitado. En últimas, es 
natura (en nuestro caso, aguas, matas y piojos), como artefactos que median en 
las prácticas de habitar y por tanto en la constitución de la subjetividad. Son las 
cosas que se disponen y se construyen, a las que se les da forma y se les cultiva, 
a las que se les inserta un programa de interactividad, y de ese modo son 
portadoras de significantes y tienen un significado. Son los elementos de natura, 
ahora como objetos – artefactos, dispuestos en el espacio privado y en el espacio 
público, no como ornamentos, sino para dar continuidad al sistema artificial, a la 
sistémica de los objetos, que participa interactivamente en la constitución de los 
sujetos, hombres y mujeres, y en la calidad del espacio construido. 
  
En este caso sería una lectura para ver cómo se les da forma y función a las 
aguas, matas y piojos, las diferentes formas que adoptan al estar unos con otros, 
la manera de disponerlos y distribuirlos en el espacio, el tipo de especies elegidas 
y de arreglos construidos, el mantenimiento de estos artefactos orgánicos, las 
razones de su elección, la forma de ser incorporados como recursos en la vida 
cotidiana, su presencia y su bienestar, pues todas estas prácticas son indicios de 
subjetividades, de las coherencias espacio-temporales en la representación del 
espacio vivido y el espacio imaginado, el hábitat y el habitar, y las instituciones de 
la sociedad. 
 
Todas estas prácticas, como interactividades con los elementos de natura, 
también son técnicas, modos de hacerse “uno mismo, una misma”, de hacer 
espacio vital y humanidad. “Son las ‘prácticas’ entendidas como modo de actuar y 
a la vez de pensar las que dan la clave de inteligibilidad para la constitución 
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correlativa del sujeto y del objeto”.6 Estas relaciones e interactividades nos remiten 
a un escenario de totalidad que se puede representar de la manera siguiente:  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Se propone entonces un abordaje en escalas, en dimensiones, donde se puedan 
explorar relaciones de contexto como el caso de los 3 mundos. Mundos que se 
constituyen y realizan en la relación de sus unidades evolutivas con los ambientes 
asociados: el mundo de la vida, de natura, de sus organismos y células con sus 
ambientes asociados; el mundo de los objetos y artefactos con sus ambientes 
asociados, y el mundo humano, de hombres y mujeres con sus ambientes 
asociados. Esta interactividad constituye lo que para el presente trabajo se 
denominará las tres ecologías: la ecología del viviente, la ecología de los objetos y 
la ecología de las subjetividades; que concretan, por una relación funcional al ser 
humano, en bienestar ecológico, supervivencia y deseo; y se   materializan como 
relaciones funcionales a la ecología de la vida, instrumentales en la ecología de 
los objetos o de placer en la ecología de las subjetividades. Relaciones todas que 
podrían expresarse también como una sola ecología; la ecología de las 
mentalidades, al fin y al cabo las interactividades de las tres sistémicas se pueden 
traducir en circuitos de información. 
                                                 
6 Foucault Michel. Tecnologías del yo. Barcelona. Paidós,  1996. 6ª edición, P. 32. 

Gráfico # 1: Las escalas de interactividad entre los tres mundos: El mundo de 
la vida, el mundo de los objetos tecnológicos y el mundo humano. 
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Se trata de un escenario de totalidad que impone la necesidad, para este trabajo 
de expresiones sociales contemporáneas, de evidenciar lo que se produce en esta 
glocalidad de Medellín en cuanto a sus realizaciones espaciales, las crisis 
generadas y los desplazamientos de ética e identidad, a partir de registrar las 
formas de interactuar de las nuevas subjetividades urbanas con las aguas, las 
matas y los piojos.  
 
Lo anterior teniendo en cuenta el registro de un lenguaje contemporáneo que 
expresa el interfase, el tránsito de la sociedad, de la primera naturaleza, la del 
paraíso– el ser humano en natura–, a la segunda naturaleza, la de la máquina, el 
artificio, hasta la tercera naturaleza, la de la producción bioindustrial y la 
informática. Expresiones de tránsito que se manifiestan en Medellín y en sus 
dinámicas relacionales, proporcionando imágenes de premodernidad, modernidad 
y posmodernidad. Estos cambios a la era informática, a la nueva totalidad artificial, 
con seguridad transforma las inscripciones de orden que natura ha dejado en sus 
cosas, lo que la humanidad ha inscrito en sus objetos, y lo que hombres y mujeres 
inscriben en su humanidad.  
 
Somos habitantes de la “biodiversidad neotropical urbana”, con superabundancia 
de aguas, flores y plantas y animales urbanos que dan la apariencia, ante tanta 
velocidad, de detener el tiempo, pero que cada vez, como siempre lo han hecho, 
actualizarán sus sentidos de contemporaneidad, de fluidez y de coincidencia, y 
aportarán con sus nuevas profundidades al espacio construido, transformándose 
en pacto social a fin de memorizar y mentalizar el pasado y el patrimonio cultural, 
genético y generacional. La actualidad de aguas, matas y piojos afirma una 
continuidad de significaciones y representaciones, entre el ritmo de natura y la 
velocidad comercial del presente, y acompaña el tránsito a otros lugares, a otros 
cuerpos y a nuevas subjetividades. 
  
Natura retornará, con sus secretos y encantos, más que antes, en aguas, matas y 
piojos a este espacio de lo urbano, a este tiempo instantáneo, participando  
nuevamente de la identidad y la dignidad, haciéndonos gatas y gatos, jardineros y 
jardineras, fontaneros y fontaneras en la forma de un saber renovado para estar 
en la actualidad de natura y no en la nostalgia de su pasado, y continuar 
realizándonos en la doma de lo silvestre, y ser de nuevo en ella, en natura, pero al 
modo que la contemporaneidad exige y que aún no alcanzamos. 
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Difícil tarea la de hacer un registro de contemporaneidad, de actualidad en esta 
nueva totalidad, de las aguas, matas y piojos, como partes de la biodiversidad 
neotropical urbana de la ciudad de Medellín, justo cuando una cosmología de lo 
posmoderno, de lo líquido y lo fluido, del no lugar y de la superabundancia de 
espacio y tiempo, se debate con una cosmología de la modernidad, de lo sólido, 
del lugar antropológico, de la dominación del espacio y el tiempo; justo en este 
momento contemporáneo en el que semióticas del capitalismo mundial, la 
globalización, las corporaciones y los proyectos se debaten con semióticas de la 
era industrial, las empresas, el Estado y la democracia.  
 
Debates que para unos se resuelven en las “trayectorias creativas”, las 
invenciones de mundos paralelos en acción, y para otros en la “etnicidad”, las 
identidades que procuran las historias compartidas, las memorias colectivas; que 
para unos implican la conservación de la “especiación”, y para otros la aventura de 
la modificación genética; que se expresan con visos de polaridad, pues lo que 
para unos es la “resingularización” individual y colectiva, la subjetividad específica 
que define a un hombre y una mujer, es para otros la identidad y la continuidad de 
la tradición, las instituciones explícitas o implícitas que definen una sociedad. 
Quienes abogan ante los seres humanos por la autoreferenciación y la 
determinación, aquello que instituye, y quienes insisten en la referenciación y el 
autogobierno para las personas; la creatividad según una técnica de subjetivación. 
Debate que conduce en algunos casos al fin de la filosofía en contradicción con 
aquellas propuestas de la concepción, lo trascendente, la razón del ser y la 
racionalidad. 
 
Polaridad, conceptualizaciones y abordajes de la realidad que justamente 
legitiman este registro de acuerdos y desacuerdos en las formas de disposición de 
natura: aguas, matas y piojos, en los espacios construidos de la ciudad de 
Medellín. Lenguajes de modernidad y posmodernidad y de sus inscripciones en el 
cuerpo y los objetos, de prácticas de subjetivación y realizaciones subjetivas, de 
las formas en que se obtiene la singularidad y se da el tránsito hacia 
resingularidades. Para obtener de las aguas, las matas y los piojos un matiz, un 
sentido de la forma como se actualizan en las transformaciones de ciudad. 
 
Las interactividades que constituyen la totalidad, según el esquema propuesto, se 
podrán rastrear en las escalas y dimensiones que sugieren diferentes 
perspectivas: la interactividad de los mundos, las relaciones con los ambientes 
asociados, las tres ecologías, las relaciones funcionales de bienestar, la 
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supervivencia y el deseo; o en las realizaciones prácticas de lo funcional, lo 
instrumental y el placer. Estas relaciones se presentan a continuación en forma de 
desglose de cada dimensión o escala. 
 
1.1.1 La identidad: Interactividades entre las unidades evolutivas (los 

cuerpos), y sus ambientes asociados. La cibernética. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La nueva totalidad interactiva de los tres mundos —el mundo del viviente, el 
mundo de los objetos y el mundo de las subjetividades—, se configura a partir de 
las interacciones que las unidades evolutivas (el organismo y la célula en el 
sistema del viviente; el objeto en el sistema artificial y las personas en el sistema 
de las subjetividades) establecen con sus ambientes asociados. Estas 
interacciones con el entorno constituyen un sistema de relaciones, un circuito 
comunicativo, y configuran la organización y la estructura del sistema así como los 
procesos de individuación o identidad de cada unidad en el sistema y por tanto la 
configuración de sus ecologías. Es una relación a tal punto construida en la 
historia de coevoluciones y acoplamientos entre las unidades y sus ambientes 
asociados que, prácticamente, conforma una sola entidad de “la unidad–en– el 
ambiente” (el organismo en el ambiente, el objeto en el ambiente y la persona en 
el ambiente), con la constitución de circuitos causales y de relaciones de energía 
tales que fundan características mentales para los tres sistemas. Una mentalidad 
que es inmanente al sistema. 
 
“Cualquier conjunto operante de acontecimientos y objetos que posea la 
complejidad adecuada de circuitos causales y las relaciones de energía 
adecuadas mostrará con seguridad características mentales. Comparará, es decir 

El organismo y 
su ambiente 

asociado

El objeto y
su ambiente 

asociado

El individuo y
su ambiente 

asociado

El organismo y 
su ambiente 

asociado

El objeto y
su ambiente 

asociado

El individuo y
su ambiente 

asociado

Gráfico # 2: La escala de glocalidad. La identidad de los 
organismos, los objetos,  y los hombres y mujeres, 
obtenida por interactividad con sus ambientes 
asociados. 



 45

dará respuesta a la diferencia, ‘procesará la información’ y actuará de manera 
autocorrectiva”7. Esto implicaría, en nuestro caso, el registro de prácticas de 
subjetivación para evidenciar que las aguas, matas y piojos son del sistema 
artificial, tanto como cualquier objeto, o que, por lo menos, en el sistema de las 
significaciones y representaciones, de las subjetividades construidas, van en 
camino de serlo, pues participan de los procesos de autocorrección, así como de 
las mentalidades, que los hombres y las mujeres establecen en el entorno. De otra 
parte, estos elementos naturales participan del proceso de individuación, de 
singularización del sujeto, y también del sistema de las ideas, de la ecología de la 
mente, mediante una relación de cambios y transformaciones que los incluye 
como recurso para la construcción de territorios existenciales. 
  
La práctica de disponer aguas, matas y piojos en la ciudad o en la vivienda no sólo 
la determina la tradición y la etnicidad, también se hace porque hombres y mujeres 
se construyen e interactúan en el entorno para una reafirmación variante de la 
identidad y la dignidad. Es entonces una relación de unidades evolutivas con sus 
ambientes asociados que formula la necesidad de considerar a los objetos y a los 
elementos naturales como parte de una sistémica artificial, que se concretan como 
objetos en la medida que establezcan o no una densidad interactiva. 
  
Esto implicará además una exploración de las valoraciones que se hacen de la 
calidad de los organismos y los objetos de los que depende la diversidad de 
interrelaciones que hombres y mujeres establecen con el medio, así como las  
calidades de las subjetividades construidas. De ahí la necesidad de reconocer la 
calidad de los diseños y las calidades: de la vida, de los procesos de subjetivación, 
de los objetos, y del espacio construido y habitado. Así mismo implica una 
constatación del uso de aguas, matas y piojos como recursos contemporáneos 
para hacer tránsito a la artificialidad y la virtualidad,  y como recursos para la 
construcción de subjetividades contemporáneas urbanas, es decir, como medios 
para las prácticas de subjetivación. 
 
Para este registro de expresiones sociales contemporáneas se requiere además 
que cada sistema sea contemplado de manera independiente, pues las tres 
sistémicas que se establecen, por las interacciones de los organismos, los objetos 
y las subjetividades con sus ambientes asociados, generan singularidades e 

                                                 
7 Bateson Gregory. 1998. Pasos hacia una ecología de la mente. Una aproximación revolucionaria 
de la autocomprensión del hombre. Argentina. Lohlé – Lumen. P. 345. 
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identidades que deben ser consideradas al momento de valorar las aguas, matas 
y piojos como expresiones o realizaciones del mundo humano.  
 
Como primera medida para determinar las diferencias y las singularidades de los 
tres sistemas, es necesario abordar la existencia del sistema mismo, que viene 
dada por los niveles de complejidad de los circuitos causales y de energía que una 
entidad —persona, objeto u organismo— establece con el medio, como lo he 
señalado anteriormente. Esta interactividad es activada por cambios, 
transformaciones y diferencias que se producen en el contexto de uno de sus 
circuitos interactivos, estableciéndose un sistema de información articulado por un 
sistema de circulación que contiene reguladores, centros que memorizan las 
transformaciones, las cuales, a su vez, producen diferencias y activan los circuitos. 
Estos circuitos con reguladores sienten y operan cambios, como el regulador de 
una nevera, el termostato de un automóvil o el cerebro de una persona. En el caso 
de la nevera, el regulador memoriza las condiciones de temperatura, y al sentir los 
cambios externos de temperatura actúa produciendo diferencias que activan la 
circulación de información. 
  
Por esta razón, todo sistema tiene características mentales, es decir que da 
respuestas a la diferencia, procesa la información y actúa de manera 
autocorrectiva, como lo señala Bateson, lo cual implica niveles de autonomía y de 
autorregulación que lo caracterizan, formas de interactuar que establecen las 
diferencias entre los sistemas, así como las diferencias entre los procesos de 
individuación de las entidades evolutivas. 
 
Para el caso del viviente, y siguiendo a Varela8, las cosas se pueden resumir así: 
es un sistema que posee organismo, lo invariante, y estructura lo que cambia. Lo 
que lo define como viviente es su organización y no su estructura, y a las células o 
a un organismo los hace únicos su metabolismo, la red de transformaciones 
químicas, la cual se repliega sobre sí misma; el genoma y el citoplasma actúan 
mutuamente el uno sobre el otro. Su organización es autopoyética, es decir que 
las relaciones que deben ser satisfechas no producen nada que sea distinto a ella. 
Estas condiciones constituyen el mecanismo de identidad: la lista de propiedades 
del organismo, la cibernética del sistema y las estructuras disipativas (la 
termodinámica lejos del equilibrio), y su historia de acoplamientos la cual se 
inscribe en el mismo organismo en su incesante proceso de transformaciones. El 
                                                 
8 Varela Francisco. 1990. La individualidad: la Autonomía del Ser Vivo. En P. Veyne y otros. Sobre 
el individuo. Buenos Aires. Paidód. P. 111-118.  
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sistema vivo debe tener simultáneamente una red de procesos que producen y 
destruyen sus componentes, así como una barrera que hace posible la dinámica 
misma, en el caso de la célula la membrana a la vez que es protectora, aísla la red 
química que la produce. 
 
Definida la identidad, es posible establecer una historia de las interacciones que 
depende del tipo de identidad del sistema. En el caso del viviente, que posee una 
identidad autónoma, toda interacción será percibida por él como perturbación de 
origen definido, y será compensada por el sistema ya sea cambiando la estructura 
o desintegrándose. Esta historia de acoplamientos o de respuestas a las 
perturbaciones origina algo así como un proyecto interno de respuesta frente a las 
perturbaciones. 
  
La historia de la vida es la historia de la combinación incesantemente renovada de 
unidades elementales, como resultado de la formación de organismos, ecologías, 
colonias, y así sucesivamente. Las unidades focales perciben su propia historia de 
acoplamientos. “La organización autopoyética, que se encuentra en las fuentes 
mismas de la vida, señala el comienzo de una forma de individualidad en la cual 
se inscribe una identidad autónoma que exige una visión diferente de su propia 
historia, una visión que manifiesta las cualidades propias del sistema” 9. 
 
La interactividad y la historia de los acoplamientos de un sistema autónomo, de 
organización autopoyética, son las que dan emergencia al individuo y a su  
identidad focal, y esta identidad exige una lectura de su propia historia para 
obtener una visión que manifieste las cualidades propias del sistema focal. En 
otras palabras, es la  lectura de la historia de realización,  de acoplamientos 
sucesivos entre la unidad evolutiva y su ambiente asociado registrados en el 
propio organismo, la que caracteriza a la unidad evolutiva como única. Esta 
condición de individuación e identidad para el caso de seres humanos en proceso 
de individuación y de identidad, al momento de caracterizar sus interactividades 
con los ambientes asociados nos remite a una doble búsqueda, pues 
pertenecemos, por una parte, al sistema de unidades focales que inscriben 
proyectos de “autonomía sin finalidad” en sus organismos y estructuras, y por otra 
parte, al sistema de subjetividades que inscribe en las unidades focales,  
individuos y objetos, proyectos de “autonomía con finalidad”. Una doble relación 
de identidad que la podemos describir en Bateson con aquello de la ecología de la 
mente.  
                                                 
9 Ibíd. P. 118.  
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Por un lado tenemos frente a nosotros la naturaleza sistémica del ser humano 
individual y la naturaleza sistémica del sistema biológico, ecológico, que lo rodea; y 
por otra parte, el curioso rasgo, que pertenece a la naturaleza sistémica del hombre 
individual, por obra del cual la conciencia está, casi por necesidad, ciega a la 
naturaleza sistémica del hombre mismo. La conciencia guiada por el propósito arranca 
de la mente total las secuencias que no tienen aquellas estructuras de circuito que es 
característica de la estructura sistémica total. […] podemos decir que los sistemas 
biológicos —el individuo, la cultura y la ecología— son en parte sostenedores vivientes 
de sus células vivientes u organismos. Pero los sistemas, a pesar de ello, castigan a 
cualquier especie que es tan imprudente como para entrar en disputa con su 
ecología.10  

 
La mente en la sistémica de subjetividades, la unidad autocorrectiva que procesa 
la información, es inmanente a la totalidad y no a sus partes; a los circuitos que 
están completos en el cerebro, que se cierran allí mismo, al sistema de cerebro 
más cuerpo y al sistema de cuerpo más ambiente asociado. El sistema no se 
encuentra dentro de sí mismo, sus límites trascienden los límites del cerebro y del 
cuerpo y se extienden hasta el sistema del individuo en el ambiente. Este sistema 
no es una unidad trascendente sino que es de ideas inmanentes a una red de vías 
casuales y estructuras binarias, donde existe sólo información y no impulsos como 
comúnmente se cree. No está limitado por la conciencia y se extiende para incluir 
todas las vías de mentación inconsciente, tanto autónoma como reprimida, neural 
y hormonal,  y todas las vías externas por donde puede viajar la información: “[…] 
las vías de sonido y de la luz a lo largo de las cuales viajan transformaciones de 
diferencias originariamente inmanentes a las cosas y otras personas, y 
especialmente a nuestras propias acciones”.11 
 
Queda entonces un “sí mismo”, una subjetividad como unidad focal que depende 
también de una historia de acoplamientos, su capacidad de autorregulación queda 
extendida y replegada sobre el mismo sistema, donde el cuerpo es parte, aunque 
como totalidad, de este sistema informativo. De este modo es también un sistema 
autopoyético, en tanto se reproduce a sí mismo y no produce nada que sea 
distinto de su propia organización, y ha salido como identidad de una 
autoindividuación. Por esto es posible un autogobierno que depende del control y 
el ejercicio de una interactividad, pero que también hace posible un no gobierno, 
pues dependemos de una sistémica que está por fuera de nosotros, por ejemplo 
del sistema de lo vivo que nos determina. 
                                                 
10 Bateson. G.1998. Op. Cit., P. 465. 
11 Ibíd. P. 349.  
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Esta interactividad con los otros y otras, con el entorno y consigo mismo arraiga 
sensaciones, imágenes y premisas que pueden navegar en las profundidades del 
inconsciente, por lo de la economía del sistema informativo (la producción de 
hábitos, por ejemplo), lo que implica que un cambio o una transformación pueden 
ocurrir por una transformación del entorno o de una transformación de las 
premisas, y este cambio afectará la totalidad del territorio existencial del individuo. 
“Si un hombre logra o sufre un cambio de premisas que están profundamente 
implantadas en su mente, con seguridad comprobará que los resultados de ese 
cambio se ramifican por todo su universo. A tales cambios podemos llamarlos 
‘epistemológicos’”12.  
 
Para el caso de los objetos y de sus ambientes asociados, del sistema artificial, 
que también pertenecen a esta lógica de la interactividad, herramientas y objetos 
tecnológicos son también interactivos con los sujetos y establecen relaciones que 
constituyen una sistémica artificial pues los seres humanos han inscrito en ellos  
un programa de interactividad para procurar una comunicación, un dialogo 
intersubjetivo, con cada ser humano que los usa. Por esto cada objeto, simple o 
complejo, establece un sistema de información con nuestras subjetividades en 
construcción. Un objeto es ante todo información, y pertenece al sistema de 
significantes y significados; como máquina incrementa el poder biológico de 
interacción con el contexto, sea físico, artificial o virtual, y como mediación 
simbólica incrementa nuestra capacidad de supervivencia y de satisfacción del 
deseo, de proporcionarnos placer. 
  
Los objetos siempre tendrán inscritos programas de interactividad, “de autonomía 
sin finalidad”, del sistema del viviente o del sistema material, del estrato superficial 
(en la medida en que sean objetos bioartificiales, u objetos materiales, o una 
combinación de ambos), y programas de “autonomía con finalidad”, del sistema de 
las ideas. Los objetos interactivos que poseen mandos automáticos, por ejemplo el 
computador, la nevera, la lavadora o el automóvil, son objetos con los que 
podemos establecer una interacción que se caracteriza según sean las relaciones 
que establezcan con nosotros y nosotras. O tendrán finalidades inscritas por el 
sistema de producción y consumo, que singulariza también el tipo de relación que 
establecen los objetos con el sistema de subjetividades y el sistema del viviente, 
por ejemplo el sistema de información que se establece entre la oferta y la 

                                                 
12 Ibíd. P. 366. 
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demanda, que y conduce a una inscripción determinada o a una variación de 
finalidad en el diseño del objeto. En efecto  
 

Es precisamente esta mayor “sensibilidad” hacia la demanda, unida a la posibilidad 
técnica de gestionar una respuesta articulada y variable, lo que da a los objetos el 
carácter de media de comunicación interactiva. […] En este nuevo contexto de 
referencia hay que poner al día la vieja imagen de la realidad como espectáculo. Si la 
realidad es un espectáculo, este es una representación en la que, de alguna forma, 
todos somos actores y actuamos recíprocamente con la escena13. 

 
El mundo de los objetos ha implicado además transformaciones radicales en 
nuestras maneras de representarnos el mundo. Las mutaciones del tiempo del 
reloj, por ejemplo, a los tiempos del computador:  
 

Un tiempo a–humano, que al entrar en relación con nuestra vida, asume la forma de 
una variopinta multiplicidad de tiempos y de ritmos como el “tiempo liberado” por la 
automatización, el “tiempo flexible” de los procesos informatizados, el “tiempo real” de 
la comunicación a distancia o el “tiempo discontinuo” de lo interactivo14.  

 
Estas nuevas interactividades transforman la dimensión temporal y por tanto la 
dimensión de espacio, transformaciones que el sistema de subjetividades y las 
memorias colectivas nunca antes habían registrado. Un mundo que aparece 
instantáneo, de aquí y todas partes, fluido, de grandes velocidades y más liviano. 
  
Para la comprensión de este sistema artificial se requiere también un método de 
trabajo, un sistema de lectura y de evidencia, y no queda más que el de la 
ecología del sistema artificial que Manzine, coincidiendo con Bateson, nos 
propone como evidencia sistémica de la manera siguiente: la ecología es ante 
todo el estudio de las interacciones y la supervivencia de las ideas y los 
programas en los circuitos. El límite de la unidad considerada es el del artefacto 
más su ambiente. La ecología de lo artificial es un sistema de artefactos en 
relación y al mismo tiempo en competencia entre sí dentro de un ambiente 
asociado, cuyas fronteras las define la actividad técnico–cultural del ser humano. 
Más allá de este sistema está la naturaleza como sistema jerárquico superior, 
como entidad exógena al sistema artificial pero que interactúa con él. 
  
Los artefactos son entidades socioculturales que luchan por sobrevivir. Se 
presentan como entidades auto–maximizantes dotadas de un empuje hacia una 
                                                 
13 Manzini E. 1990. Op. cit., P. 36. 
14 Ibíd., pp. 31-32. 
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extensa reproducción de sí mismos, o mejor, del programa de información que los 
caracteriza. El ambiente artificial es un fenómeno complejo donde participan los 
sujetos, pero donde, al mismo tiempo, se considera que no hay una subjetividad 
capaz de dominar el sistema en su totalidad. La ecología de lo artificial se refiere a 
poder usar, para su estudio, criterios y construcciones conceptuales derivados del 
estudio ecológico del ambiente natural. 
 
Hemos expuesto tres formas de individuación: la del organismo, la de los objetos y 
la de las subjetividades, lo que constituye la base para una emergencia de las tres 
ecologías (de los seres vivos, de los artefactos y de las subjetividades). Este 
proceso de individuación nos afirma en que los seres humanos, hombres y 
mujeres, constituyen su identidad de manera diferente a como se identifican los 
individuos en el orden del viviente, en que en el mundo humano las subjetividades 
no se determinan al modo como se hace en el programa de autonomía del sistema 
natural, pero al pertenecer al sistema del viviente, como organismos en el 
ambiente, su capacidad de sobrevivir como sujetos depende del soporte que da el 
sistema del viviente.  
 
La humanidad emerge, así como de natura, de los sujetos mismos y de su 
capacidad de hacer técnica, es decir de tener una idea previa de un objeto, 
fabricarlo y lanzarlo al mundo, inscribiendo en él el programa de autonomía de 
natura y el programa de humanidad, de finalidad, que se les ocurra. Así, el 
individuo pertenece a la sistémica de la vida, a la sistémica de los objetos y a la 
sistémica de su subjetividad, sus rasgos y su carácter. No obstante, la 
permanencia de natura, su supervivencia, es un asunto de acoplamiento y 
adaptación, se sobrevive en la sistémica de la vida por la capacidad de 
adaptación;  en la sistémica del artificio se sobrevive según sea la finalidad inscrita 
por los humanos, y en la sistémica de las personas se sobrevive por la capacidad 
de aceptación de “ser parte de”. Pero todos, organismos, objetos y sujetos, 
pertenecen a un orden de la interactividad, de la cibernética y de la 
autorregulación, que se traduce en sistemas de información. 
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1.1.2 Las tres ecologías. Interactividades que construyen territorios 
existenciales.   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Aceptando que estos procesos de individuación se instauran en la relación que 
establecen los organismos, los objetos y las personas con sus ambientes 
asociados, y que de esta interactividad emerge su identidad, sus procesos de 
subjetivación, nos queda por definir los espacios existenciales que estas unidades 
focales, como individuos o grupos de unidades, constituyen en sus relaciones con 
los entornos correspondientes. Para esta concreción de espacios existenciales es 
necesaria la definición de sus límites y de las características dinámicas, para lo 
cual se usará la perspectiva general de las tres ecologías, una forma de 
especializar y de integrar la dimensión temporal en los circuitos comunicativos que 
se tejen entre las entidades y sus ambientes asociados. Las interactividades para 
el caso de la ecología de las subjetividades serán consideradas como prácticas de 
socialización, para el sistema del viviente como procesos de identidad, y en el 
caso de los objetos como prácticas de concreción. Estas prácticas serán entonces, 
en términos generales, las que conectan los procesos de subjetivación, de 
identidad, con el ambiente asociado.  
 
La exploración de este trabajo no implica un análisis ecológico, sin embargo, sí 
está en su contexto, pues, como hemos visto, partimos de la premisa de un 
territorio existencial artificial que se construye en la interacción del ser– en –el 
medio. Ello implica, para el registro de las enunciaciones contemporáneas de esta 
artificialidad, una interacción con las tres ecologías, por lo menos con las prácticas 
de subjetivación, en la cual todo el contexto informativo, el espacio construido, el 
espacio habitado, vivido y soñado, que se relaciona con las aguas, matas y piojos, 
se traduce en territorio existencial del sistema artificial, que ahora es ante todo 
información. Por eso, más que describir estos elementos naturales a partir de las 
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ecologías de las aguas, las matas y los piojos (animales), o de los objetos o de la 
mente, el trabajo registra enunciaciones de prácticas, procesos y transformaciones 
y las dispone en el contexto de las tres ecologías, buscando una interpretación de 
sus prácticas de socialización en el caso de hombres y mujeres, sus procesos de 
identidad en el caso del organismo, y sus prácticas de concreción en el caso de 
los objetos.  
 
La ecología de natura: definidas las unidades evolutivas, como “el organismo– 
en–el medio”, y definidos los límites del medio, como el territorio existencial en 
donde se establecen las interacciones entre la unidad evolutiva y el entorno 
asociado, queda aún por definir la ecología como un sistema de interacciones 
entre el organismo y el medio, que se concreta en un proyecto de “autonomía sin 
finalidad” que da orden e identidad y es inscrito en los elementos de natura, para 
lo cual depende de los flujos de energía que accionan el sistema informativo. 
Forman parte de este sistema todos los organismos vivos y el sustrato material 
que lo conforma.  
 

[…] la reelaboración del concepto de adaptación para entender el paso de la selección 
artificial a la selección natural, los principios de la termodinámica y los de la ecología 
nos permiten pensar que la armonía y la estabilidad nada tienen que ver con 
evolución, ecosistemas, consumo y gasto de energía, y biodiversidad. Si bien se 
presentan en los procesos biológicos momentos de equilibrio y de regularidad, la 
tendencia al desorden, al caos y a las estabilidades precarias son características 
inherentes al funcionamiento de la vida.15 

 
La ecología del objeto: al definir las unidades evolutivas, como “el artefacto–en– 
su medio”, y los límites del medio como el ambiente transformado por las 
actividades técnico–culturales que procuran la identidad de un objeto, aún queda 
por definir la ecología de los objetos como “un sistema de artefactos materiales 
(que aquí llamaremos “el sistema de artefactos”) en relación y al mismo tiempo en 
competición entre sí dentro de un ambiente asociado”16. Forman parte de esta 
ecología tanto los artefactos materiales, todos los productos, como los artefactos 
inmateriales; los servicios que los objetos prestan, las organizaciones, los 
instrumentos metodológicos usados para todos los diseños  y todas las 
interpretaciones,  e incluso las estructuras del lenguaje. 
 
                                                 
15 Castrillón Aldana Alberto. 2004. Arqueología e historia de la ecología y su relación con la 
tropicalidad en Colombia. Elementos históricos para la comprensión de la relación Ecología – 
ecologismos. Medellín, Universidad Nacional de Medellín. P. 78.  
16 Manzini E. 1990. Op. cit., P. 74. 
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La ecología del sujeto: al definir las unidades evolutivas, como “la persona en su 
medio”, y los límites del medio, como el ambiente asociado a los sujetos, queda 
aún por definir la ecología de las subjetividades, como un sistema en el que las 
personas construyen sus espacios existenciales en relación consigo mismas, con 
los otros y otras y con el mundo. Es un sistema de relaciones abierto que define 
un campo relacional de acuerdo con la capacidad interactiva de los sujetos, y que 
se comprime o extiende según se compriman o extiendan las subjetividades 
construidas. Forman parte de este sistema las personas, los objetos y el sistema 
del viviente.  
 

La pura autorreferencia creadora es insostenible para la aprehensión de la existencia 
ordinaria. Su representación sólo puede ocultarla, falsearla, desfigurarla, hacerla 
transitar por mitos y relatos de referencia —lo que yo llamo una metamodelización—. 
Corolario: Sólo podríamos acceder a tales núcleos de subjetivación creadora en 
estado naciente por el subterfugio de una economía fantasmática que se despliega de 
una forma indirecta. Así ¡nadie queda eximido de jugar el juego de la ecología de lo 
imaginario!17.  

 
Es una ecología de las subjetividades que no la determina, exclusivamente, el 
inconsciente del individuo aferrado a fijaciones arcaicas, se re-crean en las nuevas 
posibilidades relacionales que ofrece el espacio existencial virtual del computador 
y el espacio artificial de los objetos, espacios que no sólo dependen de las 
dimensiones humanas de tiempo y espacio, y procuran trayectorias creativas para 
los humanos en infinidad de interacciones virtuales, físicas o artificiales.  
 
Una sola ecología: ¿la ecología de la mente? Las tres ecologías (del viviente, 
de los objetos y de las subjetividades) se manifiestan con características mentales, 
es decir, como sistemas informáticos que constituyen unidades autocorrectivas 
que procesan la información. Por eso podrían referirse  a una ecología de la 
mente, a un proceso común que se concreta en la resingularización y la identidad 
de las unidades evolutivas. Lo que en el caso de las subjetividades implicaría la 
posibilidad de las rupturas de sentido, así como la de autoconstruir teorías y 
prácticas. 
  
Al fin y al cabo, la comunidad de subjetividades traduce la supuesta ruptura entre  
el cuerpo y el alma en la filosofía, en una totalidad inseparable. La ontología y la 
epistemología son ahora más que nada una epistemología de la acción, una 
emergencia del yo en proceso de subjetivación permanente que requiere, más que 
                                                 
17 Guattari. Félix. 1996. Las Tres Ecologías. Valencia. Editorial. PreTextos. P. 58 y 56. 
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pensarse como sujeto trascendente, constituirse, y administrarse como sujeto 
variante y flexible en sus prácticas de subjetivación. Pues el sujeto también se 
autogobierna para establecer interactividades en el ambiente, y no está 
determinado de una vez y para siempre por sus creencias, sus tradiciones y sus 
referentes centrales, ni siquiera por natura. 
 
1.1.3 Una relación por la existencia. De bienestar, supervivencia y deseo: De 

las nuevas creatividades existenciales. 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
Hemos presentado hasta aquí las formas de interpretación de las interactividades 
de las unidades evolutivas —organismo, objeto y personas— en sus relaciones 
con los ambientes asociados; también cómo estas interactividades constituyen 
territorios existenciales donde se establecen las dinámicas de interrelaciones, y 
cómo estas entidades evolutivas, interactividades y territorios existenciales se 
traducen en las tres ecologías.  
 
Quedan aún por presentar las variables de referencia que serán consideradas en 
el registro para connotar las acciones de estas interrelaciones. Con respecto al 
sistema del viviente, se tomará el referente del bienestar, es decir, lo que definirá 
el estado del organismo y sus interactividades, pues los sistemas del viviente y las 
subjetividades dependen de un estado de bienestar del organismo–en–su 
ambiente, para que puedan fluir sistemas de identificación de la diversidad de 
especies, así como interactividades con el sistema de subjetividades. Con 
respecto al sistema de los objetos, se optará por un referente de supervivencia, en 
atención a lo que Manzini expresa como la competencia entre objetos y su lucha 
por la supervivencia de expresiones tecno–culturales, creadas en el sistema de 

Bienestar Supervivencia

Deseo

Bienestar Supervivencia
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Gráfico # 4: Escala de realización del objeto. La interactividad 
por la existencia, impulsada por el bienestar, la supervivencia 
y el deseo 
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subjetividades. En cuanto al sistema de subjetividades, se optará por el referente 
del deseo como un estado de los hombres y las mujeres que antecede al placer. 
El marco de interpretación y de registro nos lleva hacia una valoración más 
rigurosa del sistema del viviente a partir de un enfoque del bienestar; del sistema 
artificial con un enfoque de la supervivencia, y del sistema de las subjetividades en 
términos de sus deseos, pues sabemos que estos deseos determinan el “diseño” 
del mundo que imaginamos y configuramos. La supervivencia en la sistémica de 
los objetos hace referencia a sus competencias, a su capacidad de estar con 
nosotros y nosotras, y a la valoración del programa de “autonomía con finalidad” 
que le ha sido inscrita por las subjetividades. Aunque el mundo de la producción y 
el consumo imponga productos, estos mismos se deslegitiman entre sí, por esto 
valorar qué sobrevive en el sistema artificial es hacer una valoración de natura, de 
los objetos, y de las prácticas de subjetivación. 
 
Para nuestro caso, la supervivencia es la identidad que logra el objeto en el 
sistema de interactividades, el cual remite a la interacción de subjetividades 
individuales, colectivas o institucionales, con las aguas, las matas y los piojos 
(animales), procurada por el mundo de los sentidos en el caso de los individuos, y 
que revierte a una identidad de ciudad, de espacio privado o de espacio público y 
común. 
 
Por su parte, el bienestar lo tomaremos como el estado de los elementos naturales 
y personas que potencian o no sus niveles de interactividad, y a las aguas, matas 
y piojos como objetos o recursos para recrear esta ineteractividad y a la vez 
procurar bienestar. Es un registro de capacidad interactiva entre ellos mismos, 
aguas, matas y piojos, y de ellos con los objetos y las personas. 
 
Los tres elementos —supervivencia, bienestar y deseo— son afectados por el 
proyecto de “autonomía sin finalidad” que portan los organismos; de “autonomía 
con finalidad” que portan las subjetividades, y por el proyecto de existencia, la 
mezcla de los dos anteriores, que portan los objetos. Por esta razón, la ciudad y 
su urbanismo serán expresión social contemporánea de un proyecto de identidad 
y orden, a la vez que se enuncian en ella trayectorias de creatividad surgidas de la 
interactividad de los individuos, los colectivos y las instituciones con el sistema 
artificial y el sistema del viviente. Tales trayectorias son más de la lógica de los 
viajes creativos que de los viajes de descubrimiento. “A la nueva era la ata menos 
el hado o destino, y está más abierta a un marco mental terapéutico en el cual las 
personas son libres de crear y vivir tantas fantasías, experiencias y estilos de vida 
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como el tiempo lo permita”18. Lo que debería expresarse también como una 
exuberancia de diversidad de habilidades. 
 

[…] hay que recordar una consideración quizá obvia, aunque demasiado a menudo 
olvidada: la naturaleza humana es tal, que requiere tanto la variedad como la 
uniformidad, tanto de la novedad como del cambio. “A cada instante —según George 
Kubler— los deseos humanos se devienen entre réplicas e inventos, entre el deseo de 
volver a los esquemas conocidos y el de huir a través de una nueva variación” (La 
forma del tiempo, p. 88). Los dos polos de la cuestión, variedad y uniformidad, 
novedad y cambio, existen siempre uno en función del otro: una variedad continua 
corresponde a una gran uniformidad, así como el cambio continuo corresponde a la 
constancia de la estructura dinámica que lo genera. […] una situación en la que todo 
es distinto pero nada es profundamente diferente, todo cambia pero ningún cambio 
supone realmente una novedad.19 

 
Las relaciones de identidad y dignidad del sistema de subjetividades se configuran 
a partir de diferentes significados estructurantes y se ponen en juego, en parte, en 
sus relaciones con la naturaleza, en las que aguas, matas y piojos representan un 
papel principal. “Otto Rank, uno de los grandes psicoanalistas del siglo XX, 
sugiere que nuestras ideas sobre la naturaleza están, por encima de todo, hechas 
para nuestro servicio y expresan nuestro deseo de que todo case bien con la 
imagen que nos estemos haciendo de nosotros mismos”20. Es una relación con 
natura que constata al mismo tiempo un orden de representación y una 
coincidencia con la sociedad, en una contemporaneidad donde se trata “de reducir 
todos los organismos biológicos y ecosistemas a información y luego […] usar ésta 
para superar las limitaciones de espacio y tiempo”21.  
 
En torno a la identidad se impone el juego de percepción de que los objetos 
construidos están aquí desde siempre y brindan una sensación de satisfacción y 
placer, pues sólo se les integra a la experiencia cotidiana en armonía con las 
nuevas percepciones de espacio y tiempo. En nuestra consideración, la 
integración de aguas, matas y piojos en los espacios público y privado la tomamos 
como recurso para naturalizar la ciudad, al integrarlos en el sistema artificial y 
virtual, algo que se está haciendo, pero no sabemos acerca de sus logros y 
dificultades, ni qué tanto se logra integrarlos en el diseño y la cultura del proyecto,  
o si los experimentamos en resistencia, en oposición o en creatividad, a pesar de 

                                                 
18 Rifkin. J. 1999. Op. cit., P. 209. 
19 Ibíd. P. 135. 
20 Ibíd. P. 188. 
21 Ibíd. P. 204.  
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ser una condición dada, vital y por tanto de existencia. Es como si existiese la 
condición de naturalizar el mundo artificial, el espacio virtual, y que para ello, en 
gran parte, se usaran las aguas, matas y piojos.  
  
En nuestro caso, las condiciones para la producción de identidad de aguas, matas 
y piojos, se refieren a su reiteración en el tiempo y a la configuración como 
conjunto discreto y acabado (pues estas condiciones están dadas naturalmente), 
más que a la manera como estos objetos se acercan, se integran, se acoplan y 
hacen variedad. Su poca duración y la manera como se produce una estabilidad 
en ellos da cuenta de una calidad actual que puede derivar en lecturas e 
interpretaciones de una identidad tecno–cultural–política de ellos en su conjunto.  
 
1.1.4 Una relación que es finalizada, intencionada, por lo funcional, lo 

instrumental y el placer. De las nuevas calidades, las nuevas estéticas, 
la otra ética. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las diferentes relaciones entre lo funcional, lo instrumental y el placer las 
tomaremos para este trabajo como satisfactores de la relación anterior entre 
supervivencia, bienestar y deseo. Decimos funcional por una disposición de las 
cosas que permite y procura mayor interactividad, mayor fluidez de información, 
mayor flexibilidad y menores determinantes negativos a sus flujos informativos; 
instrumental en cuanto objetos mediadores para satisfacer el deseo y ofrecer 
bienestar, facilitar el registro de acoplamientos y potenciar la capacidad cibernética 
(de autorregulación) de los procesos de identificación, y de placer, en cuanto 
coincidencia que potencia satisfacción y recreación del deseo. 
 
El placer se abordará como enunciación de capacidades y posibilidades de 
satisfacción, emprendimientos de trayectorias creativas para afirmar la 

Funcional Instrumental

Placer

Funcional Instrumental

Placer

Gráfico # 5: Escala de aplicación, de la satisfacción. 
En lo funcional, lo instrumental y el placer. 
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subjetividad, y redefinición de territorios existenciales para extenderlos y ser más 
humanos en el contexto. Ello implica referirse a las aguas, matas y piojos como 
satisfactores, como recursos para la producción de placer y de 
autorreconocimiento de los vínculos con el mundo de natura. 
 
Esta relación entre lo funcional, lo instrumental y el placer recrea las posibilidades 
para hacer los registros de las expresiones sociales contemporáneas:  
 
Registros de “encaje”, concordancia, e imagen: Se trata de valorar si a la 
gente le parece que su comportamiento variable y flexible concuerda con un orden 
natural en permanente búsqueda de actualización, y que por esta razón concluye 
que el orden social existente es de cambio y transformación. Evaluar si las 
subjetividades de hombres y mujeres y de las instituciones incorporan o reconocen 
la artificialidad de aguas, matas y piojos como un proyecto de humanización. 
 
Registrar percepciones de realidades impuestas por la condición humana de 
sobremodernidad y sobreabundancia de espacio y de tiempo, lo que implica el 
registro de modos de integrar aguas, matas y piojos para un tránsito de hombres y 
mujeres, de la ciudad y sus artefactos, entre modernidad y posmodernidad. De 
“encaje”, en el sentido de satisfacer la demanda que un mundo imaginado hace de 
un orden y para ello se usan aguas, matas y piojos, y que, tal y como se dan las 
cosas en los espacios públicos o privados, se les percibe en coherencia, en caos, 
o imperfecciones.  
 
Este registro de “encaje” implica necesariamente la acción de valorar el diseño, el 
performance de las cosas. Tomar los elementos naturales como recurso para 
valorar los grados de actualización del espacio construido y avanzar en respuestas 
a la pregunta: ¿puestos, insertos, integrados, como imagen o materialidad, las 
aguas, matas y piojos, tal y como se usan hoy día, alcanzan a encuadrar los 
nuevos cuerpos, la nueva virtualidad?. Igualmente como recursos que se usan 
para proyectar una imagen que sirve, entre otras, para “naturalizar” el sistema 
artificial y “encajar” el orden artificial en un orden natural, o para “encajar” 
percepciones a partir de modos preelaborados de ver y sentir, pues toda imagen 
porta una intencionalidad, lo que redunda en un interrogante por la actualización, 
la coherencia y la coincidencia en función del arte y del lenguaje.  
 
Es registrar los usos de aguas, matas y piojos como recursos para satisfacer una 
demanda que hace el mundo, como orden o como caos, como encuadramiento 
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con un orden natural, para dar la percepción de que el orden social también es 
natural; es decir, para ser como natura…que es, y ya. Para esto los objetos 
bioartificiales se encajan en un orden natural, y la institucionalidad y el mercado 
adoptan formas concretas de naturalizarlos, de integrarlos al orden natural. En 
general se hará referencia a expresiones sociales en relación con aguas, matas y 
piojos a las que  antecede una imagen de orden o caos, implícita o explícitamente, 
y que pueden ser tomadas como una acción de “encajar” en un orden natural. 
Expresiones sociales contemporáneas que también interrogan el orden natural 
dado su uso, o por el estado prístino de natura y su destrucción, el bienestar y el 
sufrimiento de los animales, o el hecho de que en la ciudad se encuentre fauna 
silvestre como mascotas, por ejemplo. Expresiones sociales que interrogan el 
grado de actualización, la coherencia o la coincidencia con un mandato que viene 
del mundo y que ordena que las cosas deben ser diferentes.  Se trata además de 
registrar el uso de aguas, matas y piojos como recurso para construir y proyectar 
una imagen, ya sea de los seres humanos, del mundo, de la moda o de los 
mismos animales, por ejemplo cuando son usados como objetos que representan 
aguas, matas y piojos, se hacen un símil con los humanos, o se proyecta una 
imagen determinada de hombres y mujeres al asociar aguas, matas y piojos al 
cuerpo, el entorno social o al espacio intimo y privado. En general es un orden 
mandado por el mundo y que consiste en alcanzar un proyecto de modernidad, 
actualidad y perfección, el cual instaura un tránsito para hombres y mujeres que se 
consigue, entre otras cosas, con la mediación de aguas, matas y piojos.  
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Gráfico # 6: Aguas, matas y piojos como recurso de tránsito entre la 
modernidad y la pos–modernidad. 
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Puede ser que se registre también una deficiencia de “encuadramiento”, de 
“encaje” entre las realidades impuestas por la condición actual de virtualidad y 
artificialidad, por la sobremodernidad de espacio y tiempo, condiciones que podrá 
manifestarse en los diseños, la cultura del proyecto, los sistemas productivos, la 
administración pública, el paisaje y la configuración alcanzada por el espacio 
público y el privado. Pues los elementos naturales son un recurso para un tránsito 
entre modernidad y posmodernidad, y no sabemos cómo y qué tanto se han 
actualizado, lo que se traduce en una pregunta: ¿qué tanto ha podido garantizar 
esta contemporaneidad que las ideas y las imágenes de las cuales son su 
vehículo, tengan peso y profundidad, logren la producción de un mundo legible y 
comprensible?, ¿qué tanto concursan las aguas, matas y piojos en esta necesidad 
de la contemporaneidad artificial? ¿Puestos, insertos, integrados como imagen o 
materialidad, las aguas matas y piojos, tal y como se usan hoy día, alcanzan a 
encuadrar los nuevos cuerpos, la nueva virtualidad? 
 

Entre los computadores y la biotecnología también se puede hacer de los seres vivos 
unas verdaderas obras de arte. “Disfrazadas de instrumentos artísticos, las técnicas 
de los ordenadores y de la ingeniería genética crean la ilusión de que la nueva era 
representa una especie de renacimiento creativo, una reparación de la cara artística 
de la experiencia humana.22  

 
Registro de enunciación: la transformación impuesta por la era de la informática, 
la mentalidad y la posmodernidad apunta a una transformación radical del 
lenguaje, a un modo de preparar el orden simbólico para lo que viene de 
artificialidad y de virtualidad. De las leyes de casualidad hemos pasado a las 
trayectorias que se construyen en las posibilidades creativas que brinda el mundo 
de la informática, las mentalidades y la artificialidad. Un lenguaje de realidades 
perceptivas, situaciones probables y modelamientos útiles se inserta en las 
expresiones actuales de las personas e instituciones. Como la constatación de 
que el lenguaje de la manipulación genética se ha socializado en el lenguaje 
común:  
 

En su libro The DNA Mystique: The gene as a Cultural Icon, Doroty Nelkin y M. Susan 
Lindee señalan que los genes se están convirtiendo rápidamente en un punto de 
referencia de la cultura popular. En los medios de comunicación, las artes, el mundo 
académico y la divulgación científica se habla cada vez más de “genes egoístas, 
genes del ansia de placer, genes de la violencia, genes de la celebridad, genes gay, 
genes de la teleadicción, genes de la depresión, genes de la genialidad, genes del 

                                                 
22 Ibíd. P. 210 y 211. 
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ahorro y hasta genes del pecado”. El gen, dicen Nelkin y Lindee, se está convirtiendo 
en un “ícono cultural, un símbolo, casi una fuerza mágica”.23 

 
Un registro del consumo24: Se trata de un registro de las aguas matas y piojos 
como objetos de consumo, de la forma como ingresan al jardín de los objetos con 
las mismas cualidades y variables que Manzini describe en cuatro niveles y que 
dan la posibilidad para que los objetos sean seleccionados según los gustos de las 
personas: las cualidades de los objetos que se acomodan a la talla y al “mix” de 
actividades con  el que actúa todo sujeto en su ambiente personal; Las que hacen 
que el objeto coincida con una identidad y un gusto, con un lenguaje formal que 
permiten la distinción como hombres y mujeres que pertenecen a grupos 
socioculturales; la existencia de las sutiles variaciones, el matiz de los productos, 
dentro de una determinada tipología de productos (color, textura, ornamento, 
detalles) que ofrecen la posibilidad de ser elegidos dentro de un código lingüístico 
determinado, que conecta con una identidad personal; y las que cualidades que se  
integran a algunos productos para procurar una sensaciones de placer en la 
contemplación (lo que hace el pattem de los productos; aquella cualidad de 
algunos objetos que les permite envejecer conjuntamente con el usuario a través 
del tiempo) de variedades y formas de la naturaleza, en los productos de 
artesanos o en los objetos rústicos y con apariencia de traslucir la identidad con 
quién lo construyó. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
23 Ibíd. P. 208. 
24 Manzini. E. 1990. Op. cit.,  P. 136 y 137. 
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Las aguas, matas y piojos participan como objetos de consumo de los cuatro 
niveles, pues en ellos existen tal fluidez y facilidad para incorporarlos en los 
diferentes niveles de exigencia de “variedad” de la demanda, que parecieran al 
mismo tiempo objetos estructurantes de la variedad, y mucho más por su 
condición de ser habitantes de la superabundancia de biodiversidad neotropical de 
Medellín y el valle de Aburrá, por lo que pueden explorarse colores, ornamentos y 
detalles que hacen estos productos viables para la función, la identificación, el 
matiz y la mera observación.  
 
No obstante, siendo objetos de consumo se mantienen en apariencia como 
pertenecientes al mundo natural y por ello mismo inmodificados, objetos de 
memoria y de contemplación, sin que leamos su tránsito a la categoría de objetos 
del mundo artificial realizado precisamente por las exigencias del consumo, por la 
interacción que permiten y por la velocidad de integración a las transformaciones 
ilimitadas de todos los productos. Ellos son sustratos del mundo material, sustrato 
artificial del mundo artificial y sustratos virtuales del espacio virtual. Su uso es 
inexorable y obligado para alcanzar profundidad, identidad, y sentido en los 
artefactos y en la transformación del espacio construido. 
 

Para la actual generación de objetos interactivos lo “nuevo” no consiste pues, en lo 
interactivo en sí mismo (que todos los objetos presentan), ni tampoco en su 
variabilidad frente a acciones externas (que algunos objetos mecánicos 
experimentan). Lo nuevo es más bien, la calidad de la interacción, su paso de forma 
mecánica–analógica a aquella electrónica–digital y su apertura hacia el turbulento 
incremento de la complejidad de las prestaciones que tal paso ha hecho posible. Este 
incremento conduce a una mutación tan profunda en la relación sujeto–objeto, que 
pone en entredicho su propia naturaleza25.  

 
Un registro del diseño: ya hemos visto que la presencia de un territorio 
existencial, de una sistémica artificial, y de un avance de la virtualidad implican (y 
tal vez por mucho que se exprese cuesta todavía comprenderlo), un perfomance ( 
la idea previa del objeto) del mundo en su totalidad, una idea previa del nuevo 
orden, una capacidad tecnológica para lograr su configuración en la virtualidad, así 
como una inconsistencia y una fragilidad profunda en la sociedad para producir un 
nuevo pacto de identidad. Pero el avance de la virtualidad  es tal y se cuenta con 
tal capacidad de realización que hay que trasladar la pregunta de la calidad de la 
realización hacia la calidad del diseño, hacia las calidades de realidades 
simuladas en el computador. La configuración previa cuenta hoy con toda la 

                                                 
25 Ibíd. pp. 152-153. 
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instrumentalidad necesaria y tiene capacidad de ofrecernos  una simulación de la 
intervención en toda su complejidad. Ahora no es posible esperar que se constate 
la realización después de la fabricación, las implicaciones de riesgo con las 
sistémicas de la vida, la artificialidad, la mentalidad y las subjetividades son 
altísimas, ahora más que nunca tenemos una responsabilidad ética con nuestras 
acciones programadas. No podemos evitar la pregunta por la calidad de la 
proyección antes de su realización.  
 
El reconocimiento de diversidad de espacios construidos: pertenecemos a la 
biodiversidad neotropical urbana, que implica una diversidad de alternativas de 
usos y formas de las aguas, matas y piojos, que potencian la capacidad de 
identidad y dignidad. Su simplificación sólo conduce a expulsar, o volver externas, 
las subjetividades construidas. Y aunque la subjetividad institucional no contenga 
esta biodiversidad, su uso debe manifestarse, pues es una condición vital de 
hombres y mujeres asociar los elementos naturales en el espacio construido y 
habitado. El carácter y la forma de ser y estar de estas subjetividades de la 
biodiversidad, nos imponen la condición de hacerlo.  
 
1.1.5 Los mundos construidos: de la vida, la artificialidad y la humanidad  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Como hemos presentado, estas relaciones de mundo se dan desde el momento 
en que un proceso de identidad se establece por la relación de las entidades 
evolutivas con el medio, lo que constituye los territorios existenciales donde se 
establecen a su vez relaciones de bienestar, supervivencia y deseo, que serán 
satisfechas en las  relaciones funcionales, instrumentales o de placer que se 
establezcan. Relaciones interactivas procuradas por las subjetividades urbanas 
construidas en Medellín y el valle de Aburrá. Así, en esta dinámica de relaciones y 
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Gráfico # 8: La interactividad entre los tres 
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desde infinidad de perspectivas y trayectorias creativas, se constituyen tres 
mundos: de los objetos, de la vida y de los humanos.  
 
1.1.5.1 Del mundo de la vida: Un origen difuso, un nacimiento que no 

está en natura, que no deviene de ella  
 
Son grandes los interrogantes sobre lo qué pasará con el mundo de la vida a 
medida que se vayan cerrando los ciclos de reprogramación de los códigos 
genéticos, lo que pasará con este mundo de la totalidad orgánica, lo que será “ser 
humano” a medida que se avance hacia el diseño de humanos y de la totalidad 
orgánica. Es una realidad que hará emerger la preguntas por la ética en la ciencia 
y el poder, por la nueva racionalidad explicativa de las tradiciones y las religiones,  
el mundo de la espiritualidad, el ser ontológico y epistemológico. Pues la ciencia, a 
la vez que participa en el lanzamiento de los nuevos productos órgano-artificiales 
al mercado se convierte, cada vez más, en tecno–ciencia, al tiempo que la 
ontología es cada vez más una epistemología de la acción, una realidad de la 
acción.  
 
De la misma manera se plantean preguntas por las nuevas racionalidades del “yo” 
y las prácticas de subjetivación, por los modos en que hombres y mujeres 
seguimos siendo humanidad, en cuanto nos hacemos sujetos sujetándonos a esta 
tierra que es cada vez más del mundo artificial; pues ya no devenimos humanos 
como hijos e hijas, ni los animales como “equivocidad”26, ni las plantas como 
semillas por nacer de natura, por ser raíz y continuidad de natura, por 
reproducirnos como ella. Esta realidad de la artificialización de la vida es 
inexorable, ninguna entidad o realización de la humanidad puede desconocerla, se 
ha metido en nosotros y nosotras, fluye en los circuitos de las tres ecologías y 
transforma nuestro andamiaje explicativo y vivencial con el mundo. Para bien o 
para mal, para sobrevivir y morir un poco más cada vez, para reducir o para 
reinventar la existencia, lo cierto es que la vida ha emprendido un viaje sin retorno 
hacia el mundo artificial y virtual.  
 

                                                 
26 En el sentido que Luc Ferry establece de la animalidad en “El Nuevo Orden Ecológico”. “[…] No 
hay confusión posible aquí entre el animal y el hombre en el seno de un gran todo cósmico. 
Tampoco hay reducción de ningún tipo de la dignidad de unos y otros a la mera lógica calculadora 
de los placeres y sufrimiento. Únicamente la atención prestada a la especificidad equívoca de este 
animal que la maquinaria cartesiana, por entero volcada en la dominación de la tierra, sitúa sin 
restricción hacia el lado de la cosa”. Pág 103. (lo resaltado es del autor). 
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La clonación de animales y seres humanos podría llegar a ser algo corriente, y la 
<“replicación”> reemplazará en parte a la reproducción por vez primera en la historia. 
Podrían emplearse clones de animales, diseñados genéticamente por encargo y 
producidos en serie, como fábricas químicas que segreguen —en su sangre y leche— 
volúmenes grandes de abaratadas sustancias químicas y fármacos de uso humano. 
Podríamos ver incluso la creación de una gama de nuevos animales quiméricos, 
incluidos híbridos de animal y persona. Podría, por ejemplo, llegar a ser realidad un 
ser chimpumano, medio chimpancé, medio ser humano. Podrían utilizarse 
ampliamente los híbridos de animal y ser humano como sujetos experimentales en la 
investigación mediática y como “donantes” de órganos para xenostrasplantes. La 
creación artificial y la propagación de animales clonados, quiméricos y transgénicos 
podrían suponer el fin de la vida salvaje, sustituida por un mundo bioindustrial27. 

 
Rifkin nos hace una descripción detallada de las nuevas realidades que se instalan 
de a poco entre nosotros y nosotras desde el mundo actual de la biotecnología: la 
transformación de la agricultura, a partir de una “producción creciente de alimentos 
y fibra cultivados en interiores, en gigantescos baños bacterianos, a un precio que 
sería una fracción de lo que cuesta cultivar la tierra”; la posible “preferencia por 
concebir hijos en tubos de ensayo y gestarlos en vientres artificiales”; el acceso de 
las personas a “una lectura genética detallada de sí mismas, con el fin, 
posiblemente, de predecir y planificar sus vidas”; el fin de la era industrial, “el 
golpear, estrujar, romper, majar y moler fue dejando paso al fundir, soldar, forjar y 
quemar volviendo a poner al fuego los residuos fríos de lo que antes fuera a su 
vez una bola de fuego, los seres humanos emprendieron el proceso de reciclar la 
corteza del planeta y convertirla en la nueva casa”28.  
 
Ahora es otra realidad, impuesta por la capacidad de réplica del mundo de la vida, 
que transforma todos nuestros sistemas operativos, y que Rifkin expresa en seis 
iete asuntos: la disposición del acervo genético como materia prima para 
actividades económicas; la concesión de patentes sobre genes y sus 
modificaciones; la siembra de la biosfera con nuevas generaciones de genes 
producidos en laboratorio; la cartografía de los más de 100.000 genes que 
comprende el genoma humano; los nuevos estudios científicos que ofrecen un 
contexto cultural de aceptación a las nuevas biotecnologías; la existencia del 
computador que permite gestionar la información y la economía genética, y por 
último, una cosmovisión que se irradia en el mundo para la aceptación y la 
naturalización de esta transformación. “He aquí pues las dos culturas que hay que 
describir: la antigua casa en la que el viviente era más técnico de lo que se cree; la 
                                                 
27 Rifkin J. Op. cit., P. 20.  
28 Ibíd. Pp. 21 a 25. 



 67

nueva en la que la técnica es más viviente de lo que se dice”.29 Una realidad 
artificial en ascenso que se puede representar de la siguiente manera:  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Por tanto, una reinvención de la naturaleza 
 
El proyecto de la fabricación de otra naturaleza se ha echado a andar y necesita 
tanto de una industrialización como de una instrumentación, de entidades 
corporativas e institucionales que lo agencien,  de imágenes y realizaciones en el 
espacio virtual que lo imaginen y lo simulen, de un superpoder de la información 
que almacene, memorice y ordene el conocimiento y que sea interactivo y capaz 
de modelar estos órdenes de la artificialidad, y de un encuadramiento entre la 
representación que hombres y mujeres tiene de la vida y las nuevas presencias de 
vida controlada. Ello implica que la nueva naturaleza construida circule en nuestra 
vida cotidiana, y por eso se manifestarán sus semióticas en el espacio habitado, 
en el espacio público, en el cuerpo, en los productos de consumo y en el lenguaje. 
Con el fin de “naturalizar”  y hacer como si siempre hubiese existido, o desencajar 
la era de la máquina y de nuevo volver a encajar en el mundo de la artificialidad. 
                                                 
29 Serres. M. 2003. Hominiscencia. Universidad Nacional de Colombia– Sede Medellín. P. 58  
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Gráfico # 9: La tendencia inexorable de la bioartificialidad y la virtualidad. El 
ciclo de la vida y el ciclo de las partículas, que en el avance del tiempo se 
transforman en realidades virtuales y artificiales. 
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“Para la sociedad en general, y para las elites dominantes en particular, una 
concepción de la naturaleza proporciona una legitimación del orden social 
existente”30, el nuevo orden de la biotecnología impone pues una construcción de 
concordancia discursiva, una transformación de referentes centrales hasta que se 
naturalice la fabricación que actualmente se hace de la naturaleza. Por esta razón 
se imprimen, en cada cosa que se hace, rasgos de naturaleza, de tal forma que 
parezca normal, que parezca del mundo de siempre, pues es necesario construir, 
en el menor tiempo posible, una imagen de mundo en concordancia con la 
manipulación genética, la nueva estética sobre el cuerpo, el control ambiental, la 
ficción, la idea de mundo futuro, las dificultades del pasado, en fin, una imagen 
construida que encuadre el referente sobre natura. 
 
Y así, sutilmente, todos, hombres y mujeres, objetos y naturaleza hacen una 
trayectoria hacia lo que es de nuevo “natural”. Y uno de los recursos más eficaces 
es plantar, insertar a natura, en su forma “más original”, en su primera forma, 
como agua, matas y piojos, en todo aquello que hace parte de la nueva realidad 
órgano-artificial. Las nuevas economía y la nueva técnica deben reflejar, para ésta 
y las próximas generaciones, una concordancia con la imagen de orden que nos 
hemos construido interiormente, al observar cotidianamente el orden de la 
naturaleza. Aguas, matas y piojos serán sembrados, sobrepuestos, en las nuevas 
realidades bioartificiales de la contemporaneidad.  
 
Es un mundo en camino que es necesario contener como realidad inexorable, lo 
que implica un conocimiento de sus alcances, para hacerlo bien y en concordancia 
con nuestra humanidad orgánica, histórica, cultural y subjetiva. No podemos dejar 
que el tiempo nos diga de las consecuencias sociales de este nuevo proceso. La 
energía nuclear ya nos ha enseñado suficiente acerca de las implicaciones de una 
experimentación que incide en el orden natural del mundo de los seres y las 
cosas. Por esto las aguas, matas y piojos, puestos ahí, en el hábitat urbano de la 
superabundancia de espacio y tiempo, a la vez que encuadran esta 
posmodernidad del mundo artificial y virtual, encuadran también como pregunta 
actual por el mundo que queremos e imaginamos. Una mata, puesta ahí, en ese 
espacio que quiere ser de la ingeniería genética, de la superficialidad, de lo 
intemporal, del no lugar, es también un interrogante, una inscripción de 
subjetividad que pregunta por la coherencia del diseño del mundo de la vida. 
 
                                                 
30 Rifkin J. 1999. Op. cit., P. 189.  
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De la manera como se dispongan aguas, matas y piojos, de la contemporaneidad 
biodiversa neotropical urbana, emerge un nuevo sentido de lo político, lo ético y lo 
estético, pues la hechura de ciudad y su modernidad urbana inscriben en cada 
época, con sus realizaciones y edificios, tanto la aventura de lo nuevo y de la 
tradición, como el interrogante de la época. Un arreglo urbano es al mismo tiempo 
una afirmación y una pregunta, y la pregunta de este tiempo, es por la producción 
de la vida,  y por eso la búsqueda de la calidad (la armonía) y el arte inscribirán, y 
cada vez de mejor manera, la pregunta por el viaje de la manipulación genética. 
Así, pues, que esperaremos una semiótica hacia la vida, a cambio de una 
semiótica de la cosmología de lo artificial y la virtualidad.  
 
1.1.5.2 Del mundo de los objetos, del sistema artificial: Unos objetos que 

son cada vez más sujetos, es decir, cada vez más interactivos, que 
se mixturan entre “bioobjetos” y “objetos–sujetos”. 

 
El “jardín de los objetos” 
 
Intentemos imaginar estos artefactos no como máquinas cuyo principal objetivo es la 
automatización total y el mínimo mantenimiento, sino como las plantas de nuestro 
propio jardín. 
 
Intentemos imaginar objetos que sean bellos y útiles como un árbol frutal: objetos que 
duren y que tengan una vida propia. Objetos que, como un árbol, se quieran por cómo 
son y por lo que hacen. Objetos que nos presten un servicio y que nos exijan su 
cuidado. 
 
Seguir estas indicaciones implica un giro radical dentro de las tradicionales 
expectativas de cara al producto. Implica una inversión de tendencias en la relación 
entre sujeto y objeto, e implica una nueva sensibilidad ecológica: prestar atención a 
los objetos puede ser una manera de prestar atención a otro “objeto” más grande: 
nuestro planeta.31  
 

Contrario a los otros seres de la naturaleza, el mundo humano está lleno de 
objetos, no podemos realizar ninguna interacción sino a través de objetos, medios, 
y técnicas de mediación. Nos hacemos más humanos en tanto una técnica, una 
mediación, de la relación con el entorno, con nosotros mismos y con los otros y 
otras. La ciencia registra desde natura su cibernética (la capacidad de 
autorregulación y de autonomía), su proceso sin finalidad (su sistémica, es decir, 
su dependencia con el ambiente), y su movimiento de transformación permanente, 

                                                 
31 Manzini Ezio. 1990. Op. cit., P. 22.  
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en cuanto una interactividad con el ambiente. Lo que se ha transformado en poder 
de conocimiento y réplica, que implica, al mismo tiempo, mayor racionalidad de 
natura (un mayor conocimiento para perfeccionar nuestras interacciones con ella),  
y mayor capacidad de réplica de su complejidad. Y así, por nuestra condición 
humana de interactuar con el entorno sólo desde una mediación tecnológica, 
hemos perfeccionado la técnica de hacer de la totalidad de natura un artificio, al 
tiempo que hemos ampliado la capacidad de complejizar la base de nuestro 
sistema artificial, es decir, de hacer más concretos los objetos, más interactivos, 
pues con este conocimiento de natura podemos inscribir en los objetos mayor 
complejidad. 
 
La expresión de Manzini sobre el jardín de los objetos de nuevo nos hace pensar, 
como en el numeral anterior, que hoy, y cada vez más natura, el jardín, se 
insertará en el mundo artificial para naturalizar este tercer momento de nuestro 
paso por la tierra, el de la tercera naturaleza artificial y virtual. La inserción de 
natura en los objetos es el instrumento poderoso para construir el nuevo orden de 
la artificialidad, que como pregunta metodológica se establece de dos formas 
diferentes: inserción de natura como imagen para satisfacer la demanda de 
productos que coinciden con el orden del mundo que imaginamos, o inserción de 
natura en los objetos para interrogar por el proyecto de mundo que imaginamos, 
para construir una coincidencia de identidad y dignidad. Natura como recurso para 
“naturalizar” el sistema artificial y hacer el mundo del consumo, y natura como 
recurso para “profundizar” el sistema artificial y hacer del mundo un proyecto de 
identidad y dignidad. ¿Qué querrá decir, entonces, el jardín de los objetos?  
 
Por un lado, hay que revisar la definición de los objetos, pues ellos no navegan tan 
de cerca por aquellas ideas de objeto-prótesis solamente, se han lanzado a los 
objetos-prótesis de la información, y esto ha creado un mundo diferente de ellos, 
así como una transformación radical del mundo de la vida y de la humanidad. 
 

De hecho, el objeto se ha caracterizado siempre por su doble naturaleza, la de objeto–
prótesis, es decir instrumento que, con un cierto fin, amplía nuestras posibilidades 
biológicas, y la de objeto–signo, soporte significante de posibles significados, parte 
integrada en un lenguaje de las cosas más amplio y complejo. […] el nuevo objeto-
prótesis informatizado, se presenta como un multiplicador de las actividades 
cerebrales y sensoriales, que tiende a alejarse profundamente de su tradicional 
naturaleza de prolongación física de nuestras potencialidades que los instrumentos 
siempre tenían. Por lo tanto, lo que surge es una especie de “súper–prótesis–virtual”, 
información organizada en forma de instrumento. Y de “objeto–interactor”, es decir el 
objeto que se relaciona con la persona que lo usa entrando en la dimensión del 
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lenguaje, en forma coloquial. […] Deja de entrar, pues, exclusivamente como objeto–
signo, soporte estático de posibles significados, haciendo ahora como elemento 
activo.32  

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
Este mundo del sistema artificial le impone varias condiciones al sistema natural: 
primero, como fuente de conocimiento, es decir como recurso de “réplica” para 
convertir lo natural en “objeto”, y permitirnos inscribir su programa de “autonomía 
sin finalidad” en la artificialidad; segundo, como recurso de imagen para 
“naturalizar” el sistema artificial y “encajar” el orden artificial en un orden natural, 
que ha construido la subjetividad en sus interacciones con el mundo de los seres y 
las cosas, y, por último, como recurso para interrogar el sistema artificial, por su 
coherencia con la identidad y la dignidad que inscribe el ser humano en los objetos 
construidos. De estas relaciones no podemos escapar, y es así como se construye 
una totalidad de mundo entre el sistema de los objetos, el sistema natural y el 
sistema de las subjetividades humanas e institucionales. Así también, desde 
siempre, hemos hecho cultura, historia, arte, ética y política.  
 
De esta manera, en cada objeto se inscribe el programa de natura de “autonomía 
sin finalidad”, y el programa de humanidad, el de “libertad” (en nuestro caso, o 
para otros casos “de cualquier finalidad”, al fin y al cabo en esto consiste el 
trabajo, interrogar por la finalidad inscrita en aguas, matas y piojos), por eso cada 
objeto porta un programa de interactividad desde natura y la humanidad, así el 
objeto también es un “ser en el ambiente” de interdependencia e 
interdeterminación, y en la medida que sea más interactivo, tiene mayor 
autonomía y mayor libertad. 

                                                 
32  Ibíd., P. 62. 
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La idea primera de cualquier objeto viaja en el objeto infinitamente, ellos son 
interfase siempre entre la idea primera y su “concretud”, siempre estarán 
subsumiendo del sistema artificial mayor complejidad, buscando ser más 
concretos. Razón por la cual nuestra dependencia interactiva con los objetos, que 
nos parece una determinación de ellos hacia nosotros, es ante todo una 
dependencia de nosotros mismos, una interactividad con la idea primera que les 
ha sido inscrita y con las posteriores cualidades, las otras finalidades, que se les 
han incorporado del mismo sistema artificial. Pero son cualidades que, al fin y al 
cabo, las elige una subjetividad concreta de libertad, dependencia o de consumo 
(de consumismo también podría ser). La determinación que los objetos hacen de 
nosotros y nosotras mismos(as), es una dependencia más hacia el objeto que 
hacia los humanos que inscriben en ellos programas de interactividad. Pero como 
esta mano es invisible, y cada vez más invisible, porque estos programas son 
cada vez más de la subjetividad corporativa, no nos queda sino maldecir al objeto 
y no a los humanos que lo concretan.  
 
Como esta subjetividad corporativa es menos comprendida, y es cada vez más de 
la mano invisible (así le interesa al capitalismo), y estos programas se inscriben en 
los objetos en absoluta oscuridad, tenemos la sensación de una impotencia e 
incapacidad de gobierno sobre ellos, y una relación, no de autonomía, no de 
libertad, sino de entrega al programa de interactividad. La postura del conductor o 
la conductora frente al carro es de entrega al programa de interactividad que tiene 
inscrito, y así será, con más profundidad, entre más interactivo lo sea. El carro, 
que es un objeto tecnológico para acercar distancias y darnos la capacidad de 
cubrirlas en el menor tiempo posible, nos gobierna ahora en el modo de hacerlo, y 
esto no nos interesa, porque esperamos un programa perfecto de autonomía del 
carro que coincida con nuestras necesidad, identidad y dignidad. Pero entregarnos 
a este programa que ha sido inscrito en el objeto es perder la libertad, pues es 
también entregarnos a todas las asociaciones que el auto porta, las del consumo, 
las de un mundo imaginado por otros, las de crear necesidades que se satisfagan 
con objetos que requieren otras necesidades, etc. Un objeto creado para 
domesticar el espacio y el tiempo necesita ahora ser nuevamente domesticado, 
sus programas inscritos de interactividad nos llevan a mundos que quizá no 
hemos elegido. 
  
Hacer objetos es, pues, inscribir en ellos un programa de “autonomía sin finalidad” 
de natura (del mundo orgánico y el de los materiales, que también son de la 
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autonomía sin finalidad), y un programa de humanidad (que según sea quien lo 
inscriba le da la finalidad), lo que hace que estos objetos sean todos interactivos, 
sin excepción, ellos son–en–el–ambiente y por tanto nos habitan, por habitar el 
mundo, y conforman un jardín completamente copado de variedad de objetos, es 
decir, habitamos, nosotros y natura, un contexto de objetos, y los objetos 
interactivos nos habitan, a natura y la humanidad, hasta tal punto que nos diluimos 
en un territorio existencial de la artificialidad. Un entorno pues de muchas clases 
de objetos, desde los artefactos hasta los objetos–sujetos, según sea su nivel de 
interactividad, pero todos interactivos, lo que nos desplaza hacia el mundo de 
constructores de objetos, hacia el sistema artificial y virtual, y hacia el 
reconocimiento de esta sistémica del mundo artificial. 
  
Las aguas, las matas y los piojos han entrado también en esta lógica de la 
artificialidad, y ahora, como objetos del sistema artificial, deberán ser reconocidos 
y comprendidos, ya que tendrán que develarse para ellos también sus tres 
condiciones: de “réplica”, de “recurso de imagen” y de “recurso de interrogación”, 
así como develar los programas que les han sido inscritos de interactividad, pues 
ellos, al ser del orden de natura, portan el programa de “autonomía sin finalidad”, 
aunque también puede darse, por la biotecnología, como en los animales, una 
superposición de programas, en ellos se incide en la artificialidad, transformando 
esta naturalidad de la autonomía. 
 
Al respecto Ezio Manzini, en su hermoso texto de artefactos, nos ha indicado un 
camino, que debe leerse haciendo esta pregunta por las aguas, las matas y los 
piojos como objetos del sistema artificial, a partir de un contraste de contexto y 
una sugerencia de método para revelarlos como objetos. 
 
En primera instancia, requiere que situemos el sistema artificial por excelencia en 
la ciudad y su urbanismo, en el modo en que se disponen los objetos en el 
espacio. En el urbanismo como una referencia al orden que toman las cosas, al 
modo de su disposición, y en la ciudad como una referencia a una imagen de 
identidad, a una dignidad construida. En este caso, siguiendo a Varela, el cuerpo, 
la invariancia, es la ciudad, y la estructura, lo que cambia, lo que me permite ver la 
invariancia, es lo urbano. Los dos hacen identidad y son puestos en función por 
inscribir en ellos, urbanismo y ciudad, una finalidad de libertad, que se traduce en 
dignidad de hombres y mujeres que la habitan. 
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En nuestros muros, los de ahora, que no tienen más de cien años, donde nuestra 
tradición urbana no constata más de cinco generaciones en el ámbito actual 
urbano y de ciudad, y que incluyen un contexto ambiental donde el computador y 
el celular desempeñan un papel dominante, aguas, matas y piojos siguen siendo 
dispuestos de manera diferenciada, según la procedencia, el estrato social, el 
género, la edad o el tipo de pareja o de soledad, y aportan en la estructuración del 
espacio íntimo privado de la vivienda, el espacio público y común de la ciudad, 
como también de la subjetividad institucional y de sus hombres y mujeres. 
 

Hablar hoy en día de “nuevo ambiente artificial” no presupone por lo tanto restringir la 
atención hacia una particular familia de productos, sistemas y contextos ambientales 
recientemente producidos. Significa constatar cómo éstos son propulsores de mayores 
cambios y cómo se convierten en el elemento de reorganización de todo el panorama 
físico y cultural que tenemos frente a nosotros33. 

 
Más radicalmente, en el nuevo ambiente artificial, además de constatar las 
modificaciones que la nueva familia de objetos le imprime al sistema natural 
asociado a la vivienda y a la ciudad, a la cultura y a la subjetividad de hombres y 
mujeres, también se constata el modo como lo científico-técnico y lo socio-técnico 
transforman esta base natural asociada (en nuestro caso aguas, matas y piojos) 
en parte del sistema artificial, y cómo ellos concursan, como objetos, de estas 
vivencias espaciales, de cotidianidad, de significantes y significados. 
 
Estas nuevas transformaciones del sistema artificial, que implican también 
“modificación y reorganización de lo existente”, sugiere una propuesta de método 
de lectura para su registro que incluye a las aguas, matas y piojos, pues, aunque 
siempre están dispuestas ahí, en algún lugar, estos elementos naturales también 
indican acerca de los procesos de transformación que el sistema artificial le 
imprime a la ciudad. A pesar de que mucha parte de la innovación proviene de  
estos otros objetos, la realidad es que, por su poder transformador, integran la 
totalidad de esta nueva ecología de lo artificial.  
 

La radicalidad de lo nuevo en esta fase, su carácter rompedor, se basa en su carácter 
transversal, en su capacidad de penetrar en los procesos de producción y de 
consumo, en la modificación de éstos desde su interior, conduciendo finalmente a 
resultados cuyas raíces todavía pueden encontrarse en el pasado, pero cuya 
consistencia física y cultural nos proyecta en una realidad ambiental profundamente 
transformada34.  

                                                 
33 Ibíd., P. 26. 
34 Ibíd., P. 27. 
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Pero ante estos cambios radicales, y dado que no podemos oponernos a esa 
percepción del espacio mental producido, en esta vivencia del espacio físico, las 
aguas, matas y piojos también permanecerán, aunque modificados, como 
elementos de autoreferencia para dar continuidad, percepción de continente, y 
diálogo entre lo imaginado y lo real, que a manera de dispositivos contingentes 
nos permiten facilitar el tránsito hacia ese cambio radical. Los elementos 
naturales, tanto en el espacio privado como en el público, pueden ser parte de 
estos artefactos, que ante estas modificaciones vertiginosas del espacio 
construido dan la sensación de identidad, de arraigo territorial, de continuidad de 
representación, de lentitud, y por lo tanto de aprensible e inteligible. Por esto 
mismo, son elementos–artefactos que hombres y mujeres no están dispuestos(as) 
a perder, que la sociedad mantiene en cuanto dispositivos de identidad técnico–
cultural–política del momento contemporáneo que comparten. 
 
Pero, por esa misma razón, por ser las aguas, matas y piojos de siempre, por 
estar ahí como mediadores de esta interfase hacia lo totalmente artificial, no 
podemos caer en el error de leerlos sin sus transformaciones y modificaciones, al 
fin y al cabo si estos elementos naturales no se actualizaran, aunque con otro 
ritmo y en otras construcciones simbólicas, no podrían permanecer como lo han 
hecho hasta hoy. Así como los objetos tecnológicos modifican modificándose, 
estos elementos naturales, cada vez más cercanos a objetos tecnológicos, se 
modifican como significantes y mutan en la interpretación de significados. No 
puede ser lo mismo una mata al lado de la radio de tubos de neón, que esa misma 
mata al lado de un computador. 
 
Aguas, matas y piojos de tránsito… en una interfase 
 
Así como el sistema artificial interactúa a través de los objetos producidos con el 
sistema natural y la humanidad, así mismo la humanidad interactúa con los 
objetos, pasando de un sistema en cadena de producción de materia prima, 
transformación, almacenamiento y distribución de productos a un proceso que 
Manzini denomina de fluidificación, “a la producción de una artificialidad en la cual 
las cosas parecen menos vinculadas a la materialidad de los procesos”.35 De ahí 
que podamos constatar este viaje, esta interfase de los elementos naturales, 
aguas, matas y piojos, hacia el mundo artificial, virtual, en la valoración del sistema 
“producción y demanda” de cada elemento natural por separado (lo que en otros 
                                                 
35 Ibíd., P. 63. 
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términos se denomina el proceso “de la cuna al ataúd”),  y de cómo se relacionan 
o se juntan para su disposición la demanda, el diseño, la producción, la red 
comercial y el almacenamiento. En nuestro caso específico, la producción la 
puede hacer el ecosistema, un laboratorio o la industria.  
 
Según este proceso, Manzini plantea una clasificación de los objetos tomando la 
relación, de velocidad y juntura del proceso “de la cuna al ataúd”, entre objetos 
instantáneos (desechables, bolígrafos, bombillas, objetos de producción continua), 
objetos en serie variada (producción flexible en serie con capacidad de integrar 
variaciones de productos en la serie. Algunas prendas de vestir, materiales de 
construcción, etc.), objetos preformativos (de ejecutor interactivo, caracterizado 
por la articulación de prestaciones: televisores, computadoras, electrodomésticos, 
etc.) y objetos memoria (que duran en el tiempo, de una relación simbólica y 
afectiva con el usuario: la vivienda, artesanías y sus valores, que no están en las 
prestaciones). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Habrá que ahondar en esta clasificación y tratar de encuadrar el agua, las matas y 
los piojos en estas manifestaciones de fluidificación de los objetos. Por ejemplo, 
rastrear ciclos “de la cuna al ataúd” del agua, las matas y los piojos. Por ahora se 
percibe como extraño, de mayor a menor, según tomemos el agua, las matas o los 
animales. El agua la podemos incluso acercar a la producción en serie, pero no de 
la serie flexible, mientras no se sirva leche por el grifo de agua potable; las matas 
las podemos acercar a objetos instantáneos, porque las podemos reemplazar al 
otro día, y para rastrear las diferentes relaciones de producción con los animales, 
se tendría que trascender el “derecho de precaución” en el análisis, que según el 
punto de vista de este trabajo, haría que pasáramos de la conservación como 
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precaución, a instalar la nueva pregunta por la ética y la estética en otro lugar, en 
el del proyecto y el diseño del mundo que queremos.  
 
Aguas, matas y piojos ahora en tránsito… a la virtualidad 
 
Pero más allá, y como en continuidad del sistema artificial, se ha generado el 
espacio y el sistema virtual, el espacio donde se simulan realidades para 
encuadrar nuestro sistema perceptivo con el programa inscrito en los objetos 
tecnológicos o en los objetos de máxima interactividad, un sistema virtual de 
encuadramiento de sistemas operativos, como en el computador, representado 
por los mandos y el control del escritorio de tareas, o como el timón y la palanca 
de cambios del automóvil. 
 
La realidad virtual es un sistema de traductores que se han construido para 
relacionar el sistema artificial con la percepción y la tradición cultural, pero al 
profundizar un poco, el mundo sensorial también es “engañado”: un sistema 
sensorial, como buenos traductores, nos crea una imagen de realidad que 
reemplaza nuestra tradición de contacto material, al fin y al cabo es posible crear 
de manera virtual la sensación producida por los cinco sentidos (pues la imagen 
es previa a la sensación), y ahora se puede simular la materialidad y, por tanto, 
también una sensación de materialidad. Un ejemplo son los simuladores de 
entrenamientos espaciales. Otro ejemplo es el dinero, que es un traductor, una 
prótesis virtual, para operar las relaciones de intercambio de valores. Ahora el 
computador nos crea la posibilidad de acercar las realidades virtuales a la escala 
de relaciones “reales”, materiales, y nos proporciona la posibilidad de virtualizar, 
es decir, liberarnos de los límites de la materia, el espacio y el tiempo, de lo que 
antes era la realidad “real”, es decir, material.  
 

Actualmente vivimos en un ambiente tan intensa y extenuadamente artificial que el 
tiempo cíclico de la naturaleza parece casi desaparecer de la esfera de nuestra 
posible experiencia directa. Todo esto no puede sino dejar un signo profundo en 
nuestra cultura del tiempo. [...] Las culturas deben según su tradición, según las 
duraciones de sus cosas, enfrentarse con la creciente “efimeridad” del mundo artificial. 
El resultado de esta confrontación es todavía incierto. 
 
[…] Pero tal cambio no significa necesariamente una completa adaptación a lo efímero 
de las cosas. Aunque el sistema de los objetos se nos presente hoy en caída libre 
hacia la reducción continua de los tiempos de vida, la fuerza de las raíces culturales 
que llevan a atribuir valor a las cosas que duran no se ha agotado. La demanda de 
duración se manifiesta como una exigencia que tiene todavía una gran actualidad, 
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pero que debe encontrar su camino en este nuevo ambiente artificial que tiene rápido 
consumo.36  

 
De donde surge la pregunta por las aguas, matas y piojos: ¿estarán más agotadas 
o serán de más presencia? Para la perspectiva de este trabajo, serán de mayor  
presencia, como reacción justamente a la artificialidad y a la virtualidad. ¿En 
dónde serán ubicados, por arquitectos/as y diseñadores/as, las aguas, matas y 
piojos, de acuerdo con esta noción de lo efímero, de “presencia” o “agotamiento”? 
Nuestros tiempos e historias de tiempos nuevos y de transformaciones radicales, 
aún sin consolidarse en las formas físicas, no han podido tampoco consolidarse en 
una imagen urbana, ¿acaso esta ausencia de consolidación ocurre también al no 
leer los secretos de natura, y al disponer sus elementos naturales en concordancia 
con estas imágenes de espacio y tiempo?  
 
¿Serán tenidos en cuenta estos elementos naturales en el registro del crecimiento 
urbano, y por tanto en la paradoja de la disponibilidad de espacio para su 
ubicación?, ¿o en el registro de los materiales y técnicas usados, y por tanto como 
dispositivos para dar forma y función a la necesidad de modernización y fluidez de 
la ciudad? ¿Cómo entrarán ahora, las aguas, matas y piojos en el registro de la 
historia y el desarrollo patrimonial, y en la explicación y las lecturas de las 
diferentes épocas y fases de realización del proyecto cultural? Aguas, matas y 
piojos son testimonio de las diferentes formas urbanas alcanzadas, de las 
viviendas y las calles, de la propuesta de diseño para esconderlas o contenerlas, 
expulsarlas o integrarlas. En fin, del nivel de interactividad que los elementos 
naturales pudieran haber logrado con el sistema artificial para la realización de los 
ambientes urbanos, las imágenes de ciudad alcanzadas y la concreción de las 
partes que estos sistemas urbanos y de ciudad integran. 
 
¿Y es que las aguas, las matas y los piojos no transparentan también signos de 
épocas lejanas y, más aún, signos de aquella calidad especial que podemos 
denominar “pátina del tiempo”? “Esta ‘pátina del tiempo’, que no es otra cosa que 
la atribución de un valor cultural a esa particular y específica forma de degradación 
de los materiales —piedra, madera y barro— con los cuales desde el neolítico y 
casi hasta nuestros días, ha sido creado en las regiones de clima templado gran 
parte del ambiente artificial”37.  
 

                                                 
36 Ibíd., pp. 180-182. 
37 Ibíd., P. 183. 
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1.1.5.3 Del mundo humano, de los hombres y las mujeres.  
 
Hombres y mujeres que son cada vez más de una tercera humanidad, virtual, que 
corresponde a otro tiempo, otro espacio, otro poder y a otro cuerpo, de la 
superabundancia  y de las nuevas subjetividades 
 

Intento describir el proceso durante el cual, poco a poco, nos vino la convicción de que 
los objetos existen independientemente de los sujetos. Durante decenas de millares 
de años, al menos nos arrastró un bucle intersubjetivo que se sostenía por sí mismo 
persuadiéndonos, por su movimiento en espiral, de que los bienes deberían 
compartirse, puesto que el conjunto de los objetos se reducía a la suma de lo que 
detentaba el conjunto de los sujetos. Era necesario pues hacer la guerra para obtener 
parte de este lote finito, definido por el número de los detentadores y tanto más 
deseable en la medida en que ese número se eleve y que la lucha se encienda. ¿Nos 
arrastra hoy un bucle objetivo inverso, que se sostiene, espero, primero 
persuadiéndonos, de que los bienes objetivos existen independientemente de 
nosotros, en número infinito, y, enseguida, de que podemos producir bienes, como 
queramos, en una cantidad tan grande? Por ello la abundancia dependerá menos de 
la paz de lo que esta última derivaría de los objetos sobreabundantes? ¿Se derivaría 
la abundancia de los objetos del fin de su rareza?38  
 
Antes de que los descalifiquemos, los llamados objetos nos sostienen en la existencia, 
nos transportan, nos cuidan, mejoran nuestras comodidades, atenúan el dolor, 
calculan para nosotros, se acuerdan para nosotros, comunican sin nosotros, ocupan y 
construyen nuestra casa; incluso el aumento de vida pasa, en mi opinión, por una 
abolición objetiva, relativa y progresiva de la pena de muerte. ¿Cómo quieren que 
esos objetos no terminen por defendernos?39 

 
Lo que implica la continuidad de un tránsito desde la pérdida del valor intrínsico de 
los seres vivos en Descartes (“los autómatas sin alma”), y la pérdida de su 
sacralización por la maquínica en Darwin, a la dimensión de un valor de uso de la 
vida en John Locke y, por último, a la vida como mera información, lo que 
constituye la nueva intersubjetividad que necesita “una carta en blanco de la 
filosofía”40 para construir nuevo mundo, nuevas subjetividades de la totalidad 
mundo. “El nacimiento de un vocabulario de palabras y expresiones totalmente 
nuevo como una especie de prueba de que el autoengaño que ha guiado nuestras 
cosmologías a lo largo de los milenios está a punto de erradicarse de una vez por 
todas”41. Y no sólo por las nuevas expresiones de una vivencia espacio-temporal 

                                                 
38 Serres. M. Op. cit., P. 166. 
39 Ibíd. P. 167. 
40 Ibíd. Pp. 117, 118, 167, 168. 
41 Rifkin. J. 1999. Op. cit., P. 207. 
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diferente, de un posible control como nunca del “diseño” y el performance de la 
nueva realidad, del lanzamiento de los nuevos objetos bioartificiales, también lo es 
por el reencuentro de la nueva humanidad, la nueva bondad, los nuevos mitos de 
la solidaridad, la redimensión instrumental de forma y función de la 
codomesticación, la cohabitación y la redefinición del hábitat, ante la emergencia 
de los nuevos territorios existenciales, y del otro “yo”, que cuenta ahora con la 
capacidad técnica de hacerse, autogobernarse, y de construir construyéndose en 
identidad y dignidad. 
 

Mediante la reafirmación y celebración de los misterios transformadores simbolizados 
por el Cáliz, nuevos mitos revivirán en nosotros ese perdido sentido de gratitud y la 
celebración de la vida que son tan evidentes en los restos artísticos del neolítico y de 
la creta minoica. Al reconectarnos con nuestras raíces psíquicas más inocentes —
antes que el belicismo, el jerarquismo y la dominación masculina se convirtieran en 
nuestras normas gobernates—, esta mitología no nos hará retroceder síquicamente al 
mundo tal cual era en la infancia tecnológica de nuestra especie. Por el contrario, al 
enlazar nuestra antigua herencia de mitos y símbolos gilánicos con las ideas 
modernas, nos hará avanzar hacia un mundo que será mucho más racional, en el 
verdadero sentido de la palabra: un mundo animado y guiado por la conciencia de que 
tanto ecológica como socialmente estamos vinculados de manera inextricable unos 
con otros y con nuestro medio ambiente42. 
 

Así retornamos tanto al mito como a natura, a las aguas, matas y piojos, para ser 
como ellos, para ser en ellos y navegar en sus nuevos secretos y traerlos desde 
sus profundidades, para renovar esta nueva pregunta por la existencia y ratificar 
este otro mundo que deseamos y soñamos, tanto en las realizaciones de espacios 
construidos como en las vivencias de subjetividades en tránsito hacia la otra 
humanidad. Natura, nuevamente como antes, desde siempre, continúa en el orden 
superior, incluso con más necesidad que antes, para compartir con nosotros y 
nosotras la exaltación de un mundo sensible y acompañarnos en la construcción 
de nuevas subjetividades, ya no como externalidad simulada del “uno/a mismo/a”, 
sino como recreación de ella, natura, en la emergencia de formas, sentidos, 
olfatos, texturas, imágenes…, como recreación de un vínculo de subjetivación 
profunda que arraigue en la terminal informática de nuestro cerebro imágenes y 
sensaciones de placer y calidad. 
 
Por eso se propone en este trabajo una lectura de nuevas subjetividades también 
en tránsito, en esta Medellín, premoderna, moderna y posmoderna, que manifiesta 

                                                 
42 Eisler Riane. 1996. El Cáliz y la Espada: Nuestra Historia, Nuestro Futuro. Editorial: Cuatro 
Vientos. Santiago de Chile. P. 230. 
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al leerla  símbolos, semiótica, referentes del aquí y de todas partes, y también del 
ahora y de todos los tiempos, viviendo a natura como en resistencia, como 
impulso de los nuevos tiempos, como recuerdo de otras tierras. Una lectura que 
avance para lograr una transparencia de esta inercia o este movimiento y que, 
modestamente, nos ponga en otros caminos de recreación del mundo que 
imaginamos ahora. Natura nuevamente aquí, puede ser un recurso de interrogante 
del “yo” que vive entre el uso del celular y el antejardín de los “sanjuaquines”. Es, 
pues, un viaje desde natura como recurso de subjetivación. 
 

En la apología de Platón (29 e), Sócrates se presenta así mismo ante el juez como 
maestro de epimeteia heautou. “No os avergonzáis por la adquisición de la riqueza y 
por la reputación del honor”, les dice, pero no os preocupáis por vosotros mismos, 
esto es, “por la sabiduría, la verdad y la perfección del alma”. Por otra parte él cuida 
de los ciudadanos para asegurarse de que se preocupan de sí: 1) su misión le había 
sido impuesta por los dioses, y no la abandonaría mas que con el último aliento, 2) no 
pide remuneración por su obra, es desinteresado, la lleva a cabo por benevolencia; 3) 
su misión es útil a la ciudad —más útil que la victoria militar ateniense en el Olimpo— 
porque al enseñar a la gente a ocuparse a sí misma de sí misma, le enseña a 
ocuparse de sí misma con la ciudad43. 
 
El cuidado de sí en el Alcibíades I de Platón. 
 
1. Alcibíades debe volverse activo en el juego político y amoroso. Además existe una 
dialéctica entre el discurso político y el erótico. Alcibíades lleva su transición con 
procedimientos específicos no sólo en política sino también en amor44. 
 
2. En el Alcibíades el cuidado de sí siempre se refiere a un estado político y erótico 
activo. Expresa algo mucho más serio que el simple hecho de prestar atención. 
Incluye varias cosas: El preocuparse de sus posesiones y de su salud. Siempre es 
una actividad real y no sólo una actitud. Se usa por referencia a la actividad del 
labrador, que atiende a sus campos, a su rebaño, a su casa, o al trabajo del rey, que 
se preocupa de su ciudad y de los ciudadanos, o referido al culto a los antepasados o 
a los dioses, o bien incluso, como término médico que significa el hecho del cuidado. 
Llama mucho la atención que el cuidado de sí en el Alcibíades esté directamente 
relacionado con una pedagogía defectuosa, que tiene por objeto la ambición política y 
un momento específico de la vida45.  
 
3. ¿Qué es el sí (29 b)? El sí es un pronombre reflexivo y tiene dos sentidos. Auto 
significa “lo mismo”, pero también implica la noción de identidad. El sentido más tardío 
desplaza la pregunta desde “¿Qué es este sí mismo?” Hasta “¿cuál es el marco en el 

                                                 
43 Foucault M. 1996. Op. Cit., P 51 y 52. 
44 Ibíd. Pp.56 
45 Ibíd. Pp.58 
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que podré encontrar mi identidad?”. […] Cuando uno se preocupa del cuerpo, uno no 
se preocupa de sí. El sí no es el vestir, ni los instrumentos, ni las posesiones. Ha de 
encontrarse en el principio que usa esos instrumentos, un principio que no es del 
cuerpo sino del alma. Uno ha de preocuparse por el alma: esta es la principal actividad 
en el cuidado de sí. El cuidado de sí es el cuidado de la actividad y no el cuidado del 
alma como sustancia.46 

 
Y el alma no está en otra parte, está con nosotros y nosotras, y aunque a veces en 
los(as) otros(as), está aquí mismo, y no nos es dada de una vez y para siempre, 
no es inserta en nosotros(as), es administrable, vivible, inteligible, podemos 
hacerla y disfrutarla, pero en la interactividad permanente de la relación con 
nosotros(as) mismos(as), con los(as) otros(as) y con el mundo, en la acción 
permanente de flujos de información en la ecología de la mente, en los circuitos 
cerrados del cerebro, el cuerpo y el entorno, porque somos así como natura, así 
como los objetos, seres–en–el–ambiente. 
 
Y esta interacción, entre la ambición política y el amor filosófico, se hace con 
procedimientos específicos, es decir que ha de permanecer durante toda la vida 
una conducta, más en el sentido administrativo, de programa, con la intención de 
“un cuidado de sí” que cualifica, perfecciona, el “sí mismo”, el “sí misma”, al mismo 
tiempo que el “juego político”. 
 
Es una actividad, es decir, un ejercicio, una interactividad que se refiere a los 
modos como se cuida el cuerpo, la casa, el rebaño, lo que a mí me pertenece; se 
refiere al mismo tiempo al trabajo, como gobernante, de cuidar por ejemplo la 
ciudad y a los ciudadanos. Pero que no está en relación con los otros sino con él 
mismo y su identidad, es cuidar de sí mismo, lo que en la interactividad hace 
emerger el sujeto para sí, y que no lo hace, como en tiempos presentes de la 
contemporaneidad, a partir del “conócete a ti mismo”, que en nuestro caso podría 
ser el ejercicio intelectual del “defínete a ti mismo”, pues éste sólo permitirá 
construir una imagen, una abstracción, un “relato del sí mismo” que define a otro, 
“el del espejo referente”, también abstracto, que no coincide con el “sí mismo” que 
interactúa. Es el “cuidado de sí mismo” que se dispone, también como instrumento 
y recurso, para perfeccionar la “ambición política” y trasegar un momento 
específico de la vida. 
 
El cuidado de sí es algo diferente de lo que a mí me pertenece, de lo que conozco 
e incluso de la materialidad del cuerpo, es del “alma”, del sí mismo como 
                                                 
46 Ibíd. Pp. 59.  
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identidad, de la subjetividad, que está en relación con el ejercicio que el sujeto 
hace para coincidir consigo mismo, razón por la cual es más de la ética que de la 
moral. Es una actividad cotidiana del sujeto, en la que importan más las 
actividades elegidas, sus eficacias, que el sujeto mismo como definición 
trascendente. El sujeto ve, siente y contrasta consigo mismo la manera como esta 
interactividad, estas técnicas “para el cuidado del sí mismo”, permiten la 
emergencia de él como identidad, y al mismo tiempo la posibilidad de auto 
definirse. Son igualmente los recursos que el sujeto construye para estar consigo 
mismo y que siempre están presentes, aunque en la contemporaneidad nos 
imponga para las prácticas de vida, para la vida cotidiana, otras urgencias, como 
las de la propiedad, la seguridad y las del “conócete a ti mismo”;  católico o de las 
ciencias, que califican esta práctica como egoísmo e individualismo, y las 
deslegitiman como practicas de un ser para sí y no como prácticas de un ser para 
los otros, al fin y al cabo las leyes, la Constitución y la Iglesia mandan más a una 
práctica del “conócete a ti mismo” que a un ejercicio del “cuidado de sí”. 
  
A pesar de ello, de la constitución y de las leyes, el “cuidado de sí” se ejerce como 
una práctica de subjetivación aunque, hombres y mujeres, no sean plenamente 
conscientes de ellas, pero por el orden que ha sido instituido se ejerce de forma 
limitada, sin condiciones, sin especialidades que lo permitan, sin equipamientos 
que lo procuren, sin proponérselo, o sin que se lo propongan la sociedad y el 
Estado. Estas limitaciones impuestas dan cuenta de las subjetividades 
institucionales que no proporciona condiciones para el “cuidado de sí”, y dirán de 
las personas y de sus subjetividades construidas, según sean las formas que 
adopten para vencer estas limitaciones,  pues estas limitaciones podrían conducir  
a prácticas que suceden como a escondidas, clandestinamente y sin despliegue, y 
no como prácticas que hacen emerger al sujeto, y por tanto lo perfecciona, lo 
identifica y le procura capacidad, criterio, independencia e incluso autonomía para 
actuar como ser político, un ser para los otros, y como individuo, un ser para sí.  
 
El ejercicio de hacerse una misma con el espejo, día tras día, tan común de las 
mujeres, por ejemplo hace que sean, cada día, más conocedoras y “más 
ocupadas de sí mismas”, y por tanto preparadas también para un “ser para los 
otros”, aunque sean, por el tiempo de los seres y las cosas, actualmente más 
seres para sí (del mundo privado), que seres para otros (de lo público). De otro 
lado, en esta misma contemporaneidad , los hombres, más seres para los otros 
(de lo público), que seres “para sí” (de lo privado), más del “conócete a ti mismo” 
como práctica discursiva y explicativa de uno mismo, a través del discurso y la 
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ciencia, son seres que obvian el “cuidado de sí mismos”, es decir, el ejercicio de 
cualificarse como sujetos y, tal vez, por esto se convierten en seres más de la 
pragmática y de la guerra. Esta condición, que hace que los hombres se pierdan a 
sí mismos en la política, en lo público, y que las mujeres se pierdan a sí mismas 
en la identidad, en lo privado, constituye un campo de conflictividad y de pérdida 
de conocimientos y prácticas. Como lo ilustra Riane Eisler en su texto “El Caliz y 
La Espada”, citando a Jean BaKer Millar47: 
 

Como escribe la siquiatra Jean Baker Millar, en la sociedad tal y como está 
constituida, únicamente las mujeres están “equipadas para ser portadoras de la 
necesidad básica de comunión humana”48 –y para valorar aún más sus afiliaciones 
con los demás que con ellas mismas. En contraste con los hombres, que en general 
están socializados para alcanzar sus propias metas, aun a costa de los demás, las 
mujeres están socializadas para verse a sí mismas principalmente como responsables 
del bienestar de los demás, aun a costa de su propio beneficio. 
 
Esta dicotomización de la experiencia humana, como lo documenta extensamente 
Millar, crea perturbaciones síquicas tanto en las mujeres como en los hombres. Las 
mujeres tienden a sobre identificarse de tal manera con otros que la amenazada 
pérdida, o hasta quiebre, de una afiliación puede ser, como dice ella, “percibida no 
sólo como la pérdida de una relación sino como algo más próximo a una pérdida total 
del yo”49. Los hombres, por su parte, a menudo tienden a ver su necesidad humana de 
afiliación como “un impedimento” o “un peligro”. Así, ellos pueden percibir el servicio al 
prójimo no como algo esencial de su auto–imagen sino más bien secundario, algo que 
un hombre “puede desear o puede permitirse sólo después de haber satisfecho los 
requerimientos básicos de la virilidad”  
 

Permanecen así, entre nosotros y nosotras, prácticas del “cuidado de sí”, aunque 
las nuevas ciencias, la iglesia y el conocimiento impongan lo contrario, que son 
estructurante del sujeto, y por lo mismo de responsabilidad del Estado, la ciencia, 
la industria y toda la institucionalidad, son prácticas que proyectan esta necesidad 
de “un cuidado de sí” que deviene en “conócete a ti mismo”, que hacen emerger al 
sujeto más público que privado o más privado que público, y que podrían prevenir 
a la sociedad actual de la emergencia de sujetos sociales que se pierden en lo 
político, en la vida privada, en la vida cotidiana y en la relación entre sujetos. 
Razón por la cual, el “cuidado de sí” constituye una especie de bisagra, de 

                                                 
47 EISLER, R. 1996. Op. Cit., P 215.  
48 En  Eisler. 1996. Citando a “Jean Baker Millar, Toward a New Psychology of Women (Boston: 
beacon, 1976, P. 86). P 215.  
49 Ibíd., Citando a Jean. B (en su orden P. 83, 87 y 69). P. 215.  
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recurso, de interfase entre las prácticas de lo público y lo privado como prácticas 
para la constitución del sujeto.  
 

Con frecuencia la discusión gravita (en Alcibíades), en torno al principio délfico y se 
plantea en términos de “conócete a ti mismo”. El cuidado de sí consiste en el 
conocimiento de sí. El conocerse a sí mismo se convierte en el objeto de la búsqueda 
del cuidado de sí. La ocupación consigo mismo y las actividades políticas están 
relacionadas. […] En esta contemplación divina, el alma será capaz de descubrir las 
reglas que le sirven de base únicamente para la conducta y la acción política. El 
esfuerzo del alma por conocerse a sí misma es el principio por el cual solamente 
puede fundarse la acción política50.  

 
El esfuerzo por “conocerse a sí mismo” proviene de la práctica de “ocuparse de sí 
mismo”, y no de la explicación que uno mismo tenga de las cosas,  la cual deviene 
luego en autodescubrimiento de “las reglas” que son, al fin y al cabo, principios 
estructurante de la acción política, es decir, del ejercicio entre poderes, de la 
interactividad de poderes (poder como potencia para vivir el mundo: con uno 
mismo o una misma, con los otros y las otras y con el planeta, como parte de los 
modos de objetivación del sujeto). Tal esfuerzo necesita de  prácticas, tiempos, 
capacidades, conocimientos, condiciones físico-espaciales, actitudes y 
disposición, en últimas, de recursos que permitan en la práctica cotidiana realizar 
al sujeto, construir la subjetividad de un ser para sí, que deviene también en un 
sujeto para los otros. 
  
Habrá que explorar en actividades diarias, o en el hacer de la vida cotidiana, el 
modo de darle forma a este recurso. Como se expresa en la carta que Marco 
Aurelio, en 144–145 a.C., envía a Fronto, y que nos muestra Foucault en las 
tecnologías del yo51: la salud (pero la que él mismo se procura y no la del médico), 
el leer, el estar con los otros para saludar, conversar, “presentar mis respetos a mi 
padre”, un juego de palabras con la madre, el sacrificio, el alimento, el trabajo, el 
baño en el “lagar”, el dormir, y recordar, antes de roncar, de todo lo que pasó en el 
día. “De lo que se ha hecho y no de lo que se ha pensado”. Y entre éstas, la 
escritura, pues:  
 

“el sí mismo es algo de lo cual hay que escribir, tema u objeto (sujeto) de la actividad 
literaria. Esto no es una convención moderna procedente de la reforma o del romanticismo: 

                                                 
50 Foucault. M. 1996. Op. Cit., P. 59. 
51 Ibíd. (entre comillas citas textuales del autor) Pp. 64 y 65. 
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es una de las tradiciones occidentales más antiguas. Ya estaba establecida y 
profundamente enraizada cuando Agustín empezó Confesiones”52.  

 
En resumen, se manifiestan así cuatro problemas principales que perduran 
durante toda la Antigüedad: el problema de la relación entre estar ocupado 
consigo mismo y la actividad política; el problema de la relación entre estar 
ocupado consigo mismo y la pedagogía; el problema de la relación entre el 
cuidado de sí y el conocimiento de sí (que posteriormente, el conocimiento de sí, 
“adquirió autonomía e incluso preeminencia como solución filosófica”53), y el 
problema de la relación entre el cuidado de sí y el amor filosófico, o la relación con 
el maestro, que Foucault rastrea en la Antigüedad, para continuar después con la 
Edad Media y ponernos en el presente sus transformaciones y significados, que al 
fin y al cabo  nos remiten a esta actualidad contemporánea de lo bioartificial. 
 
Si los sujetos aplican una tecnología o unas técnicas, que los hacen emerger 
como subjetividad, es decir, como ejercicio de diálogo y contrastación “con uno 
mismo” para “hacerse sujeto”, y si estas prácticas y tecnologías pueden 
evidenciarse, y de hecho lo demuestra Foucault en Las tecnologías del yo, 
entonces el sujeto será ahora “objeto”, en cuanto construible y moldeable por él 
mismo, en la relación consigo mismo, con los otros y las otras y con el planeta, 
como artesanos y artesanas de su propia existencia. 
  
Si son prácticas, interactividades, en el sentido del “organismo en su medio” y no 
en el sentido del “organismo con su medio”, lo que implica tomar a las personas 
como “objetos en su medio” (por aquello de que los seres humanos son seres 
tecnológicos, pueden transitar de sujetos a objetos, sin afectar su trascendencia, 
profundidad e identidad, así como el “objeto” puede transitar a “sujeto”, en tanto 
interactivo y dialógico), que se hacen como tales  objetos – sujetos en la 
interactividad, entonces este “Sujeto–objeto” puede ser leído y evidenciado al 
explorar sus prácticas, su cuerpo y su interactividad con el entorno, pues también 
pertenece a una ecología de las diferencias y es de una humanidad, una identidad 
construible, no sólo por los que las instituciones ordenan, sino también por lo que 
los sujetos deciden hacer. Al sujeto se le da forma, “función” e identidad, en su 
interactividad con “uno mismo” y con los seres y las cosas del mundo, y no en la 
explicación trascendente del “sí mismo” (como lo he dicho, por la capacidad de 
definirse como sujetos). Igual pueden ser leídas las instituciones quienes ejercerán 

                                                 
52 Ibíd., P. 62. 
53  Ibíd., Pp. 60 y 61. 
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así dos matices de su subjetividad: las subjetividades de hacer al sujeto mediante 
la norma, las leyes y su orden, o las de permitir que el sujeto se construya 
procurando espacios, recursos y oportunidades. 
  
Lo que nos plantea, para este trabajo de exploración sobre las expresiones 
sociales contemporaneas, otras alternativas para el registro, pues el sistema de 
subjetividades implica como lo hemos visto, que las aguas, matas y piojos sean 
asumidos como objetos y recursos, mediaciones, para realizar interactividades y 
construir significados. Lo que implica, además, formas de conocer e interactividad 
con los tres mundos (de los objetos, de la vida y de las subjetividades); y en 
cuanto al sistema de las subjetividades, el registro de interactividades con el “sí 
mismo”, el “sí misma”; con los(as) otros(as), y con el mundo. 
  
Las aguas, matas y piojos se tratarán aquí como recurso para la construcción de 
subjetividades de la siguiente manera: Como recursos del conocimiento y del 
saber (recursos de “réplica” y recursos de “memoria”), como recursos vitales de 
interactividad (con la sistémica del viviente, la sistémica artificial y la sistémica de 
subjetividades (El “sí mismos”, “si mismas” (del gobierno de sí, el cuidado de sí, 
lugares de sí, imágenes de sí), Con los otros y otras (el mantenimiento de la 
calidad, el acuerdo sobre la calidad, el diseño, el lugar común), y con el mundo (el 
mantenimiento de la calidad del mundo, el contraste entre la calidad nuestra con la 
calidad del mundo, el ir al mundo y traer mundo, el imaginar mundo), y como 
recursos para la valoración ética y estética). 
 
Hasta aquí se ha explicado la manera como aguas, matas y piojos participan como 
objetos en la constitución de los espacios existenciales que comparten a su vez 
con hombres y mujeres y los objetos– artefactos. Además, se ha hecho referencia 
a la manera cómo las aguas, matas y piojos, los objetos y las personas trazan, en 
estos territorios existenciales, sus procesos de subjetivación, es decir, la manera 
cómo construyen sus identidades en un proceso interactivo entre unidades 
evolutivas y sus ambientes asociados.  
 
A continuación se verán los otros registros que se integran en el presente estudio 
y que hacen referencia a las aguas, las matas y los piojos como recurso, 
mediación, de interactividad: de conocimiento de “réplica” y conocimiento de 
memoria, y de interactividad en la sistémica del viviente, la sistémica artificial, y la 
sistémica de subjetividades. 
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1.2 AGUAS, MATAS Y PIOJOS COMO RECURSO, MEDIACIONES, DE 
INTERACTIVIDAD ENTRE LAS TRES SISTÉMICAS: DE LA VIDA, DE 
LOS OBJETOS, DE LAS SUBJETIVIDADES.    

 
1.2.1 Aguas, matas y piojos como recursos para el conocimiento de 

“réplica” y el conocimiento de memoria 
 
Como recurso de “réplica”, del conocimiento científico – técnico, que permite 
convertir el sistema del viviente en un “objeto de conocimiento”, reproducirlo en su 
totalidad, e inscribirle en sus estructuras y organismos programas con finalidad, 
convirtiendolos así en objetos bioartificiales con programas de “autonomía sin y 
con finalidad”, o inscribiendo en los objetos–artefactos programa de “autonomía 
sin finalidad”, lo que produce el impulso infinito de la lógica de los objetos. Y como 
recurso de “memoria”, del conocimiento socio–técnico, el ensayo y el error, que 
permite la interactividad y las prácticas intersubjetivas; lo que hacen las personas 
cuando manipulan los objetos y vigilan una coincidencia entre el mundo imaginado 
y el mundo vivido, que conlleva a que, individual y colectivamente, se asimile una 
técnica, se concreten aun más los objetos, los hagan parte de un orden social y se 
traduzcan en realizaciones concretas, fácticas, de espacio y tiempo. Sin este 
recurso de memoria, los objetos no serían más que abstracciones de la ciencia, 
realizaciones inútiles científico – técnicas que quedan sin historia, sin movimiento, 
sin impulso creador.   
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Gráfico # 12: Conocimiento de “réplica” y conocimiento de memoria como 
productos de lo científico-técnico y de la socio–técnica. 
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1.2.2 Aguas, matas y piojos como recursos vitales, objetos de 
interactividad  

 
Recursos vitales puesto que de esta interactividad depende la construcción de la 
identidad de los objetos en el sistema artificial, de los organismos en el sistema de 
natura, así como la “identidad más dignidad” en el sistema de las subjetividades. 
Como recursos, en la medida en que aguas, matas y piojos permiten y procuran 
una interactividad, una fluidez y una comunicación dinámica entre los tres 
sistemas y al interior de ellos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1.2.2.1 Aguas, matas y piojos como objetos interactivos en la sistémica 

del viviente.  
 
El sistema natural en la ciudad depende de una interactividad entre las personas, 
las instituciones, los objetos y los mismos elémentos naturales. Su biodiversidad 
depende de cómo se dispongan aguas, matas y piojos y los objetos-artefactos en 
la ciudad. El sistema natural es una condición inevitable y de necesidad vital para 
que se produzcan interactividades entre los tres sistemas. Estos sistemas 
interactúan haciendo ciclos de interactividad con el sistema del viviente. 
 
1.2.2.2 Aguas, matas y piojos como objetos interactivos en la sistémica 

artificial. 
 
Aguas, matas y piojos en el sistema artificial son objetos en–el–sistema que 
impulsan y demandan de otros objetos, por esto indican también acerca de las 
interacciones construidas, se regulan en el medio y construyen relaciones objeto–
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Gráfico 13: La interactividad entre las tres sistémicas: artificial, 
de las subjetividades, y de la vida orgánica. 
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objeto dentro de este sistema; como el agua y el recipiente, la mata y el matero, el 
perro y el collar, el río y el puente. 
 
1.2.2.3 Aguas, matas y piojos como objetos interactivos en la sistémica 

de subjetividades.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Aguas, matas y piojos, según las interactividades que procuran, son recursos de 
mediación para la constitución de las subjetividades: institucionales explícitas o 
implícitas, de persona o de grupo, de hombres y mujeres, para actualizar los 
modos contemporáneos de ser fontaneros y fontaneras, jardineros y jardineras, y 
para actualizar la doma con natura. Son hombres y mujeres e instituciones que 
interactúan con aguas, matas y piojos para establecer procesos de subjetivación 
en las tres sistémicas.  Que en el caso de hombres y mujeres se transforman en 
mediadores de sus procesos de subjetivación participando de las técnicas del yo;  
la relación con sí mismo y sí misma, y de las prácticas de socialización haciendo  
contacto con los otros y las otras, y con el mundo.  
 
• Aguas, matas y piojos como recursos interactivos, mediadores, 

de una relación con el “sí–mismo”, “sí–misma”: 
 
En esta categoría de la interactividad con la sistémica de subjetividades, Las 
aguas, matas y piojos se tratarán como recursos interactivos con el “sí mismos”, 
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Gráfico # 14: Aguas matas y piojos como recursos, mediaciones, para la 
realización de prácticas de socialización: con sí mismos–sí mismas, con 
otros y otras y con el mundo, que constituyen los proceso de subjetivación 
de hombres y mujeres
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“si mismas” a partir de cuatro técnicas del yo: el gobierno de sí, el cuidado de sí, 
los lugares de sí y la imagen de sí. 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Para explorar el “sí mismo” construido se abordarán a las aguas, matas y piojos 
como objetos, artefactos, que se disponen en un espacio para convertirlo en lugar 
de intimidad, para dar continuidad al espacio artificial de la vivienda y a la  
identidad y dignidad a la persona; objetos que a la vez participan activamente en 
la construcción de subjetividad individual y le dan calidad al espacio íntimo privado 
construido.  
 
Las aguas, matas y piojos también nos indicarán acerca de las prácticas para 
constituir subjetividad, carácter e identidad, un “yo” manifiesto para los demás; de 
las coherencias espacio–temporales en la representación del espacio vivido y el 
espacio imaginado; de las subjetividades mismas constituidas; del hábitat y del 
habitar, y de las personas y las instituciones de la sociedad. Pues manifiestan  
también una técnica que hombres y mujeres usan para hacerse en la cotidianidad 
“uno mismo” y “una misma”, artesanos y artesanas de la propia existencia.  
 
Del “gobierno de sí”: la técnicas que se implementan para el reconocimiento de 
los límites y el vínculo con natura, puesto que en sus prácticas las personas 
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Gráfico # 15: Las técnicas del yo que serán tenidas en cuenta para éste 
trabajo: El gobierno de sí, el cuidado de sí, los lugares de sí, y las 
imágenes de sí. Que expresan las prácticas de glocalidad en la 
constitución de subjetividades de hombres y mujeres 
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revisan, manifiestan, discursean, previenen, escriben sobre su responsabilidad 
con natura y ejercitan el principio de precaución. El “cuidado de sí”: las aguas, 
matas y piojos como recursos para elaborar una técnica del cuidado de sí, como 
jardinero(a), fontanero(a) y domador(a) de natura, técnicas que enuncian las 
prácticas ampliadas para un cuidado de sí y que proporciona un conocimiento de 
sí, en cuanto  él o ella se satisface, se autoreconoce, en sus vínculos con natura y 
elabora técnicas para el ejercicio de la totalidad del cuerpo que se disfruta, se 
contempla, se acaricia y se exalta, dando continuidad a la historia de los sentidos, 
a la supervivencia. De “lugares de sí”: las aguas, matas y piojos, como objetos 
que se disponen en el espacio privado y se transforman en recurso para su 
significación, como objetos que median en las técnicas del habitar y que se 
disponen en ese espacio íntimo dando continuidad al espacio artificial, 
participando activamente en la construcción de subjetividad y de la calidad de 
espacio construido. Técnicas de lugares de sí que constituyen subjetividades del 
hábitat y el habitar, y que al ser dispuestas mediante una técnica de glocalidad 
proyectan un modo de hacerse “uno mismo”, “una misma”, de lograr un sentido 
personal, un carácter y una identidad en los lugares donde se ejercita un retiro 
“hacia sí”. De “imagen de sí”: las aguas, matas y piojos median en el diálogo con 
el “si mismo”, en la relación intersubjetiva con uno mismo y una misma, en las 
técnicas que hombres y mujeres usan para construir referentes existenciales y 
proyectar una imagen de sí, por tanto, son recurso para referenciarse y 
autorrefereciarse, lo que se manifiesta como tensión, interrogante o 
encuadramiento. 
 
• Aguas, matas y piojos como objetos interactivos, mediadores, 

de una relación con los otros y otras:  
 
Aguas, matas y piojos como recursos para las prácticas de socialización que 
hombres y mujeres establecen al ponerse en contacto con otros y otras. Para ésta 
exploración sólo se tendrán en cuenta aquellas prácticas de socialización que 
ponen en contacto a hombres y mujeres cuando van tras el mantenimiento de la 
calidad de las unidades evolutivas y las interactividades en las tres sistémicas: de 
la vida, los objetos y las subjetividades; cuando se intenciona una relación con 
otros y otras para producir un acuerdo sobre estas calidades; se elabora un 
proyecto, un diseño o un plan; o se trata de compartir un lugar común o público en 
compañía de otros y otras. 
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Que se constituyen en prácticas de socialización de personas e instituciones, de 
reconocimiento o no de un vínculo y unos límites de natura. Para este trabajo sólo 
se tendrán en cuenta las prácticas, de personas e instituciones, referidas al 
mantenimiento de la calidad, al acuerdo que se construye con otros y otras sobre 
la calidad, el diseño del proyecto y el plan, y el lugar común o público. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Como objetos mediadores del diálogo intersubjetivo, las aguas, matas y piojos 
intervienen en el trabajo y en las prácticas de socialización, en todas las 
interactividades que implican la comunicación con los otros y las otras. Es natura 
como artefacto objeto, que al ser dispuesta en el espacio público se constituye en 
una expresión de las subjetividades institucionales, de las personas y de la misma 
ciudad; que median en las prácticas de habitar el espacio público o el espacio 
común, en la forma en que los otros objetos se disponen en  el lugar común de 
socialización con los otros y las otras, y no sólo como ornamento y paisaje, para 
dar continuidad al espacio artificial, a la ciudad y lo urbano, y participar de su 
identidad y dignidad. 
 
• Aguas, matas y piojos como objetos interactivos, mediadores, 

de una relación con el mundo: 
 
Aguas, matas y piojos como recursos para las prácticas de socialización que 
hombres y mujeres establecen al ponerse en contacto con el mundo. Como 
recursos de “encaje” para obtener una percepción, un contraste, de mundo, revisar 
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Gráfico 16: Prácticas de socialización con otras y otros, en los proceso 
de subjetivación de hombres y mujeres cuando participan del 
mantenimiento de la calidad del espacio existencial de objetos, 
organismos y subjetividades, constituyen un acuerdo sobre la calidad, 
comparten un lugar común o público, o cuando elaboran el diseño o el 
plan 
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la coherencia de discursos y realidades mundo, y mediar en interactividades con 
otras etnicidades, otras culturas y otras subjetividades, lo que le permite a 
hombres y mujeres  recrearse, hacerse creativos y creativas, en cuanto a su 
reconocimiento. Es natura traída del otro mundo como artefacto objeto para 
mediar prácticas de habitar, para disponer en un espacio y distinguirse haciendo 
mundo con otros, obtener singularidad en relación con el mundo y dar continuidad 
con el mundo al espacio artificial habitado. Practicas de interactividad con el 
mundo que serán rastreadas en este trabajo a partir de 4 aspectos: El 
mantenimiento de la calidad del mundo; el contraste de la calidad nuestra con la 
calidad del mundo, el ir al mundo y traer mundo, el imaginar mundo. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Aguas, matas y piojos son objetos que participan activamente en la construcción 
de subjetividades globales y de la calidad de espacios construidos, objetos del 
mundo que indican acerca de prácticas para constituir subjetividad en una relación 
con él, de las coherencias espacio–temporales en la representación del espacio 
vivido y el espacio imaginado, de las subjetividades mismas constituidas. Median 
también una técnica y un modo de hacerse “uno mismo” y “una misma” en relación 
con el mundo.  
 
El mantenimiento de la calidad del mundo: Aguas, matas y piojos como recurso 
para las prácticas de socialización que ponen en contacto hombres y mujeres con 
el mundo desde un dialogo con la calidad, la armonía, de los territorios 
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Gráfica # 17: Prácticas de socialización en los procesos de subjetivación de 
hombres y mujeres cuando establecen contacto con el mundo para el 
mantenimiento de la calidad del mundo, hacer el contraste de la calidad del 
mundo con las calidades del espacio habitado, se va al mundo y se trae mundo, 
se imagina mundo.   
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existenciales de otra parte, en las que descubren también formas e instrumentos 
para el cuidado y el mantenimiento de la calidad del mundo y constituyen un 
sentido antológico del mundo. Lo que implica un registro de la forma como son 
traídas del mundo las imágenes que se proyectan de ellos y los tipos de 
interactividades que se establecen. El contraste de la calidad nuestra con la 
calidad del mundo: El contraste con las formas cómo en el mundo se revisa, 
manifiesta, discursea, previenen, escriben y  construyen, sus responsabilidades 
con natura, se ejerce el derecho de precaución y se armonizan los espacios 
existenciales en las ciudades de otra parte. Ir al mundo y traer mundo: aguas, 
matas y piojos como recurso para ir al mundo, traerlo, y disponerlo en la 
glocalidad, visitarlo, compartirlo a través de las cosas del mundo de afuera que 
están aquí entre nosotros y nosotras; establecer interactividades de uno mismo 
con la globalidad, como sujeto–en– él mundo, para un retiro “hacia el mundo”. 
Imaginar mundo: las aguas, matas y piojos como recursos para imaginar mundo, 
establecer una relación con el mundo trascendente, de sentidos de la vida y la 
existencia, del pasado y el futuro, para ficcionar mundo y desearlo, afirmar o no la 
subjetividad construida en la medida que constata subjetividades en el mundo.  
 
1.2.3 Aguas, matas y piojos como recursos de valoración ética, estética y 

de calidad: 
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Gráfico # 18: Aguas, matas y piojos como recurso, mediación para valorar la 
calidad, la estética y la ética: el bienestar, la calidad del espacio construido, 
la calidad del diseño y del plan, y los niveles de libertad, identidad y dignidad 
alcanzados.
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El sistema artificial tiene inscrito en sus objetos un programa de “autonomía sin 
finalidad” y un programa de “autonomía con finalidad” (el que sea elegido), y estos 
programas a la vez impulsan su “réplica”, su forma de “naturalizar”, jalonan un 
interrogante de coincidencia con la identidad y la dignidad, así como una 
interactividad que, como hemos dicho, es vital e imprescindible. Por tanto las 
aguas, matas y piojos se convierten en recurso de valoración de la calidad, la ética 
y la estética. Para este trabajo se propone una indagación de las aguas, matas y 
piojos como recurso de valoración de la siguiente manera: como recursos de 
valoración de la calidad (de valoración rigurosa del sistema del viviente con un 
enfoque del bienestar, de valoración rigurosa del sistema artificial con un enfoque 
de la supervivencia, de valoración rigurosa del sistema de la subjetividades con un 
enfoque del deseo), como recursos de valoración de la estética ( valoración y 
construcción de la identidad, la hechura de la ciudad y su modernidad urbana), 
como recurso de valoración ética.  
 
1.2.3.1 Aguas, matas y piojos como recurso para la valoración de calidad 
 
La calidad está dada por el nivel de complejidad que integran lo objetos, pues 
entre más complejidad portan más concretos son. Por esto expresan una calidad, 
una armonía: en el sistema artificial por su nivel de autonomía; en natura por su 
biodiversidad compartida; y en la subjetividad por los niveles de interactividad que 
posibilitan. En los tres sistemas ésta armonía se expresa por sus niveles de 
supervivencia en cuanto a la satisfacción de unas necesidades, de bienestar por el 
grado de estabilidad interactiva, del deseo por lo niveles de placer o displacer 
procurados. Este último por el programa de interactividad que portan los objetos y 
que se traduce en impulso de movimiento: en natura el programa de autonomía; 
en el sistema artificial la finalidad que le ha sido inscrita al objeto; y en el sistema 
de subjetividades la libertad, su identidad y la dignidad conquistadas. Lo que 
ofrece una expansión de posibilidades interactivas para la concreción de los 
espacios existenciales. 
 
Ante estos desplazamientos de la calidad hacia la ética y la estética y no a la 
cantidad, las aguas, matas y piojos se convierten también recurso para las nuevas 
valoraciones de la calidad. De valoración rigurosa del sistema del viviente 
desde un enfoque del bienestar: Es evidente que históricamente los espacios 
construidos se diseñan y se piensan en relación con natura, con la sistémica del 
viviente y su capacidad de reaccionar en enfermedad o en salud, por su capacidad 
de prevenir según se dispongan los patios, las ventanas, la distancia entre 
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construcciones, el agua, las matas y los piojos. Pues esta disposición se 
transforma en degradación o deviene en fluidez, flexibilidad, capacidad de 
respuesta y eficiencia de un sistema de comunicación. Ello obliga a un 
encuadramiento de programas de subjetividades, de artificialidad y de natura 
centrados en el estado de bienestar de natura, las personas y de capacidad de 
una realización de la belleza del lugar. 

  
De valoración rigurosa del sistema artificial desde un enfoque de la 
supervivencia: Es decir, de valoración de la finalidad que le ha sido inscrita al 
objeto. Se refiere a sus competencias y a su capacidad de estar con nosotros y 
nosotras. Evaluar si el objeto sobrevive es hacer una valoración tanto de natura, 
del objeto, como de las subjetividades y de las prácticas de subjetivación de las 
personas y las instituciones. Se trata de la supervivencia como concepto que 
emerge del sistema del viviente, que conduce a la valoración de la capacidad de 
control y gobierno del programa de finalidad que tienen inscritos los objetos, de la 
capacidad de controlar la manera como determinan a las subjetividades y al 
espacio construido, lo que a su vez implica la valoración de la capacidad de 
“autonomía con finalidad” del objeto. Todo esto desplaza la valoración de la 
calidad hacia la valoración del diseño del objeto, su realización y su capacidad 
interactiva, e integra lo relativo a la capacidad de satisfacción pero trascendiendo 
hasta su capacidad de ser objeto artefacto en el sistema artificial y en el mundo 
total. Lo que conlleva que se retomen las aguas, matas y piojos como indicadores 
del estado ambiental y su forma de intervenir al ser traductores del sistema 
artificial. 

 
Es la valoración de aguas, matas y piojos como estructurantes del espacio público 
y privado, de espacios y tiempos de la contemporaneidad, y de la perfección o 
imperfección del espacio construido por su presencia o su ausencia. Es también la 
valoración por la forma en que se disponen para dar profundidad y densidad, dado 
que el computador engaña al diseñador por la manera como se proyectan para 
“estacionar” y dar “impulso” ante cambios radicales de espacio y tiempo. Esta 
valoración de la calidad tiene que ver con la valoración de prácticas y recursos de 
socialización, pues las matas, aguas y piojos son indicadores del proceso de 
transformación que el sistema artificial les imprime a las sistémicas naturales y de 
subjetividad de la ciudad. Ellos son indicadores de bienestar, de capacidad de 
supervivencia, de identidad y dignidad, de recreación y diversificación del deseo, 
pues las aguas, matas y piojos han dejado de ser mera contemplación y 



 98 

paisajismo para convertirse en objetos de la sistémica compartida entre natura, los 
objetos y las subjetividades como elementos vitales y de principal consideración.  

 
De valoración rigurosa del sistema de las subjetividades desde un enfoque 
del deseo: Sabemos que los deseos determinan el “diseño” de mundo que 
imaginamos y configuramos, puesto que definen los programas que serán inscritos 
en natura y en los objetos, por esto los deseos enuncian las finalidades de uso de 
los elementos naturales y de los objetos.  

 
1.2.3.2 Aguas, matas y piojos como recurso de valoración estética  
 
Las aguas matas y piojos son recursos también para construir y proyectar la 
estética, cuya valoración parte de las coincidencias con las cualidades de 
identidad y dignidad (la finalidad que tienen inscritas). Es la valoración estética de 
todos los objetos e interactividades del sistema artificial en cuanto a su 
correspondencia con  la dignidad y la identidad, el bienestar del sistema natural y 
la supervivencia de los objetos y de las aguas, matas y piojos. Así mismo es la 
valoración estética del sistema de subjetividades en cuanto al placer, la 
correspondencia entre mundos imaginados y vividos, la satisfacción del deseo y la 
vivencia de una interactividad procurada. Recursos para la valoración y 
construcción de la identidad: aguas, matas y piojos como recursos de 
autorreferencia para dar continuidad, percepción de continente y diálogo entre lo 
imaginado y lo real, como dispositivos contingentes para hacer el tránsito a la 
posmodernidad y que dan sensación de identidad en el espacio público y privado, 
arraigo territorial, continuidad de representación y lentitud, que vuelven el espacio 
aprensible y comprensible pues son mediadores de la interfase hacia lo totalmente 
artificial, dando coherencia de tránsito a las actuales representaciones o 
subjetividades urbanas.   
 
La hechura de ciudad y su modernidad urbana: aguas, matas y piojos como 
recurso para valorar la hechura de la ciudad y su modernidad urbana, pues la 
realización de ciudades y sus dinámicas urbanas inscriben en cada época, en sus 
edificios y calles, sus parques y barrios, en sus viviendas y bares, tanto la 
aventura de lo nuevo y de la tradición, como el interrogante de la época. Un 
arreglo urbano que, a la vez que es una afirmación, es una pregunta, y la pregunta 
de esta época es por la capacidad de producción de la vida. 
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1.2.3.3 Como recurso de valoración ética:  
 
Aguas, matas y piojos como recursos para valorar el logro o no de estas 
condiciones estéticas y de calidad, pues son una inscripción  en el espacio 
construido para un interrogante, inscripciones de subjetividad que preguntan por la 
coherencia del diseño del mundo de la vida. Nuevas preguntas, desde la 
racionalidad, por la transformación de tradiciones y religiones, la nueva 
espiritualidad, la epistemología de la acción, el modo en que hombres y mujeres 
seguimos siendo humanidad y por su nuevo origen. Un interrogante por la vida 
que a la vez evidencian la condición humana de ser en cuanto la interactividad con 
las aguas, matas y piojos.  
 
Por tanto, una reinvención de humanidad 
 
No nos queda sino inventar el nuevo mundo con la suficiente anticipación para que 
hombres y mujeres, en un retorno a natura, a nuestras profundidades de dignidad 
e identidad, las de antes y las de ahora, imaginemos mundo haciéndolo mundo a 
partir de esta nueva totalidad artificial y virtual que nos habita.  
 

[…] la vida, tanto tiempo de Dios, vista más recientemente como un proceso aleatorio 
guiado por la mano “invisible” de la selección natural, es ahora imaginada como un 
medio artístico de posibilidades indecibles, [porque] el arte, —nos recuerda Lewis 
Mounford—, es esencialmente un acto de amor, en todas sus numerosas formas… en 
contraste con la técnica, que se ocupa sobre todo de agrandar el poder humano54.  

 
Lo que nos retorna al esquema original de primer numeral, el cual parte de las 
identidades que se construyen en la relación de las unidades evolutivas, las 
personas, los objetos y los organismos con los ambientes asociados. Estas 
interactividades constituyen espacios existenciales y por tanto tres ecologías, para 
éste estudio, a partir de relaciones de bienestar, supervivencia y deseo que serán 
satisfechas  por medio de relaciones instrumentales, funcionales y de placer, y al 
hacerlo se revierten en tres mundos en interacción: el mundo de los objetos, el 
mundo humano y el mundo de la vida. 
 
 
 
 

                                                 
54 Rifkin. J. 1999. Op. cit., Pp. 210 y 211. 
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2. TRAYECTORIA DE EXPLORACIÓN 
 

“Hoy las cosas han cambiado: en el mismo tiempo que empleamos para cruzar el 
centro histórico de una ciudad, un metro bajo nosotros une los puntos extremos de 
una vasta área urbana y un avión recorre centenares de kilómetros sobre nuestras 
cabezas. Y mientras tanto, a nuestro alrededor, la atmósfera se encuentra 
densamente cargada de flujos de información que crean un nuevo <ambiente > a-
dimensional, en el que las distancias están anuladas (a nuestra escala dimensional, 
300.000 km/segundo, la velocidad de las señales, es prácticamente una velocidad 
infinita). El espacio vivido pierde su isotropía: la experiencia de la distancia se hace 
relativa al medio utilizado”.55  
 
“De este tipo de experiencia todavía tienden a surgir <lugares>, pero estos ya no 
poseen necesariamente la característica de ser también superficies o espacios 
geométricamente continuos. La agregación de imágenes en <lugares> ya no parte de 
su adyacente geométrica, sino de su proximidad perceptiva”.56  

 
Lo que Marc Augé retoma en su texto como el “no lugar”, lo refiere a la necesidad 
de la antropología de situar de nuevo el método de indagación, pues aquellas 
discusiones acerca de si es posible abordar el estudio de la contemporaneidad a 
partir de asuntos como el de brujería, la alianza matrimonial, del poder y las 
relaciones de producción, remiten a un asunto de método mas no del objeto.  
 

La pregunta que se plantea en primer lugar a propósito de la contemporaneidad  
cercana no consiste en saber si y cómo se puede hacer una investigación en un 
conglomerado urbano, en una empresa o en un club de vacaciones (bien o mal se 
logrará hacerlo) sino en saber si hay aspectos de la vida social contemporánea que 
puedan depender hoy de una investigación antropológica, de las mismas maneras que 
las del parentesco, de la alianza, del don y del intercambio, etc., se impusieron en 
primer término a la atención (como objetos empíricos) y luego a la reflexión (como 
objetos intelectuales) de los antropólogos de afuera57.  

 
Por esta razón la antropología, que siempre ha sido “del aquí y el ahora”, se 
pregunta si es posible estudiar la contemporaneidad desde la misma antropología, 
pues la antropología de la globalidad “debe tomar en consideración una cantidad 
de elementos en interacción, suscitados por la actualidad inmediata, aun cuando 
no se los pueda dividir en ‘tradicionales’ y ‘modernos’”58, pues hoy se trata de la 
                                                 
55 Manzini Ezio. 1990. Artefactos: Hacia una nueva ecología del ambiente artificial. Madrid. Editorial 

Celeste Ediciones. P. 29. 
56 Ibíd. P. 30 
57 Augé, Marc. 1995. Los “no lugares”. Espacios del anonimato. Una antropología de la 

sobremodernidad. Barcelona. Gedisa, P. 23. 
58 Ibíd. P. 19. 



 101

actualidad más actual (en cuanto la historia nos pisa los talones), la súper 
abundancia espacial y las nuevas categorías de identidad y alteridad. 
 
Hoy las ciencias de la naturaleza, al transformar sus aciertos en tecnología y 
técnica, en artefactos y máquinas, artificializan más que nunca el ciclo de la vida, y 
con esto modifican el objeto de la antropología (para nuestro caso, la comprensión 
de natura, del lugar y de los elementos naturales), y de este modo a los mismos 
seres humanos que, siendo ante todo seres culturales, es decir tecnológicos, viven 
un viaje sin retorno hacia la tercera naturaleza: la cultura de Ciborg; seres de otra 
totalidad, de otra alteridad y por tanto de nuevas representaciones e imaginarios.  
Los seres que por tradición han sido seres espaciales y territoriales, y por ello 
geógrafos, afrontan nuevas cartografías del aquí y el ahora que renuevan sus 
cotidianidades, su relación con el entorno y la naturaleza, con el mundo cercano y 
lejano, y viven el espacio pequeño, desterritorializado, que ha creado la velocidad 
y que da la oportunidad de visitar los lugares cercanos y lejanos, sin moverse de 
su lugar íntimo, a través de la imagen virtual del computador y que, por demás, les 
hace vivir el engaño, sin presencia del manipulador, en la simultaneidad de 
informaciones, publicidades y ficciones. Ya no es una significación por ir, dado 
todo lo que demora el viaje, sino una significación por traer los otros lugares —y 
se vive en el traslado de un lugar a otro— a este lugar íntimo privado.  
 
Para habitar este nuevo mundo, las personas de carne y hueso cargan, junto con 
sus nuevas maneras de sentir, imaginar e interactuar, sus objetos mediadores con 
el mundo, y con  ellos las aguas, matas y piojos. Para nuestro trabajo, éstos no se 
abordarán como objetos de investigación en cuanto a una nueva definición como 
elementos de la naturaleza orgánica, o una clasificación en especies o una 
descripción etológica. Lo que trataremos de hacer, más bien, en su tratamiento 
como objetos y recurso de interactividad de las personas con el mundo, es 
manifestar y registrar sus formas de uso, consumo y manipulación, y las 
interacciones que les procuran a las personas para su devenir cotidiano, 
profesional, de prácticas de subjetivación y de habitar a Medellín. Para esto 
partiremos, no de un objeto definido como perro o margarita, sino del reto de Marc 
Augé de construir la nueva significación que se propone en las actuales 
interactividades que establecen las personas.  
 
Para esto se ha propuesto una labor de indagación a partir de los elementos de la 
naturaleza —el agua, las matas y los piojos—, como representación de aquellos 
elementos del ciclo de la vida orgánica que están incluidos y dan sentido “de lo 
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humano” contemporáneo que se hace en esta ciudad de Medellín; una exploración 
de expresiones que dan cuenta de un ser individual, colectivo y social que traduce 
la modernidad, lo contemporáneo, el trópico, la biodiversidad, lo urbano y la ciudad 
de maneras particulares y singulares en identidades que ameritan el relato propio, 
pero influenciado por lo que se vive y expresa en otras geografías, otras ciudades, 
otros paisajes y otras individualidades.  
 
Así, este trabajo de las expresiones sociales contemporáneas se aborda desde un 
“previo al objeto” en el sentido de Augé: dando oportunidad para que en la 
trayectoria de indagación, aguas, matas y piojos emerjan como acontecimientos 
que activan los procesos de realización, las prácticas de socialización, las 
interactividades que se expresan y las mediaciones que procuran. De esta 
manera, tanto la metodología cómo la descripción de los procesos de 
subjetivación, se tomarán como intrínsicos a los objetos, y solo se explicita a partir 
de su lectura y las relaciones que establecen en el espacio existencial al que 
pertenecen. Así las aguas, matas y piojos serán para el punto de partida de éste 
trabajo solo abstracciones que se concretan en la medida que se explicita su  
historia de realización. 
 

El mencionado diseño está constituido por etapas que, en los proyectos, son 
presentadas en forma separada y secuencial: marco teórico, objetivos, metodología, 
datos y análisis. En la práctica las tres primeras etapas se piensan en conjunto y se 
influencian mutuamente, para lo cual son elaboradas en sucesivas rondas. 
 
[…] en la primera ronda, a partir del sentido común, nuestro conocimiento anterior y la 
lectura de bibliografía, se formulan objetivos compatibles con teorías que, 
simultáneamente, se están definiendo, comparándolos (objetivos y teorías) con el 
menú de métodos disponibles. Se busca así definir un marco teórico, derivar de él 
objetivos y seleccionar una metodología. A continuación se profundiza el análisis de 
cada uno de los componentes de la trilogía: el más importante es la teoría. Ya que las 
decisiones teóricas llevan a reformular los objetivos y los métodos compatibles con 
ellos.59  

 
Por esta razón los resultados de la indagación se registran en dos capítulos: uno 
sobre la lectura y análisis de la información, en donde se describen las 
características de individuación de las aguas, matas y piojos como objetos, y su 
manera de mediar, actuar como recursos, en la producción de conocimiento de 
réplica y de memoria, así como en las diferentes interactividades que se registran 

                                                 
59 Sautu Ruth. 2003. Todo es teoría: Objetivos y métodos de investigación. Argentina. Ediciones 
Lumiere S. A. P. 21.  
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y manifiestan en las fuentes de indagación. Un segundo capitulo de  conclusiones 
que incluirá, como resultado del trabajo, la metodología que se deriva de los 
procesos de realización, de transformación o subjetivación si se quiere, de los 
objetos y que se manifiestan en las fuentes de indagación propuestas.   
 
Este trabajo sobre “Las aguas, las matas y los piojos como expresiones sociales 
contemporáneas”—, es de alguna manera previo a una exploración de imaginarios 
urbanos ligados a los elementos de la naturaleza, es tal vez un interrogante sobre 
si las maneras como las personas, hombres y mujeres, se relacionan con el ciclo 
de la vida orgánica y sus formas de apropiárselo como objetos, provienen de 
imaginarios y modos de subjetivación contemporáneas y de la modernidad. En sus 
alcances, este trabajo no concluye en la descripción de imaginarios urbanos, pero 
sí evoca la necesidad de su análisis y de su continuidad hacia una interpretación 
de formas de representación y de imaginarios socio-históricos que les dan sentido 
y explicación a esas expresiones sociales contemporáneas urbanas que se 
manifiestan en las formas de uso, de consumo, de relación e interactividad entre 
hombres y mujeres y los elementos de la naturaleza.  
 
Del marco teórico se desprende que la metodología de indagación debe ir tras los 
siguientes aspectos: 
 
Primer punto de análisis: Aguas, matas y piojos se actualizan en la nueva 
artificialidad y emergen cada vez más como objetos bioartificiales pertenecientes a 
la sistémica de los objetos desde diferentes categorías, lo que impondría la 
necesidad de abordar su lectura como artefactos que se manipulan, se usan, 
consumen y producen, y al hacerlo se convierten en objetos doblemente 
“finalizados”: por natura, a partir de un programa de “autonomía sin finalidad”, y 
por la humanidad, a partir de un programa de “autonomía con finalidad” (para 
nuestro caso finalidades de dignidad y libertad).  
 
Por esta razón, aguas, matas y piojos (animales) pueden ser considerados como 
objetos a partir de las siguientes modalidades: objetos orgánicos del ciclo de la 
vida; objetos naturales no orgánicos, del ciclo de los materiales; como artefactos, 
que se producen, se usan y se consumen, o como objetos artificiales: de 
transformación, manipulados (sin transformaciones en su cuerpo y su estructura), 
como objetos “réplica” (con modificaciones en su cuerpo y su estructura). 
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Segundo punto de análisis: Una fracción importante de las expresiones sociales 
contemporáneas se manifiesta en torno a una relación con aguas, matas y piojos 
(animales). Por una parte, lo que se expresa en su búsqueda de concretarlos 
como objetos; por otra parte, al usarlos como recursos de conocimiento y de saber 
(recurso de “réplica” y de “memoria”); como recursos de tránsito (de “encaje”, para 
interrogar coincidencias y coherencias, y de imagen); como recurso de 
interactividad (con la sistémica del viviente, con la sistémica artificial —de los 
objetos— y con la sistémica de las subjetividades), y como recurso de valoración 
ética, estética y de calidad.  
 
Tercer punto de análisis: Las expresiones sociales contemporáneas que se 
manifiestan en torno a matas aguas y piojos dan cuenta, en parte, de la sociedad, 
sus conocimientos y las aplicaciones que hace de ellos; de las transformaciones 
espaciales, institucionales, de identidad y de proyecto de vida; de las relaciones 
que hombres y mujeres establecen con natura y los objetos, con “sí mismos” y “sí 
mismas”, con los otros y otras, y con el mundo; del “diseño” que ha inscrito la 
sociedad  en los seres y las cosas, y por tanto de sus valoraciones ética y estética, 
tanto del mismo “diseño” como de los seres y las cosas que construye. 
 
Por tanto aguas, matas y piojos son vitales e imprescindibles en la construcción de 
subjetividades de personas e instituciones, ya que median su relación consigo 
mismos(as), con los otros y otras y con el mundo, participando del tránsito 
contemporáneo de subjetividades premodernas, modernas o posmodernas. 
 
Cuarto punto de análisis: Las anteriores circunstancias hacen que las aguas, las 
matas y los piojos (los animales) sean objetos y recursos imprescindibles y vitales 
para la tres sistémicas: de la vida, artificial y de subjetividades, y por esto dan 
cuenta de la ética, la estética y la calidad del espacio construido, de las 
subjetividades de personas e instituciones, de la identidad y la dignidad, y del 
grado de libertad alcanzados por la sociedad en la glocalidad.  
 
Con estos cuatro aspectos de análisis, se trazó una ruta metodológica que 
permitió visualizar e inferir, seleccionar fuentes de indagación, rutas de 
exploración e instrumentos de lectura que faciliten la reducción de información y 
su interpretación. En nuestro caso, importa más evidenciar la forma como estos 
cuatro aspectos se manifiestan en Medellín, que encontrar una razón explicativa y 
de análisis de lo que se expresa y trasluce en los diferentes registros que se 
realicen.  
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Para esto se ha propuesto la siguiente ruta de indagación: 
 
 
   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
A partir de un escenario de exploración, configurado para este trabajo, de 
relaciones entre lo funcional del mundo de la vida, lo instrumental del mundo de 
los objetos, y el placer en cuanto realización del deseo del mundo humano, se 
examinan expresiones sociales contemporáneas urbanas que se producen en la 
realización del deseo y el placer con la mediación de aguas, matas y piojos (léase 
animales) como objetos, y a través de relaciones instrumentales o funcionales que 
establecen hombres y mujeres de Medellín. Tales expresiones se manifiestan en 
la prensa al hacer un relato de estas realizaciones, se leen en comportamientos y 
en la vida cotidiana, o se manifiestan en la construcción y significación de los 
espacios, públicos o privados, que habitan hombres y mujeres. Para esto se ha 
hecho el cubrimiento de una ruta de indagación de la siguiente manera: 
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Gráfico 19: La ruta de indagación propuesta  
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 Privado 
 El cuerpo La vivienda 

 
Lo público 

Aguas AC AV AP 

Matas MC MV MP 

Piojos PC PV PP 
 
 
De esta manera se exploran, de manera diferenciada para aguas, matas o piojos, 
los propósitos de indagación presentados. Por un lado, se describen las 
expresiones sociales contemporáneas, a partir de un registro de diferentes 
manifestaciones de estos elementos naturales como partes del sistema artificial, 
con vistas a explorar los grados de artificialidad que se les agregan al ser usados 
por el conocimiento científico-técnico, o por las personas, al tomarlos como 
objetos de uso, de consumo,  u objetos-productos, según la forma y el tipo de 
técnicas usadas para su producción. Por otro lado, se registra su uso como 
recursos para el tránsito hacia una actualidad de época de modernidad o 
posmodernidad, para la construcción de subjetividades de hombres y mujeres y de 
instituciones, y para las nuevas valoraciones de ética, estética y calidad que 
implica la contemporaneidad.  
 
Con este fin se elaboraron formas de indagación que parten de lo que propone la 
investigación cualitativa y que redundan en los métodos etnográficos, pero que 
hacen referencia, más que a una forma de registrar, a un rigor de interpretación en 
la información consignada y acumulada en diferentes actividades de trabajo de 
campo. Como lo formulan Amanda Coffey y Paul Atkinson, “sea cual sea la 
estrategia de investigación que se practique, los problemas de investigación, el 
diseño de la misma y los métodos de recolección de datos y enfoques analíticos 
deben ser parte de un sistema metodológico general e implicar unos a otros”60. En 
nuestro caso, el “objeto previo” remite a un afinamiento de instrumentos de lectura 
e indagación, con mucho rigor al reducirlos y ordenarlos y mucha exigencia 
intelectual al interpretarlos y exponerlos,  que en las fases de desarrollo de la 
                                                 
60 Coffey Amanda y Atkinson Paul. 2003. Encontrar el sentido a los datos cualitativos: Estrategias 
complementarias de indagación. Medellín. Editorial Universidad de Antioquia. P. 14.  
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investigación —recolección de datos, descripción, análisis y reducción— 
plantearon el reto de un buen análisis más que de un enfoque de cómo hacerlo, 
pues, “el análisis de los datos cualitativos exige conocimiento metodológico y 
competencia intelectual. El análisis no necesita ceñirse a un solo enfoque correcto 
o a un conjunto de técnicas adecuadas, sino que es imaginativo, sagaz, flexible y 
reflexivo. También debe ser metódico, académico y de rigor intelectual”61, El 
análisis remite a un proceso no por fases sino de interfases, de diseño de métodos 
y de interpretación que permite afinar la metodología de investigación propuesta y, 
a la vez que interpreta y analiza, complementa el trabajo de clasificación y 
codificación. 
 
Para nuestro caso fue más atractivo el método de Wolcott, cuyo planteamiento 
hace énfasis en el asunto de la “transformación” y para quien, en la descripción, 
los datos hablan por sí mismos. El análisis es más referido a “¿qué está 
sucediendo?”, cuando se está grabando, o al proceso mediante el cual el 
investigador expande y extiende los datos más allá de la narración descriptiva, de 
la “búsqueda en los datos”, de temas y patrones, lo cual exige un procedimiento 
sistemático para identificar características y relaciones esenciales, y cuya tercera 
manera de transformar los datos, en la interpretación, “va más allá del límite de lo 
que se puede explicar con el grado de certeza que suele asociarse con el 
análisis”. La interpretación es de “rueda libre”, casual, ilimitada, estéticamente 
satisfactoria, idealista, generativa y apasionada; se trascienden los datos fácticos y 
el análisis cuidadoso y se comienza a explorar lo que se puede hacer a partir de 
ellos62. 
 
El trabajo de indagación de expresiones sociales contemporáneas exigió 
constataciones directas en el espacio urbano y de ciudad construida, y remitió a 
lecturas de caso, revisión de archivo de prensa, registro fotográfico, lectura de 
proyectos y diseños de intervención en el sector público, sistematización de 
algunas muestras y entrevistas con personas, revisión de testimonios escritos y de 
literatura, poesía y música, en fin, a una mezcla entre el enfoque de los datos 
cualitativos y el de datos cuantitativos, pues fue necesario, además, a partir de 
información secundaria, reunir inventarios que mostraran la biodiversidad de 
especies de flora y fauna relacionada con el ciclo de la vida que se expresa en el 
espacio geográfico elegido para la indagación. 
 
                                                 
61 Ibíd., P 14. 
62 Ibíd., P. 11. 
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Según lo que se ha propuesto como objetivo de investigación, una mezcla de 
instrumentos, como las entrevistas, la conversación informal, la indagación en 
fuentes secundarias, el registro fotográfico, los archivos de prensa, la constatación 
directa de formas de uso, la exploración de expresiones sociales en rutas 
definidas sobre la ciudad, y los textos de políticas y de diseños urbanos, permitirá 
contar con datos cualitativos que expresen narrativas, relatos, crónicas, textos y 
testimonios, con datos cuantitativos como resultados de inventarios, y con 
registros gráficos como mapas y fotografías.  
 
Es así que este trabajo de investigación se abordó con los siguientes 
instrumentos, o fuentes de indagación. 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Recorridos o rutas de exploración: 
 

Plan de Ordenamiento y Manejo Integral de la Microcuenca La Herrera o 
Granizal, ubicada en la zona Nororiental de Medellín: Elaborado por el 
Politécnico Jaime Isaza Cadavid. 2004. (Verificador PIOM de la Herrera)

Aguas y 
Matas

Una vida, Una lucha, Una victoria. Monografía Histórica de las Empresas y 
Servicios Públicos de Medellín. E. Livardo Ospina. 1996.Aguas

Otras fuentes 
de indagación Plan de Ordenamiento y Manejo Integral de la Microcuenca La Herrera o 

Granizal, ubicada en la zona Nororiental de Medellín: Elaborado por el 
Politécnico Jaime Isaza Cadavid. 2004. (Verificador PIOM de la Herrera)

Aguas y 
Matas

Una vida, Una lucha, Una victoria. Monografía Histórica de las Empresas y 
Servicios Públicos de Medellín. E. Livardo Ospina. 1996.Aguas

Otras fuentes 
de indagación

Recorridos de ciudad: Centros comerciales, parques y barrios 

Recorrido de la otra banda

Recorrido centro de Medellín

Recorrido fundación de Medellín

Rutas de 
exploración

Recorridos de ciudad: Centros comerciales, parques y barrios 

Recorrido de la otra banda

Recorrido centro de Medellín

Recorrido fundación de Medellín

Rutas de 
exploración

OTROS VERIVICADORES

El semanario de El Espectador

El diario de El Colombiano
1062936

The New York Times, Separata de El Tiempo

PiojosMatasAguasSolo fines de Semana 
Entre Jun 18 de 2004 
y Nov 11 de 2006

El diario de El Tiempo
Prensa

Número de artículosFechaFuentes

Fuentes de indagación

El semanario de El Espectador

El diario de El Colombiano
1062936

The New York Times, Separata de El Tiempo

PiojosMatasAguasSolo fines de Semana 
Entre Jun 18 de 2004 
y Nov 11 de 2006

El diario de El Tiempo
Prensa

Número de artículosFechaFuentes

Fuentes de indagación
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Recorrido desde la desembocadura del río Medellín hasta la parte alta en el barrio 
Santo Domingo, y aguas abajo del nacimiento de la quebrada la Herrera–Granizal. 
 
Recorridos en busca de un trazado imaginario de las quebradas fundadoras: 
quebrada Santa Helena, desde la altura de La Toma, en el puente de Caicedo, 
hasta la desembocadura en el  río Medellín; quebrada La Loca, desde aguas 
arriba de La Pradera hasta aguas abajo de la estación del Metro de Villa Nueva, y 
quebrada La Presidenta en el sector de El Poblado, primer sitio de fundación de la 
Villa. 
 
Recorridos por el centro de la ciudad en el perímetro fundador, alrededor de las 
cinco cuadras en torno al Parque Berrío, y en un radio comprendido entre las 
carreras  El Palo y Bolívar, y entre la Avenida Primero de Mayo y Villa Nueva. 
 
Recorrido de la Otra Banda: aguas arriba de la desembocadura de La Iguaná por 
la vía hacia San Cristóbal. 
 
Recorridos de ciudad: En busca de aguas matas y piojos. Centros comerciales, 
parques, y barrios entre la carrera 80, San Juan y la vía de La Iguaná hacia el 
centro de la ciudad, eventos de exposiciones, lugares de encuentro para la 
exposición de mascotas y comercialización de aguas, matas y piojos. 
 
Archivo de prensa, Ver Anexo # 2 en archivo digital: 
 
El criterio que se aplicó para su selección es que sólo fueran con referencia a 
aguas, matas y piojos urbanos, y se tomaron aquellos que hacían referencia a 
procesos de manipulación biológica. Se hizo una lectura detallada  artículo por 
artículo de los referidos a los piojos y las aguas; en el caso del archivo de prensa 
referido a las matas se realizó una lectura sin hacer el vaciado sobre la matriz, o 
Grilla, de lectura. 
 
Matriz o Grilla de lectura:   
 
Con el fin de facilitar la lectura se elaboró una matriz o grilla de 107 por 106 en el 
caso de los piojos, y una de 107 por 36 en el caso de las aguas. En ellas se 
ubicaron las diferentes categorías de análisis en las columnas y los artículos de 
prensa en las filas. Todo con el fin de consignar de manera más ordenada las 
referencias y descriptores que aparecen en los diferentes artículos de prensa, y de 
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calificar con 1 aquellas referencias según las categorías elegidas, lo que permitiría 
evaluar densidades (cantidades) de referencias según las categorías elegidas y 
presentar los resultados tal y como se fueron ubicando en la matriz. Para registrar 
los artículos de prensa se utilizaron los siguientes descriptores: periódico, título, 
fecha y autor. Las categorías de análisis utilizadas se presentan más adelante. 
 
Para las categorías se registró la información como se muestra en la figura a 
manera de ejemplo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los descriptores de los artículos de prensa se registraron como se muestra en la 
figura a manera de ejemplo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las categorías seleccionadas, según los puntos de análisis que se describen 
anteriormente y lo propuesto en el marco teórico, son las siguientes: 
 

PERIÓDICO TITULO FECHA AUTOR A M P
The New York 
Times 

Ladrido es local, pero el gato 
dice un solo miau 

19/06/2005 Sarah Boxer   0 

El Tiempo El código vegetariano de Da 
Vinci 

16/04/2006    1 

The New York 
Times 

Robot es parte niñera, 
mayordomo y acompañante 

24/07/2005 No se tiene en 
cuenta 

  0 

El Espectador Premio internacional para "El 
Espectador" (sobre 
biodiversidad) 

04/12/2005 No se tiene en 
cuenta 

  0 

TOTAL DESCRIPTORES

 OCF  OCI  OCM  OCO 

0 0 0 0 0 0

1 1 0 0 0
Organización PETA promueve el 

vegetarismo

OBJETO CONSUMO (OC)
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• Objetos traductores OGAARVt
• Objetos simuladores OGAARVs
• Objetos de ficción OGAARVf

• Acervo genético OGAARBac
• Concesión de patentes sobre la vida OGAARBcp
• El mapa de los más de 100.000 genes OGAARBmg
• Nuevos estudios científicos sobre la base genética 

OGAARBec
• Que incluyen tratamientos biológicos OGAARBtb
• El computador OGAARBc

1 Sistema artificial:

1.3.2.4 Objetos nano OGAARN

• Humanizados, institucionalizados OGAARCoh
• Réplica de cuerpo y función OGAARCcf
• Indicadores OGAARCci

1.3.2.3 Cibernéticos. OGAARCB

1.3.2.5  Objetos virtuales OGAARV

1.3.2.2 Objetos bioartificiales OGAARB

1.3.2.1 Objetos clones OGAARC

1.3.1 Objeto de transformación, usado, sin afectación de su cuerpo y estructura. OGATT.

1.1 Objeto natural orgánico, biológico, del ciclo de la vida. OGANO

1.3 Objeto “artificial”, 
manipulado. OGAA

1.3.2 Objetos 
“replica” OGAAR

1.2 Objeto natural no orgánico, del ciclo de los materiales. OGANM

• Objetos traductores OGAARVt
• Objetos simuladores OGAARVs
• Objetos de ficción OGAARVf

• Acervo genético OGAARBac
• Concesión de patentes sobre la vida OGAARBcp
• El mapa de los más de 100.000 genes OGAARBmg
• Nuevos estudios científicos sobre la base genética 

OGAARBec
• Que incluyen tratamientos biológicos OGAARBtb
• El computador OGAARBc

1 Sistema artificial:

1.3.2.4 Objetos nano OGAARN

• Humanizados, institucionalizados OGAARCoh
• Réplica de cuerpo y función OGAARCcf
• Indicadores OGAARCci

1.3.2.3 Cibernéticos. OGAARCB

1.3.2.5  Objetos virtuales OGAARV

1.3.2.2 Objetos bioartificiales OGAARB

1.3.2.1 Objetos clones OGAARC

1.3.1 Objeto de transformación, usado, sin afectación de su cuerpo y estructura. OGATT.

1.1 Objeto natural orgánico, biológico, del ciclo de la vida. OGANO

1.3 Objeto “artificial”, 
manipulado. OGAA

1.3.2 Objetos 
“replica” OGAAR

1.2 Objeto natural no orgánico, del ciclo de los materiales. OGANM

1.4 Según su uso OU

1.4.3.1 “Super – prótesis – virtual OUPIspv
1.4.3.2 “Objeto – interactor OUPIi

1.4.3 Objeto prótesis informatizado OUPI

1.4.2 Objeto – signo: soporte significante de 
posibles significados, parte integrada en 
un lenguaje de las cosas más amplio y 
complejo OUS

1.4.1.1 Herramientas. Prolongación de la mano OUPH
1.4.1.2 Máquina. Integran varias funciones en el 

mismo objeto OUPM

1.4.1 Objeto – prótesis: Instrumento que con un 
cierto fin amplía nuestras posibilidades 
biológicas. OUP
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necesidad OC
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1.6.3 Objetos instantáneos. Objetos instantáneos: OPI. Tiempo de producción en segundos, tendiendo 

a cero. (Desechables, bolígrafos, bombillas) de producción en continum.
1.6.4 Objetos en serie variada. Objetos en serie variada: OPS. De producción industrial de alta 

flexibilidad. Realiza en serie productos, relativamente diferentes. Algunas prendas de vestir, 
materiales de construcción, mobiliario producido industrialmente y automóviles (algunas veces).
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• Del mantenimiento de la calidad del mundo ORISMMu. . 
• Del contraste de la calidad nuestra con la calidad 

del mundo ORISMCc. 
• Del ir al mundo, del traer mundo ORISMIm, 
• Del imaginar mundo ORISMImu. 

2.3.3.3 Objeto 
interactivo mediador 
con el mundo
ORINSM

• Del mantenimiento de la calidad ORISOMc
• Del acuerdo sobre la calidad ORISOAc
• Del “diseño”, el proyecto, el plan ORISOD
• Del estar con otros, del lugar común, ORISOLc

2.3.3.2 Objeto 
interactivo mediador 
con los otros ORISO

• Del “gobierno de sí”. ORISSg
• El “cuidado de sí” ORISSc
• De “lugares de sí” ORINSSl
• De “imagen de sí” ORINSSi

2.3.3.1 Objeto interactivo 
mediador con “si – mismo”, 
“si misma”ORISS.

2.3.1 Objeto interactivo en la sistémica del viviente ORIV . 
2.3.2 Objeto interactivo en la sistémica artificial. ORIA. 
2.3.3 Como objeto interactivo en la sistémica de subjetividades ORIS. 

2.3 Cómo recurso, 
objeto, de interactividad, 
un recurso vital ORI
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2.3 Cómo recurso, 
objeto, de interactividad, 
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2.4 Como recurso de valoración ética, estética y de calidad ORV

2.4.3.1 Nuevas preguntas desde la racionalidad, por la 
transformación ORVEtPr
2.4.3.2 Que evidencia esta condición humana de ser 
en tanto una interactividad con las aguas, matas y 
piojos. ORVEtEv

2.4.3 Como recurso de valoración ética.
ORVEt

2.4.2.1 Como recursos para la valoración y construcción 
de la identidad.  ORVEId
2.4.2.2 Como recurso de valoración y construcción de la 
Diversidad de usos y de re – creaciones de su uso. ORVERu.
2.4.2.3 La hechura de ciudad y su modernidad urbana. (ORVECi)
2.4.2.4 Como trayectorias de creatividad. ORVETc

2.4.2 Como recurso de valoración 
Estética, por lo tanto de hacerla
ORVE

2.4.1.1 De valoración rigurosa del sistema del viviente 
desde un enfoque del   bienestar. ORVCVb
2.4.1.2 De valoración rigurosa del sistema artificial desde 
un enfoque de la supervivencia ORVCAs
2.4.1.3 De valoración rigurosa del sistema de las subjetividades 
desde un enfoque del deseo ORVCSd

2.4.1 Como recurso para la valoración de 
calidad ORVC
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2.2.1 De encuadramiento de “encaje” ORTE
2.2.2 Cómo recurso para interrogar la coincidencia ORTC
2.2.2 Como recurso de imagen ORTI

2   Objetos como recurso OR:

2.2 Cómo recurso 
de tránsito ORT
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Esta grilla de categorías se utilizó además para hacer la lectura e interpretación de 
todas las demás fuentes de indagación, que para este estudio fueron las 
siguientes: 
 
Entrevistas  
 
Con el fin de hacer una triangulación de escenarios en el análisis y la presentación 
de resultados, entre archivo de prensa, fuentes bibliográficas y vida cotidiana, se 
realizaron tres entrevistas de la manera siguiente: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En las tres entrevistas se indaga por tipos de relación con aguas, matas y piojos, 
aunque se hayan definido énfasis distintos. Para su lectura e interpretación se usa 
la grilla descrita anteriormente.  
 
Otras fuentes de indagación  
 
La matriz de lectura, grilla de variable, se empleó igualmente para hacer lecturas a 
profundidad de otras fuentes de indagación que se usaron cómo verificadores para 
este trabajo: 
 

May. 2006Barrio Milagrosa
Cachorrita callejera de 
la Iguana, con nombre 
Alemán y de raza pura, 
Pastora Colly

May. 2006   
Mar. 2007Barrio Milagrosa

Relación e 
interactividad con 

Gelga

Mujer militante de la 
causa de las mujeres, 
trabaja en una ONG y 
dueña de GelgaEntrevista 

# 3

May. 2006
centro de atención y 
valoración de fauna 

silvestre 

Fauna silvestre a 
nivel urbano

Mujer de 38 años, 
Bióloga, magister en 
conservación ambiental, 
profesora y responsable 
de los animales en 
recuperación 

Entrevista 
# 2

Sep. 2004Torres "Formaleta 
Milagrosa"

Explorar relaciones 
con aguas, matas y 

piojos y sus 
posibilidades de 

disposición e 
interactividad en los 

apartamentos.

Pareja de hombres con 
licenciatura en ciencias 
naturales y licenciatura 
en administración 
educativo, con 39 y 44 
años respectivamente

Entrevista 
# 1

FechaUbicaciónÉnfasis
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Para el caso del agua, la lectura del texto “Una vida, una lucha, una victoria. 
Monografía histórica de las empresas y servicios públicos de Medellín”, de E. 
Libardo Ospina.  
 
Para el caso del agua y las matas, la lectura del “Plan de Ordenamiento y Manejo 
Integral de la Microcuenca La Herrera o Granizal, ubicada en la zona Nororiental 
de Medellín”: PIOM Herrera o Granizal. Elaborado por el Politécnico Jaime Isaza 
Cadavid mediante el convenio Interadministrativo 4800000429 de 2004, con la 
Secretaría de Medio Ambiente del Municipio de Medellín, el cual se realizó en el 
año 2005, y cuyo fin era “la formulación concertada del Plan entre las instituciones 
ambientales del municipio de Medellín y la comunidad ubicada en la Microcuenca 
la Herrera o Granizal, que posibilite la apropiación organizada y sostenida de la 
Microcuenca, a fin de buscar el ordenamiento integral de la cuenca del río 
Medellín”. 
 
Archivo fotográfico  
 
Se realizó un archivo fotográfico de más de 400 fotos referidas a las aguas, matas 
y piojos sobre la ciudad de Medellín. En él se describen algunas características de 
las variables presentadas en la grilla de lectura, y servirá para el soporte y el 
sentido que se quiere dar de las categorías que se exploran. Igualmente algunos 
registros fotográficos hechos en ciudades de otros países: Caracas (Venezuela); 
Aguas Calientes, Guanajuato y Distrito Federal de Ciudad de México (México), y 
otras que fueron cedidas por María Mercedes Jiménez, de Sendai y Tokio en 
Japón. 
 
Presentación de resultados:  
 
Los resultados del trabajo se presentan de la manera siguiente: 
 
El presente texto que en cuatro capítulos sintetiza: el marco teórico, la trayectoria 
de indagación, lectura y análisis de información, y por último las conclusiones.  
 
Tres capítulos, en forma de anexo digital (ver anexo # 1 del archivo digital), sobre 
Aguas, Matas y Piojos, donde se registran los hallazgos obtenidos y se ordenan 
según las categorías presentadas en la grilla de lectura. Cada categoría se 
presenta según la clasificación elaborada de los registros obtenidos en las 
diferentes fuentes y según la pertinencia del registro en relación con la categoría 
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que se describe. Para facilitar su lectura se han incorporado cabezotes y párrafos, 
que sintetizan lo que después se relaciona según la referencia fidedigna, entre 
comillas, tal y como se encuentra en la fuente correspondiente. En el caso de las 
matas como objetos y recursos de interactividad, se abandona este tipo de 
presentación y se obvian las comillas que se refieren a las fuentes, y para ilustrar 
se anexa la descripción por categorías elaborada con base en el archivo de 
prensa. 
 
Ordenados de forma independiente cada uno, los tres capítulos presentan la 
síntesis de la lectura de la grilla en forma vertical (descripción por categoría) de lo 
encontrado sobre aguas, matas y piojos en el archivo de prensa, las entrevistas, el 
registro fotográfico, los recorridos y las fotografías, así: “El agua: objeto oculto – 
subjetividad anfibia”. “Matas: ordenadoras del espacio urbano – subjetividad 
jardinera. Entre el aislamiento y el contacto”. “Los piojos: animales prohibidos – 
subjetividad biodiversa. Entre la prohibición y el contacto”.  
 
De otra parte, se anexa la calificación por puntos (ver anexo # 3 del archivo digital) 
en forma de gráficos y de tabla, obtenida de la lectura del archivo de prensa para 
el caso de aguas y piojos, pues, como se ha dicho, para el caso de las matas no 
se realizó la lectura registrando los descriptores y haciendo la calificación por 
puntos en la grilla. 
 
De esta manera se anexan los siguientes productos del trabajo de indagación en 
archivo digital: 
 
Anexo 1: Tres capítulos que describen “El agua: objeto oculto – subjetividad 
anfibia”. “Matas: ordenadoras del espacio urbano – subjetividad jardinera. Entre el 
aislamiento y el contacto”. “Los piojos: animales prohibidos – subjetividad 
biodiversa. Entre la prohibición y el contacto”. 
 
Anexo # 2: Archivo de prensa en fotografía digital, separado en tres carpetas de 
Aguas, Matas y Piojos: fotografía digital de artículos de prensa y descripción en 
Excel de los archivos de prensa (relación de artículos de prensa clasificados por 
periódico, título, autor y fecha).  
 
Anexo # 3: Tabla con síntesis de calificaciones según referencias en artículos de 
prensa; número y porcentaje de artículos de prensa con referencia a Aguas, Matas 
y Piojos que circularon en Medellín los fines de semana entre el 18 de junio de 
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2004 y el 11 de noviembre de 2006. 3) Puntuación obtenida según las categorías 
elegidas en la matriz de lectura.  
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3. LECTURA Y ANÁLISIS DE INFORMACIÓN 
 

En el primer ítem se muestran las características que adoptan, en las expresiones 
sociales contemporáneas, aguas, matas y piojos como objetos urbanos y sus 
procesos de realización. Para esto se sintetizan sus particularidades y 
características, al vincular su uso y su consumo con el ciclo de la vida, el ciclo de 
los materiales, y el ciclo de artificialidad como objetos “réplica” (definiendo sus 
grados de artificialidad según se expresen en las fuentes de indagación). Para el 
caso de las aguas, se sintetizan sus ciclos de concreción como objetos urbanos, 
describiendo sus trayectorias de realización como objetos: de beber y de 
consumo, aguas muertas, aguas de luz, aguas del río, aguas lluvias, y las otras 
aguas: las de la memoria. 
 
En el segundo ítem, a partir de una lectura de sus “ciclos de realización” como 
objetos mediadores en la constitución de subjetividades urbanas, se develan las 
singularidades que adoptan sus relaciones en las tres sistémicas: de la vida, de 
los objetos y de las subjetividades. Para esto se presenta, a manera de ejemplo, 
“ciclos de realización” específicos para cada objeto. 
 
AGUAS, MATAS Y PIOJOS COMO OBJETOS 
 
3.1 Aguas, matas y piojos como objetos del ciclo de la vida: la vida no se 

concibe sin el agua; el “pulmón verde”; y los animales “vienen 
conmigo” 

 
Se inicia este trabajo con la exploración de finalidades, formas de uso, acciones o 
vínculos que traduzcan las relaciones entre aguas, matas, y piojos con el “Ciclo de 
la vida”, pues se espera que, al estar implicados en un orden social e institucional, 
en proyectos de realización espacial y en la mediación de prácticas de 
socialización, la interactividad generada concrete estos elementos naturales como 
objetos ligados a la sistémica de la vida, como, en efecto, lo demuestra la 
expresión “La vida no se concibe sin el agua”63, que sintetiza una primera finalidad 
para agregar a estos objetos de estudio. Sin embargo, según otras fuentes de 
indagación, estas relaciones con el ciclo de la vida quedan reducidas a una 
expresión del deber-ser abstracto sobre la responsabilidad individual y social con 
la problemática del agua, o a un argumento técnico que, a la vez, justifica la 
                                                 
63 ENTREVISTA # 2, con AL, bióloga de uno de los centros de recepción y atención de fauna 

silvestre de Medellín, 25 de mayo de 2006.  
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imposibilidad de incorporar “el ciclo de la vida” en las realizaciones urbanas en 
torno a las quebradas y el río Medellín.  
 
En efecto, el PIOM de la quebrada La Herrera64 argumenta que, a causa de la 
superpoblación de las orillas de la quebrada en todo su recorrido y la interrupción 
del sistema natural como efecto del cemento y las canalizaciones, el agua no 
puede distribuirse por el ciclo de la vida que hace presencia en la ciudad de 
Medellín. Lo cual expresa, al mismo tiempo, una inconsistencia entre un proyecto 
urbano y de ciudad y la inexistencia de un proyecto o un diseño del ciclo de la vida 
para Medellín, e implica para la ciudad postergar, dejar pendiente la continuidad 
de una trayectoria de las aguas, según la cual a los diferentes objetos-agua se les 
deben inscribir “finalidades” de integración e irrigación en una sistémica de la vida 
que se espera haga presencia en la ciudad. Esto es, la finalidad de restituir la 
capacidad de las aguas de integrar un ciclo de la vida que se ha escogido para la 
ciudad y su proyecto urbano. 
 
En contraste, los piojos. Los animales que hacen presencia en la ciudad de 
Medellín ya sea por la prensa, porque comparten la vida con los y las ciudadanas, 
o porque están en los albergues para la recuperación de fauna silvestre, sí 
pertenecen al ciclo de la vida, son de natura y, como tales, se les protege, se les 
defiende y están muy a la moda. De hecho, se contrasta reiteradamente la gran 
cantidad de especies que existen en Colombia o en el mundo65, insistiendo en la 
importancia de su presencia y ligadas casi siempre a un propósito de protección, 
ya sea por hacer parte de la biodiversidad66 , por ser únicas en el mundo67 , o por 
ser las más raras del mundo (las nuevas especies descubiertas en Papúa 
Indonesia: especies de ranas, cuatro especies de mariposas, cinco nuevas 

                                                 
64 GONZÁLEZ. G. Coordinadora de equipo consultor. 2005 – 2006. Consultoría para la formulación 
del Plan de Ordenamiento y Manejo de la Microcuenca de la quebrada La Herrera o Granizal, zona 
Nororiental de Medellín. Mediante convenio interadministrativo 4800000429 de 2004, entre el 
Politécnico Jaime Isaza Cadavid y la Secretaría de Medio Ambiente del Municipio de Medellín. 
Información digital facilitada por la Secretaría del Medio Ambiente de Medellín. P. 49.  
65 De las 3.500.000 especies que existen en la tierra, 200.000 son marinas. Habitan en el mar 
14.170 especies de las 400.000 conocidas de vertebrados, 115 de las 4.500 de mamíferos, 242 
aves de las 9.000 conocidas, 61 reptiles de los 600 conocidos, 13.713 especies de peces de las 
27.000 que moran en las aguas de la tierra 
66 Por ejemplo, el lugar que ocupa Colombia en el mundo por su cantidad de aves [1.º], anfibios 
[2.º], reptiles [3.º], primates [3.º] , mariposas [3.º] y mamíferos [4.º] 
67 Como las de Colombia, donde se encuentran dos géneros de osos perezosos, siete de las 36 
especies de felinos que hay en el mundo, el oso perezoso de tres uñas, la tángara multicolor, el 
oso de anteojos, el buhito andino, la danta o tapir, el saltarín cabecicolorado, el sapo trompudo de 
Antioquia, etc. 
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especies de palma, un canguro arbóreo de manto dorado, oso hormiguero de 
espinas, un ave del paraíso de Berlepsch).  
 
Dado que este propósito de protección no se logra se les protege; porque están 
involucrados en el comercio ilegal e internacional de fauna silvestre68 , porque 
están en extinción69 , o porque están amenazados70 . Es un propósito de 
protección que obliga, además, a la ciudad de Medellín, a  sus instituciones y a la 
prensa, a generar mecanismos jurídicos y estrategias: en el 2006, se referencia en 
el Concejo de Medellín capturas y decomisos de 2.483 especies, de las cuales 
2.380 corresponden a Medellín, entre las que se registran, en un albergue del 
Área Metropolitana, mamíferos, aves, y reptiles.  
 
La principal razón para la protección de la fauna, y en relación con el ciclo de la 
vida, se fundamenta en que todos en la naturaleza cumplen una función 
construyendo el orden de natura, y al prever la extinción de las especies, o su 
creciente incapacidad de reproducción, se presume un desequilibrio en el 
ecosistema, puesto que algunas de estas funciones se dejarían de realizar: la 
reposición de especies de forma artificial es aún más lenta que la reproducción 
natural. En cuanto a la defensa de los animales que son usados para espectáculos 
o como cobayos, como conejillos de indias para experimentos de laboratorio, la 
razón se fundamenta principalmente en el “sufrimiento” de miles de animales 
(langostas escaladas, visones, perros, gatos, monos, cerdos enanos y caballos), y 
puesto que un ser humano o una empresa es capaz de producir y soportar el 
sufrimiento animal, así también se esperaría que toleraran, procuraran o fueran 
indiferentes ante el sufrimiento de una persona. 
  
Estos animales que se anuncian para el mundo, que implican una acción de 
protección y un cuestionamiento ético y de humanidad, a la vez que verifican para 
las personas urbanas su necesidad vital de interacción, comparten la ciudad con la 
fauna urbana: perros, gatos, mascotas, mascotas exóticas, caballos y caballos 
salvajes, toros, aves, peces, e incluso monos actores como Chita y King Kong, el 
gran gorila. Los insectos: los piojos, la mosca matusalén, la oruga, las arañas, la 

                                                 
68 Cada año pueden venderse en el mundo: 5 millones de aves vivas, 10 millones de unidades de 
piel de reptil, 15 millones de pieles de mamíferos, 9 millones de orquídeas y 350 millones de peces 
tropicales 
69 89 especies de mamíferos, 133 especies de aves, 20 de reptiles y 8 especies de peces se 
registran en extinción actualmente. 
70 2.300 especies de animales y 24.000 plantas, el perezoso de dos y el de tres uñas, guacamayas, 
monos y tortugas, el atún aleta azul, el oso polar, los osos de anteojos y la iguana. 
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cucaracha de Magadascar, los grillos del bosque, mormones y nemobio, la 
mariposa azul xerces y la mosca con gafas. Los animales “muy a la moda”; los 
más taquilleros, que comparten las características “Mono” (ojos brillantes que 
miran al frente ubicados ligeramente arriba de la mitad de un gran rostro redondo, 
un par de grandes orejas redondas, extremidades poco rígidas y un modo de 
caminar tentativo, que se balancea de lado a lado, entre muchas otras) como el 
oso panda.  
 
Por último Gelga: cachorrita, callejera y de La Iguaná, con nombre alemán y de 
raza pura, Pastora Colly, con defecto de mordida, cariñosa y peludita, con tres 
hijos, nacidos por cesárea, que andan por ahí, y que se convirtieron en el trueque 
que la dueña de Gelga puso como condición a cambio de su adopción. Mesurada 
para comer, más bien remilgada. Ante cualquier manada de vacas o gallinas se le 
sale su carácter de pastora, las corretea y las ordena, las hace andar. 
 
Todos estos piojos habitan la ciudad, lo hacen de modo urbano, y coinciden con la 
necesidad vital de mantener una expresión del ciclo de la vida en la ciudad. Son 
animales silvestres extraídos del medio natural, unas veces ilegalmente y en forma 
clandestina, y otras a través de relaciones comerciales, que se insertan en la 
ciudad para compartir el espacio con animales de especies propiamente urbanas y 
domésticas y con los diferentes artefactos urbanos, y conforman un conjunto de 
objetos mediadores que hombres y mujeres, también urbanos(as) usan para 
satisfacer sus necesidades, realizar prácticas de socialización y construir una 
forma de ser que el placer les impone.  
 
Así como las aguas se presentan aisladas del ciclo de la vida y los piojos exigen 
su integración, las matas se presentan asociadas casi siempre a la identidad de la 
ciudad (lo invariante) y a su realización urbana (lo que cambia en la ciudad). 
Desde el momento en que el mantenimiento del espacio público lo hacían los 
presidiarios arrancando yerbas y yerbajos de los empedrados, en que fuera 
sembrado el jardín en la anterior Plaza Mayor por Daniel Bolero con diseño de 
Antonio J. Duque, entre 1892 y 1893, y que fuera retirado definitivamente en 1927 
para dejar solamente árboles y, por supuesto, la estatua de Pedro Justo Berrio, 
pasando por el momento de la desaparición de los paseos de La Playa y de las 
orillas del río Medellín, hasta los momentos actuales en que se evoca a Medellín 
como “pulmón verde”, las matas han sido registradas como principales, por su 
ausencia o su presencia, en el reclamo por la calidad del espacio público 
construido. 
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Esto se constata en la protesta pública de siempre por el corte de los árboles, 
desde que las calles y la movilidad urbana empezaron a exigir más espacio con el 
fin de permitir la construcción del acueducto y el alcantarillado, luego el paso del 
tranvía de mulas, hasta el día de hoy en que el gobierno cede más espacio para 
los automóviles del poblado, del sur, el oriente y el occidente de la ciudad. 
Árboles, zonas verdes y paseos conmemoran históricamente la calidad de espacio 
conseguido y la identidad conquistada de ciudad, como el aguacate de principios 
del siglo XIX, que obligaba el desvío y modificaba el trazado que se hacia con 
“cabuya pisada” en el crucero de Boyacá con Tenerife, la famosa ceiba sembrada 
en 1857 en el Paseo de la Playa por Gabriel Echeverri y traída de las orillas del 
Cauca, y el hecho de nombrar lugares, calles y barrios de la Villa con el nombre de 
sus matas: El Sauce, que es como se llamaba lo que es hoy Pichincha, cuando 
iba de San Roque (Palacé) a San Francisco (Niquitao); El Chagualo (la 67) que se 
convirtió en Barranquilla y en la Liborio Mejía; La Alameda (por los árboles a lado 
y lado), que se convirtió en la Calle Colombia; De El Prado, que se convirtió en 
Carabobo, cuando era entre Colombia y Maturín, y otros lugares más como El 
Álamo, El Chumbimbo, El Ciprés, El Guanábano, Las Palmas y El Totumo. 
 
Es evidente que en Medellín, mientras los jardines quedan destinados a los 
antejardines, balcones, patios e interiores de las viviendas, es decir a un ámbito 
íntimo y privado, muy personal, los árboles y la pradera son los que se disponen 
para darles forma y función a los espacios públicos pertenecientes al verde 
urbano: palmas ornamentales con hojas enteras y pinnadas, y con hojas en 
abanico, árboles ornamentales y frutales, árboles pequeños o arbustos,  son los 
que figuran como más comunes en los espacios públicos de la ciudad. En la 
selección de especies para los parques lineales sólo se cuenta con almendros, 
arbustivos (como el san joaquín), maní forrajero, peros de agua, guayacanes, 
acacias amarillas, grama y vetiver, tulipanes africanos, árboles frutales y la 
praderización para la mayoría de sus tramos. Esta reducción, simplificación de 
uso, de la diversidad neotropical urbana conduce a su vez a que en la prensa las 
principales matas urbanas, las más nombradas, sean los árboles en primera 
instancia, seguidos de las más de 3.500 especies de orquídeas que existen en el 
territorio nacional, y de la especies invasoras, entre ellas la susanita de ojos 
negros, u ojo de poeta, que arrasa con las demás especies de cualquier jardín en 
Antioquia y el Viejo Caldas.  
 
Hasta ahora, según un primer avance de indagación, estas mediaciones de 
prácticas de socialización se expresan en el caso del agua sin objetos concretos, y 
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mediante la finalidad explícita de “la vida no se concibe sin el agua”. En el caso de 
los animales, todos quedan vinculados al ciclo de la vida y a una relación con 
natura, en primer lugar, por su función en el hábitat (del mundo de la vida) y el 
sufrimiento (del mundo humano) y, en segundo lugar, por finalidades de 
“protección” y objetos concretos como animales que pertenecen a la biodiversidad, 
las especies endémicas de Colombia, las especies más raras del mundo, la fauna 
silvestre, los animales en extinción y los animales amenazados; Por finalidades de 
“defensa y de evitar el sufrimiento”, y objetos específicos como los cobayos y los 
toros. Y, por último, la fauna urbana, con una finalidad que se concreta en “vienen 
conmigo” y objetos como Gelga la perra pastora, las mascotas, las mascotas 
exóticas, perros, gatos, caballos, toros, aves, peces y monos. Dentro de esta 
finalidad de fauna urbana, se integra otra finalidad de “muy a la moda”, con objetos 
como la mosca con gafas y los animales que comparten las características 
“mono”. Lo que podría esquematizarse de la siguiente manera: 
 
  
 
                                                                   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En el caso de las matas, mediante dos finalidades que las contienen a todas de 
“pulmón verde”, y de “resistencia a la pérdida de la identidad conquistada por la 
ciudad”, con objetos concretos como árboles, palmas ornamentales, árboles 

<su función en el hábitat>
del mundo orgánico                                            Todos los piojos 

<Sufrimiento>

Finalidades Piojos

Todos los piojos 

Piojos de la biodiversidad
Especies endémicas de Colombia
Especies más raras del mundo
Fauna silvestre
Animales en extinción
Animales amenazados

<Protección> 

< Defensa y 
evitar el sufrimiento> Cobayos y toros

<Viene con migo>
Fauna urbana: Gelga la perra pastora
Las mascotas, mascotas exóticas,
Perros, gatos, caballos, toros, aves, 
Peces y monos

<Muy a la moda> La mosca con gafas
Animales con característica Mono

<su función en el hábitat>
del mundo orgánico                                            Todos los piojos 

<Sufrimiento>

Finalidades Piojos

Todos los piojos 

Piojos de la biodiversidad
Especies endémicas de Colombia
Especies más raras del mundo
Fauna silvestre
Animales en extinción
Animales amenazados

<Protección> 

< Defensa y 
evitar el sufrimiento> Cobayos y toros

<Viene con migo>
Fauna urbana: Gelga la perra pastora
Las mascotas, mascotas exóticas,
Perros, gatos, caballos, toros, aves, 
Peces y monos

<Muy a la moda> La mosca con gafas
Animales con característica Mono
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pequeños, arbustos y otros más complejos, más integradores, como los paseos de 
la playa, y las zonas verdes vinculadas a finalidades de “espacio público” y 
“parques lineales”, otros objetos como orquídeas y jardines vinculados a 
finalidades de “espacios íntimos y privados, muy personales”, y, por último, con la 
susanita de ojos negros vinculada a una finalidad de protección. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Como se constata con lo anterior, aguas, matas y piojos 
constituyen expresiones sociales diferentes y se vinculan de 
maneras particulares con un ciclo de la vida que hace 
presencia en la ciudad: la expresión social, en el caso de las 
aguas, es de incapacidad para restituirlas como integradoras 
de una sistémica de la vida;  
 
 
En el caso de los piojos, es de relación vital interactiva con la 
fauna urbana, aunque de incoherencia entre el propósito de 
su protección, la capacidad de lograrlo y lo inevitable de esta 
relación interactiva entre animales y personas,  
 
 
y en el caso de las matas, esta expresión social se torna de 
reclamo y resistencia ante el riesgo de perder la identidad 
de ciudad conquistada. De esta forma, se normaliza un 
primer grado de distinción de sus relaciones y sus 
características como objetos.  
 
 

< Pulmón verde >
< Resistencia a la perdida

de la identidad conquistada >

Árboles, palmas ornamentales,
Árboles pequeños y arbustos
Paceos de la playa

< Espacio público>
< Parques lineales > Zonas verdes

< Espacios íntimos y 
Privados. Muy personales>

Orquídeas y jardines

<Protección> Susanita de ojos negros

< Pulmón verde >
< Resistencia a la perdida

de la identidad conquistada >

Árboles, palmas ornamentales,
Árboles pequeños y arbustos
Paceos de la playa

< Espacio público>
< Parques lineales > Zonas verdes

< Espacios íntimos y 
Privados. Muy personales>

Orquídeas y jardines

<Protección> Susanita de ojos negros
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3.2 Aguas, matas y piojos como objetos en el ciclo de los materiales: El 
ciclo hidrológico, el árbol de navidad en aluminio y, definitivamente, 
matas y animales que adornan la casa  

 
Se registra una participación de las aguas, matas y piojos en el ciclo de los 
materiales cuando se hace una réplica, una representación, de ellos y para esto se 
usan diferentes materiales, o en otros casos cuando las imágenes de aguas, 
matas y piojos, se integran en diferentes objetos. Estos objetos son dispuestos en 
lugares públicos; centros comerciales, cafeterías, almacenes y restaurantes 
principalmente, como el perro de la obra de Botero, expuesto en la plaza de 
Botero en el centro de la ciudad, o en la vivienda: objetos artesanales que 
representan piojos y matas, u objetos diferentes que incluyen sus imágenes como 
los cuadros, los artefactos de la cocina, manteles, sábanas, cubrelechos, 
delantales, etc. En el caso de las aguas por sus diferentes manifestaciones como 
parte del ciclo hidrológico que hace presencia en la ciudad. 
 
En el archivo de prensa se registra una diversidad de usos en la que los animales 
participan de la dinámica y transformación del ciclo de los materiales: 
representación de animales, como en los dioramas (réplicas de fauna silvestre y 
de sus ambientes naturales elaborados con papel maché del Museo Americano de 
Historia Natural); simulación de pieles o rostros de animales; formas de animales 
que encajan con la moda (autos pequeños e intencionalmente monos); sitios 
donde se hacen espectáculos con los animales, y objetos para animales: 
productos farmacéuticos; productos para espantarlos o exterminarlos, o para 
esterilizarlos.  
 
En contraste, sólo un artículo se registra para el caso de las matas: el árbol de 
navidad elaborado en aluminio en 1964, proyecto de una empresa que trabaja el 
aluminio y que pretendía, con el fin de salvar las coníferas, que la tradición del 
árbol natural de navidad fuera reemplazada por este árbol fabricado en aluminio; 
ahora árboles “Evergleam” de 1,83 metros y 46 ramas se ofrecen como objetos de 
colección en internet por cerca de 100 dólares cada uno. 
 
En cuanto a la presencia de aguas en el planeta, vistas como ciclo hidrológico, se 
retoman las más comunes, las que más se conocen: las de la tierra y sus 
profundidades: caudales internos (acuíferos o subterráneas), caudales externos 
(mares y océanos), y superficiales (ríos, lagos, lagunas, humedales, etc.); las que 
se presentan en la atmósfera: las aguas lluvias o de precipitación, que caen al mar 
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o a la superficie de la tierra, las que se evaporan desde la superficie de las aguas, 
las de evapotranspiración, que emanan de los cuerpos biológicos, las contenidas y 
trasportadas en forma de vapor y, por último, las de infiltración. De las aguas en 
Medellín, relacionadas con este ciclo hidrológico, se toman las aguas de antes, las 
del río Medellín, el caudaloso río que, más o menos en 1918, cuando todavía era 
posible la navegación en balsas, recibía las aguas de las 78 quebradas que aún se 
contaban71 desde el Alto de Minas hasta el límite de Barbosa; o las aguas 
subterráneas, las de los seis pozos perforados en 1946, que apenas ofrecían 1.370 
m3 diarios, hasta 200 m3 al día para las industrias de ese entonces; y las del estudio 
de La Herrera, que vincula el concepto de “cuenca estructura”, que resume el ciclo 
hidrológico expresado específicamente en esa quebrada. 
 
En otras fuentes de indagación, se puede constatar que aguas matas y piojos 
hacen presencia en la ciudad de Medellín mediante infinidad de aplicaciones que 
impulsan el uso de materiales: réplicas de matas y animales, representaciones de 
ellos, objetos dispuestos en lugares públicos o al interior de las viviendas; en 
centros comerciales, cafeterías, almacenes y restaurantes, como el perro o el 
caballo del artista Botero expuestos en el centro de la ciudad; las matas artificiales 
dispuestas en diferentes cafeterías; la variedad de objetos usados como adornos 
en la vivienda, o la variedad de objetos en los que se imprimen sus imágenes: 
cuadros, artefactos de la cocina, manteles, sábanas, cubrelechos, delantales, etc., 
que se usan para “naturalizar” las superficies y texturas de los nuevos objetos y 
las nuevas superficies que participan de la identidad de ciudad. Nuevas maneras 
de “naturalizar” se consiguen, por ejemplo, imprimiendo la diversidad de aguas, 
matas y piojos en las telas que se usan y producen en Medellín. Definitivamente, 
parte de la estética y la singularidad de los espacios íntimos y privados, y de los 
espacios para el uso común, se consigue disponiendo en los objetos la 
representación de la diversidad neotropical de aguas, matas y piojos, lo que 
implica el uso de gran variedad de materiales para conseguirlo. 
 
Aguas, matas y piojos quedan así vinculados, integrados, al ciclo de los materiales 
y a sus diferentes manifestaciones en la ciudad: en el caso de las aguas, sin 
vínculo definido con alguna finalidad, sólo en el caso de las aguas subterráneas de 
la ciudad vinculadas a finalidades de “consumo” y de “uso industrial”. En el caso 
de los piojos, se han agregado nuevas finalidades con nuevos objetos vinculados: 

                                                 
71 OSPINA, E. Libardo. 1966. Una vida, una lucha, una victoria: monografía histórica de las 
empresas y servicios públicos de Medellín. Editorial Empresas Públicas de Medellín. Medellín, P. 
228. 
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“representar animales”, “simular pieles y rostros de animales”, “reproducción en 
objetos de formas de animales que encajan en la moda”, “realizar espectáculos 
con animales”, “mantenimiento y cuidado de mascotas”, “espantar o exterminar 
animales”, “naturalizar superficies” y “esterilizar fauna urbana”.  
 
                        

   <representar animales> 
                        <simular pieles y rostros  
                        de animales> 
                        <Reproducción en objetos  
                        de formas de animales que 
                         encajan en la moda> 
                        <realizar espectáculos  
                        con animales> 
                        <Mantenimiento y cuidado 
                        de mascota> 
                        <Espantar o exterminar  
                        animales> 
                       <Naturalizar superficies> 
                       < Esterilizar fauna urbana> 
 
3.3 Aguas, matas y piojos como objetos “artificiales”: domesticar, 

domesticados 
 
La artificialidad de aguas, matas y piojos tiene presencia en la ciudad de Medellín. 
Para constatarlo, se registran en este trabajo dos formas de expresión: de un lado, 
el grado de artificialidad logrado al manipular las aguas, matas y piojos sin 
transformar su cuerpo y su estructura, como en el caso de las aguas lluvias, de los 
perros pastores alemanes o de muchas de las matas de jardín usadas en 
balcones y antejardines, de otro lado, el grado de artificialidad agregado al 
transformar su cuerpo o estructura, como el caso del agua potable, los caballos 
pura sangre o la clonación de orquídeas. Estos grados de artificialidad, o nuevas 
finalidades inscritas en las aguas, las matas y los piojos, ya sea por su 
manipulación o por su réplica, inciden de manera radical en los mensajes e 
imágenes que circulan en la prensa, así como en la forma urbana y en la identidad 
de esta ciudad. 
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3.3.1 Aguas, matas y piojos como objetos de transformación, manipulados  
 
Grados de artificialidad serán agregados a las aguas, matas y piojos cuando son 
usados, como los objetos que son, para desempeñar funciones que requieren los 
humanos, por esta razón la expresión que se usa es de finalidades que el ser 
humano vincula al convertirlos en objetos funcionales. El agua manipulada se 
expresa en el archivo de prensa como las aguas para la diversión, el deporte y el 
placer; el agua que inunda y produce tragedias; el agua de la identidad (el espíritu 
navideño del río Medellín, las tradiciones a las orillas del río Atrato y del 
Magdalena); las aguas que simulan ambientes naturales en los hoteles y 
urbanizaciones, y, por último, el agua del paisaje, para la observación y la 
contemplación. 
 
En cuanto a los animales, el archivo de prensa expresa como: animales para 
buscar información; reconstruir hábitat naturales (la reproducción de animales que 
se reintegran a sus hábitat originales para iniciar repoblamientos); obtener señales 
y traducirlas para otros objetos (como la asociación de las cucarachas con los 
robot, por ejemplo); producir materia prima que se usa en la fabricación de otros 
objetos; sacrificar en las fiestas (en las “fiestas bravas”, por ejemplo); controlar o 
presionar a las mujeres (los casos que se reportan en EE. UU., en los que muchos 
hombres que abusan de sus esposas o novias y que para presionarlas o 
controlarlas amenazan o lastiman a sus animales), o para elaborar el mapa 
genético.  
 
Igualmente se reseñan los animales que se entrenan para desempeñar una 
función: los perros que se transforman, se perfeccionan, controlando su 
reproducción de generación en generación; los que servirán de mascotas; los que 
nacerán como mascotas (clonaciones y selecciones de razas de animales que 
garantizan el nacimiento de una mascota); los que protegen a las personas; los 
que suplen una discapacidad de los humanos; aquellos para escuchar (los perros 
escuchan a los niños sin burlarse de sus deficiencias al leer, eso los ayuda y les 
da confianza); los que vigilan; ahuyentan otros animales (ahuyentar aves en los 
aeropuertos); los animales para actuar en TV, cine o teatro. Estas finalidades se 
anuncian asociadas a otras que generan grandes cantidades de objetos y que en 
la prensa se asocian a finalidades de animales–espectáculo para públicos 
masivos: reproducciones artificiales de hábitat para tener animales (los zoológicos 
y los acuarios más grandes del mundo, estos últimos diseñados para contener 
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hasta 30 millones de litros de agua, prácticamente un pedazo de mar en medio de 
la ciudad). 
 
En el caso de las matas, los grados de artificialidad son agregados cuando se 
eligen finalidades para la recuperación de zonas abandonadas, lotes baldíos y 
cerros de la ciudad de Medellín; para dar identidad a los parques, integrándolos en 
el paisaje urbano que los contiene, y producir la sensación de volver a la 
naturaleza (como en el parque Mont Royal en Montreal, Canadá); para dar forma, 
estilo e identidad a los patios de las casas y crear espacios internos donde se 
pueda tomar el sol; para diseñar y hacer jardines monumentales o simples, de uso 
múltiple, de nudos al estilo Isabelino, jardines de roca o ecosistemas en miniatura 
(jardines atestados de flores y donde lo verde manda, lugares inspiradores, 
serenos y relajantes); o para darle verde, paisajismo y calidad a la ciudad y a sus 
espacios. En general, para la prensa de Medellín, el “árbol urbano es el Rey” de 
las matas, y se usa para alojar aves, insectos, mariposas y ardillas, mantener la 
calidad de 6.800.000 m2 de zonas urbanas en Medellín, dar sombra y deleite con 
sus formas, colores y frutos, y, por último, se usan para cultivar en la terraza de la 
casa, sembrar en antejardines, hacer arreglos florales, realizar diseños heráldicos 
y preparar refrescos afrodisíacos. 
 
3.3.2 Las trayectorias de las aguas: “El agua un objeto oculto” 
 
Estos grados de artificialidad conseguidos, de capacidad de manipulación de las 
aguas matas y piojos, que dejan cierta sensación de triunfalismo en el archivo de 
prensa, se matizan como duda al explorar en otras fuentes sobre sus cambios y 
modificaciones. Indagación que ha sugerido para este trabajo cuatro grandes 
periodos que sintetizan, aunque de forma muy general, los eventos de 
transformación de los objetos–aguas y su gran incidencia en la forma que adopta 
la ciudad. Tales eventos han transcurrido desde antes de que el procedimiento 
aborigen descubriera la mezcla de algunos silicatos con agua para producir una 
especie de cemento  empleado en la fabricación de sus sepulturas de hasta 6 pies 
de largo por 4 de ancho, y continúan incluso hoy con la ley de Ordenamiento 
Territorial, que declara al río Medellín y sus afluentes naturales como 
estructurantes naturales del espacio público de Medellín, y son: Agua de aquí, de 
este mismo lugar habitado; El agua un objeto oculto; Agua y luz están en casa 
nuevamente y, por último, Chorros de agua, chorros de luz. 
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Un primer periodo, el agua de aquí, del lugar habitado, se remonta a los días del 
descubrimiento del Valle de Aburrá, en 1541, y transcurre hasta los tiempos de 
Antonio Monzón y de Juan Antonio Mon y Velarde Pardo y Cien fuegos en 1789, 
cuando se realizó el primer acueducto en la Villa de Aburrá: al final de este periodo 
el agua está por todas partes, el río Medellín es todavía navegable, los aljibes y 
manantiales se los encuentra en el solar de la casa o en potreros vecinos, las 
acequias son abiertas, hechas con recatón y pala, las aguas son todavía de 
propiedad privada, el conocimiento deviene más como técnica de “memoria” que 
como técnica de “réplica”, pues aún el agua se toma casi en el cuenco de la mano, 
en las vasijas de barro y metates, y se almacena en cubos de madera o vasijas 
grandes hechas del mismo barro. Las aguas lluvias todavía se aparan, se 
recogen. 
 
Un segundo periodo, el agua un objeto oculto, transcurre hasta principios del siglo 
XX, cuando las aguas de beber se concretan aún más como objeto de consumo 
por la existencia del sistema de repartimiento y distribución, lo que implicaría el 
inicio de un conocimiento de “réplica” en cuanto a la necesidad de 
almacenamiento, de dar presión y construir sistemas de contención de mayores 
volúmenes de agua, y el inicio de una transformación del conocimiento de 
“memoria”, pues emergen nuevas técnicas de interactividad, de manejo del agua 
en la casa, de acuerdos entre las gentes en torno a la caja comunera, y de 
reglamentaciones y acuerdos colectivos para su distribución y propiedad. El agua 
ha sido convertida en bujías de luz, y comienzan entonces cambios de 
interactividad con la noche, con la oscuridad, reconocimiento de otras máquinas y  
transformaciones de productos. Un cambio radical de subjetividades se empezaría 
a forjar en esta Medellín de finales y principios de siglos, pues el agua como objeto 
de la claridad, la frescura, la transparencia y la cotidianidad, el objeto agua de 
natura, ha iniciado un viaje hacia la oscuridad y la sombra, como objeto oculto: de 
ribereños de río y quebrada pasarán, hombres y mujeres, a ser habitantes de un 
nuevo ordenamiento urbano, el del abovedamiento, las canalizaciones y la 
transformación del paisaje. El agua hace su primera retirada de nuestro lugar de 
origen, del lugar primeramente habitado.  
 
El tercer periodo de transformación, agua y luz están en casa nuevamente, 
comienza en 1925 con la construcción del acueducto de hierro: el agua de beber y 
de consumo ha llegado nuevamente a casa en tubería de hierro, y en los lugares y 
barrios adonde todavía no llega se la dispone en pilas públicas, son más de 80 en 
toda la ciudad. Para estos tiempos ha llegado el primer carro, las primeras turbinas 
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y calderas y los turbogeneradores. La Municipalidad ahora es propietaria de todas 
las aguas, las aguas de consumo, las aguas muertas y la generación de energía. 
Se termina la canalización de la Santa Elena y se insiste en el proyecto de 
canalización del río Medellín. Se extienden las redes del acueducto y se instalan 
los tanques desarenadores, ya existen las grandes pocetas de almacenamiento y 
se comienza la construcción de la mayor poceta de todas, la de Piedras Blancas.  
 
Y, por último, un cuarto periodo de transformación, en la década del cuarenta del 
siglo pasado, chorros de agua, chorros de luz, y que aún no termina: las aguas de 
beber y de consumo pasan a un proceso de transformación por “réplica” como 
aguas de consumo, pues su cloración y potabilización les imprimen modificaciones 
en sus características químicas y de sabor. Al mismo tiempo se continúan 
registrando grados de transformación en sus características físicas, a partir del 
manejo de inmensos volúmenes para satisfacer demandas crecientes, y aunque 
las aguas de luz se separan parcialmente de las aguas de beber, ambas 
continuarán trazando transformaciones hacia aguas de presión, imponiendo la 
necesidad de grandes caídas artificiales y grandes represas para obtener chorros 
de aguas de consumo y chorros de agua para generar energía, pero ya con aguas 
de otras latitudes, no consideradas para este trabajo.  
 
Estos cuatro grados de transformación inscriben, a su vez, diferentes finalidades a 
los objetos-agua que se consideran para este trabajo y que se expresan de 
manera singular en la ciudad de Medellín: el objeto beber y consumo; las aguas 
muertas; las aguas de luz; las aguas lluvias; las aguas de correr… las del río 
Medellín, y las otras aguas… las de la memoria. Cada objeto–agua traza 
trayectorias particulares en su viaje de concreción como objeto. 
 
El objeto de beber y de consumo: esta finalidad contiene una primera etapa, del 
cuenco de la mano hasta la canoa de madera, de la cual se describe un primer 
momento que termina alrededor de 1862, cuando las aguas se traían de la Santa 
Elena, antes quebrada de Aná, en la forma como se había aprendido de los indios: 
en canoas de madera, guadua e incluso mediante conductos construidos con 
hojas de penca. Ya los caños de aguas servidas contaminaban por todas partes 
las aguas de aquí, las del lugar de la casa. El segundomomento, “la Toma”(OJO: 
¿aquí se refiere a una quebrada o a una toma de agua para acueducto?), cajas de 
repartimiento y larguísimas acequias extendidas por el valle de Aburrá, periodo 
que va desde 1890 hasta 1912, más o menos, durante el cual se concreta un 
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nuevo sistema de repartimiento que inscribe en el agua de beber otra finalidad: el 
agua pública de consumo. Sólo la institución pública tendrá la responsabilidad de 
introducir aguas de consumo a la ciudad. Dos años antes, en 1888, el concejo de 
la ciudad, mediante acuerdo número 28 del 5 de noviembre, toma la decisión de 
apropiar todas las aguas de consumo del municipio, en vista de que el ramo exigía 
“moralidad y organización, que las sociedades particulares no han respondido a 
las necesidades públicas por falta de disciplina y autoridad, que el derecho de 
traer agua por cuenta de particulares ocasiona graves perjuicios porque crea 
disensiones entre los asociados y destruye los afluentes de la Santa Elena”.72 
 
Entre 1896, con la llegada del agua de luz y la planta eléctrica, y 1921, con la 
finalización del acueducto de hierro, se concreta un tercer momento de 
transformación: pilas públicas, aljibes y acueducto de hierro, periodo en el que se 
definirán aún más las aguas de luz y el agua de consumo. De las 19 pilas en 1870, 
se pasarían a contar, después del acueducto de hierro, 88 fuentes públicas en 
191173 surtidas con aguas de Piedras Blancas (41), de Santa Elena (34), La 
Espadera (compañía privada) (6), El Zancudo (3), La Chocha (2) y el agua de los 
señores Berrío (2). En adelante, el agua de beber será sometida a finalidades de 
presión, almacenamiento, distribución de grandes volúmenes y procesos de 
potabilización, lo que inscribe un cuarto periodo que aún no termina, de tuberías, 
tanques y chorros de agua: para 1938 se programaba la construcción del gran 
cinturón de depósitos de almacenamiento en diferentes sitios de la ciudad y 
conectados a la planta de Villa Hermosa. Serían cuatro líneas de tanques, un total 
de 33 tanques de almacenamiento que se construirían hasta 1965, incluyendo las 
seis plantas de tratamiento, lo que implicaba la ampliación de la planta purificadora 
de Villahermosa en 1946 y 1957 a la capacidad de 112.000 m3 diarios y doce 
filtros rápidos de gravedad. En 1947 se emprende el embalse de Piedras Blancas 
y se termina en 1952 con una capacidad final de 1.400.000 m3, y una conducción 
más amplia con capacidad de 2.500 litros por segundo que se termina en 1953.  
 
Hasta nuestros días, el agua de beber y de consumo impondrá la construcción de 
nuevas pocetas de almacenamiento y la transformación del sistema hidrológico y 
los ecosistemas característicos de grandes regiones periféricas a la ciudad: en 
1957 se proyecta un embalse de 440.000 m3, que en su primera fase anegaría un 
área de 18 km2 sobre la quebrada Las Palmas, incrementando la capacidad en 
100.000 m3, suficientes hasta 1970, y a partir del cual se proyecta una segunda 
                                                 
72 Ibíd. P. 277. 
73 Ibíd. P. 270.  
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presa aguas abajo en la unión de la quebrada Las Palmas y el Rionegro para 
anegar 273 km2 y almacenar 12.100.000 m3 de agua, con el fin de elevar la 
entrega hasta 345.000 m3. 
 
Las aguas muertas: Así como las aguas de beber y de consumo, las aguas 
muertas de la ciudad también trazan trayectorias singulares de concreción: el 
abovedado, la red de drenaje y alcantarillado, y el lavadero de las aguas muertas. 
Son las aguas de retorno, las servidas, las que inician un viaje por quebradas y 
ríos después de participar en la producción, de dar mantenimiento, lavar y 
refrescar. Es por estas aguas muertas que, en parte, termina la memoria de la 
ciudad de antes, la ciudad de las aguas, su identidad. Los enterramientos de las 
aguas que murieron al finalizar el siglo XVII se impusieron como alternativa y 
tratamiento para su manejo y manipulación. Después de que las quebradas de 
fundación: la Santa Elena, la Palencia, Guanteros, La Azulita (hoy La Loca), La 
Iguaná, La Égida y La Presidenta, se revolcaran y se salieran de sus cauces 
produciendo grandes avenidas e inundaciones, y siendo que no eran sino cloacas, 
se les embovedó y entamboró.  
 
Con esto empieza también el segundo nivel de transformación de la ciudad. La 
ciudad que oculta sus aguas muertas. Lo que antes era del agua, los ribereños, 
las calles y avenidas, los paseos de la playa, los puentes y el murmullo, la fresca y 
los charcos, inicia un viaje que durará aproximadamente 40 años hacia la 
oscuridad y la sombra de los canales. Desde finales de 1800, en 1890 con la 
Palencia, y luego en 1923 con la Santa Elena, y todavía hoy, con la canalización 
de cauces de algunas de las más de 80 quebradas del valle de Aburrá, no se ha 
terminado de darle forma y “concretud” a este objeto de las aguas muertas. La 
única forma encontrada, la más simple, más inicial,  la del único grado de 
transformación inscrito en las aguas muertas, es ésta del abovedamiento y la 
canalización. Aunque para los últimos años, después de la década de los setenta, 
se inicie con un segundo grado de transformación para las quebradas urbanas, 
que aún es incipiente, el de las microcuencas, y que terminará en la simplificación 
de los parques lineales después de los años noventa.  
 
Para estas aguas llegaría su tercer grado de transformación sólo a partir de 1962, 
cuando se contaría con recursos de la Agencia para el Desarrollo Internacional de 
los Estados Unidos, a través del Instituto de Fomento Industrial. Se inicia con el 
diseño del sistema de alcantarillado en 1966, cuando las Empresas Públicas 
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asumieron el compromiso de elaborar el diseño del alcantarillado y los colectores 
paralelos.  
 
Más adelante, toda la carga orgánica y otros contaminantes de las aguas 
domésticas, comerciales e industriales serían retirados mediante un sistema que 
busca devolver aguas menos contaminadas, con mejor nivel de oxígeno disuelto al 
río Medellín, mediante un proceso de tres plantas de tratamiento de aguas 
residuales —“los lavaderos de aguas muertas”—, ubicadas, la primera, San 
Fernando, cerca de la estación Ayurá del metro, la segunda al frente de la 
urbanización Navarra, y la tercera, aguas abajo de Girardota.  
 
Lo que imprimiría, al momento de su construcción, un cuarto grado de 
transformación: para este periodo de 2006 en adelante, se espera que las aguas 
muertas terminen separadas de las aguas de río y de las aguas de quebradas, y 
que éstas inicien nuevos procesos de transformación hacia condiciones artificiales 
de “réplica” desde los sistemas hidrobiológicos, del ciclo de las aguas, de los 
ecosistemas y de la sistémica de las cuencas y microcuencas hidrográficas. Hasta 
ahora, la eficiencia reportada de la primera planta de San Fernando de un 80% 
(83,9% de carga removida de Demanda Bioquímica de Oxígeno —DBO— (OJO: 
Demanda Bioquímica o Biológica, cf. con nota 7) y 88,3% de sólidos suspendidos 
SST) y un 10% restante de carga que se reintegra al río Medellín, no alcanza los 
niveles de efectividad esperados, pues este 10% de carga deja al río en condición 
de muy contaminado, es decir por encima de 60 mg/lt de DBO. Lo que se constata 
con el valor de la tasa retributiva, según reportes de EE. PP.74 
 
En las fuentes de indagación incluidas para este trabajo, la concreción del más 
alto grado de artificialidad, como ecología de las aguas, aún no se desprende 
como proyecto de intervención. Sólo desde la técnica de réplica se hacen 
simulaciones que integran los mayores avances del sistema de información 
existente, para terminar con mapas, cuadros y cifras, y sustentar que todavía es 
imposible una manipulación, una concreción, de estas aguas de las quebradas, y 
se reduce la manipulación de este objeto de las aguas muertas a un tratamiento 
combinado de abovedamiento, miradores y embellecimiento con pasamanos, 
praderización y alguna resiembra de árboles, más como paisaje que como 
alternativa de interactividad para la sistémica de la vida y la sistémica de las 
subjetividades urbanas. Aguas y sistemas que podrían, además de resembrar 

                                                 
74 www.metropol.gov.co noviembre de 2004. 
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aguas lluvias para Medellín, restituir la sistémica de la vida y re-fundar el diseño 
urbano de la ciudad de las aguas.  
 
Estas aguas, en los tiempos de la sobremodernidad, sólo siguen como aguas 
muertas, tanto las de las quebradas como las del río Medellín. Las del río con 
grados de DBO75  de entre 29,1 en El Poblado hasta 79,6 en Acevedo, y de 
oxígeno disuelto entre 5,7 y 1,6 respectivamente, y de las 25 quebradas que se 
monitorean, sólo 4 presentan niveles aceptables de recuperación: Aguacatala, La 
Volcana, La Sucia y La Presidenta. La Zúñiga y La Poblada apenas manifiestan 
registros de calidad aceptable para algunos meses del año 2004. Ni siquiera el 
Estado las ha considerado en su reglamentación y normatividad. “Los valores de 
referencia considerados sirven sólo como punto de comparación y no como 
norma, pues en Colombia sólo hay normatividad para la calidad de agua potable 
(Decreto 475 de 1998)”76. 
  
Las aguas de luz: El agua de la luz iniciará un viaje de concreción más por caída 
que por almacenamiento, pues, de manera diferente a la mayoría de ciudades y 
países del mundo, Medellín saca provecho de su superabundancia de aguas, 
aunque de otras partes, de otros municipios, para darle concreción al sistema de 
producción de energía más limpio hasta ahora conocido; la energía hidroeléctrica, 
aunque asocia desastrosos efectos ambientales. Sólo se necesita saber cómo 
almacenar agua en presas y represas, darle grandes caídas y transformarla en 
chorros de presión para mover turbinas. Para este trabajo se registran tres grados 
de transformación: Aguas convertidas en bujías de luz, Aguas de vapor y chorros 
de agua, y aguas de uno y dos chorros. 
 
Es la energía eléctrica la que presiona por la construcción de la Bocana, sobre el 
charco de las Perlas, el 28 de febrero 1896, después de conformada la Compañía 
de Instalaciones Eléctricas en 1895 y que, por compartir dos objetos–agua 
diferentes, el de beber y el de agua–luz, estaría, desde sus inicios, en conflicto con 
la Municipalidad. Para 1902, el número de instalaciones particulares de luz 
incandescente llegaba a 433, con 8.325 lámparas de 16 bujías y se tramitaban 
solicitudes nuevas para 300 personas. En 1904, conjuntamente con la ampliación 

                                                 
75 Una concentración superior a 20 mg/l de demanda biológica de oxígeno (DBO) corresponde a  
agua contaminada, y una concentración menor de 5 mg/l de oxígeno disuelto (OD) se considera 
como agua de mala calidad. Estos son los parámetros considerados, según criterios de EEPP, 
para el seguimiento a la calidad de las aguas. Medellín. 2004. 
76 Contraloría General de Medellín. Informe sobre el Estado de los Recursos Naturales y del Medio 
Ambiente. Medellín, 2004. P. 80. 
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de la planta se cambió el alumbrado de arco por el alumbrado “enclosed” (incluido 
o cerrado). Para principios de 1916 se puso en funcionamiento la segunda planta 
de producción de energía, pero esta vez de vapor con una capacidad de 300 
kilovatios, y que alternaba con la planta hidroeléctrica que ya existía en 1875, y 
con las otras plantas de producción del plomo para las baterías del telégrafo y otra 
que funcionaba en el local que ahora es del CEFA. 
 
En 1918 el Municipio toma el manejo de la generación de energía, y debido a que 
la planta de vapor no era suficiente, se retornó  a la generación hidroeléctrica por 
medio de las reformas en el acueducto de Piedras Blancas y Chorrillos, para 
terminar con la construcción, en 1921, en el punto de la Tablaza, de la planta 
hidroeléctrica. Sin embargo, en 1928 se volvería al sistema de vapor con una 
planta instalada en el puente Guayaquil para una capacidad de 600 kilovatios, 
mientras se perfeccionaba la planta de Santa Elena y se terminaba la represa de 
Guadalupe en 1930. En adelante el agua de luz pasará a ser agua prótesis, agua 
asociada con la máquina, sus condiciones de chorro y presión serán inducidas por 
las exigencias de los turbogeneradores y las turbinas pelton, aunque en algunos 
momentos, de forma transitoria, se le trate como agua de vapor. De todas formas 
sus máximas modificaciones estarán asociadas al almacenamiento y las grandes 
caídas. De uno y dos chorros de agua serán las turbinas que generan la energía 
eléctrica para ésta y otras ciudades. Las etapas de las represas de Guadalupe I, II 
y III, Riogrande, Nare y los proyectos sobre el alto Sinú, pondrán aún más retirada 
la producción de energía de la ciudad de Medellín. El asunto ha pasado a ser 
nacional, aunque la propiedad de las aguas siga siendo del Municipio de Medellín. 
El agua de Luz ha concretado en un objeto máquina, asociado a la producción de 
energía hidroeléctrica, sus inmensos embalses, sus grandes caídas y sus fuertes 
chorros a presión. El objeto convertidor de movimiento a energía, la asociación del 
rotor con la dinamo, de la turbina con el generador, han impulsado la concreción 
de otro objeto de las aguas: Los chorros a presión, los chorros de luz. 
 
Las aguas lluvias: que son bastantes; 1.500 mm en promedio por año para todo 
el valle de Aburrá, el doble del promedio de precipitación anual en el mundo, y de 
las que nada podemos decir sobre sus grados de transformación, pues desde 
siempre caen y corren a placer y libremente, sólo los techos han tenido que 
cambiar y transformarse con el paso de los años. Aguas lluvias; las del invierno, 
las que lavan y escurren la ciudad, las que caen y nos diferencian de todas las 
ciudades del mundo por tanto caer y tanto mezclar nutrientes para distribuir en el 
ciclo de la vida, corren en Medellín por caños y tuberías. Estas aguas, que dan 
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abundancia y biodiversidad a nuestras tierras, aunque sean urbanas, siempre han 
sido mezcladas con las aguas muertas, con las aguas de drenaje. Nunca se les 
han integrado grados de artificialidad. Son estas aguas, las aguas lluvias, las que 
más están en contacto con nosotros y nosotras, y como no se han entubado, sólo 
embovedado con las aguas muertas, al caer se convierten en objeto de 
interacción, de relación, con nuestras formas de ser y de sentir.  
 
Las aguas del río: poco podemos decir de sus aguas y sus grados de 
transformación, tan solo dos grados de transformación se registran en este 
trabajo: las aguas de correr hasta 1880, y el proyecto de darle “cuelga al río”, que 
se concreta en 1929 y termina en los años de 1970 con el tramo de canalización 
desde la calle 10 hasta el puente del Mico. Hasta 1846 no se conocían puentes 
sobre el río Medellín, aunque se habla de uno por los años de 1790, sobre 
Acevedo, mandado a hacer por el visitador Mon y Velarde. Mucho antes de eso el 
río era lugar de paisaje, de recreo y de charcos; los charcos de San Benito y el 
Chagualo. Era división de bandas, de la otra banda, del paso en balsa, de 
segregación e impedimentos para los habitantes de la Culata, de Robledo y La 
Iguaná. El río de Medellín sólo empezaría a agregar grados de transformación, 
alrededor de 1846, debido a los puentes que se emprendían con el diseño del 
perito Alemán Enrique Haeusler, que ya vivía en la ciudad. Desde  antes de 1880, 
se empezaría con trincheras de cañabrava en las partes curvas a recuperar 
terreno al río Medellín recogiéndola en las curvas y ahorrando la erosión de sus 
orillas, igualmente para establecerse, sobre todo, en las orillas del lado de 
occidente. 
 
Las otras aguas… las aguas de la memoria: quedan las otras aguas, las de 
siempre, las de la memoria, que son del acueducto y se transforman en casa, que 
son para dar mantenimiento y para disfrutar, que hacen también un viaje de 
transformación liadas a nuestra historia de vida, y que sólo cambian de aspecto 
según los nuevos objetos que las sirven. Son las aguas de chorro: de la ducha, el 
lavadero, el lavaplatos, el sanitario y el vaso de agua. Las aguas térmicas: el agua 
tibia, el agua fría, el agua caliente y el hielo. Las aguas preparadas en casa: el 
agua panela, el agua dulce, las aguas frescas y las aromáticas. Y por último, las 
aguas de colonia, las de perfumarse, las que asocian un olor, un aroma. De estas 
aguas, exceptuando las aguas de colonia, al agua caliente y a las del hielo son 
quizás a las que más se les imprimen grados de transformación en Medellín, pues 
ya en 1892 se empezaba con una fábrica de hielo, para la cual se pedía licencia 
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de usar las aguas de La Toma como fuerza motriz, con el compromiso de retribuir 
con hielo para el Hospital de la Caridad y otros establecimientos de beneficencia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Estas aguas: las aguas de beber y de consumo, las aguas de luz, las aguas 
muertas, las aguas de lluvia, las aguas de correr… las del río, y las aguas de la 
memoria, verifican que lo que en otros tiempos era la ciudad de las aguas, se ha 
eliminado, o más bien entregado, bajo lo que es hoy del carro y el cemento, y con 
ello se han cubierto bajo sombras las vivencias y formas de ser, así como las 
memorias de más de cuatro siglos de transformación. El agua de correr, las 
quebradas y los ríos, se han transformado en objetos de drenaje; lo que era el 
agua de la superficie y de la transparencia se ha transformado en objeto oculto y 
de la oscuridad. Por esta razón, el triunfalismo que se manifiesta en la prensa 
frente a la capacidad de manipular las aguas, las matas y los piojos, se contrasta 
con la verificación para Medellín de que con el paso de los años la forma de ser 
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neotropical, anfibia y biodiversa (la que era antes de la superabundancia del agua, 
de la flora y de las especies) se ha conformado y doblegado frente al aislamiento y 
la pérdida de la diversidad y su prohibición para el contacto y la interacción. Así se 
constata con el seguimiento a estos grados de artificialidad que la sociedad de 
Medellín ha elegido históricamente para domeñar sus aguas, y manifiestan tanto 
una trayectoria como una incapacidad para lograr contener las aguas y sus 
transparencias en el proyecto de ciudad. 
 
Aguas, matas y piojos quedan vinculados entonces a un ciclo de la artificialidad a 
partir de finalidades de transformación y manipulación, que los definen más como 
objetos ante el concurso del conocimiento de réplica y el conocimiento de 
memoria, y que diversifican su variedad como objetos ante su mediación en 
prácticas de socialización: en el caso de los piojos, esta finalidad de “usar para el 
servicio de hombres y mujeres” concreta nuevos objetos: rastreadores, 
reproductores, traductores para objetos, productores de materia prima (como 
fábricas), sistemas de información orgánicos, protectores de personas, lazarillos, 
perro escucha, vigilantes, ahuyentador de animales, actores; y nuevos objetos 
asociados como los hábitat artificiales. Las nuevas finalidades, como 
consecuencia del grado de artificialidad conseguido, serán ya el agregado de 
varias combinaciones según el uso que se defina; de igual manera para las aguas 
y las matas. En el caso de las matas, se identifican nuevas finalidades: como 
“recuperación”, y dos objetos vinculados: lotes baldíos y cerros de la ciudad; 
“integrar una zona al paisaje urbano”, y un objeto vinculado: parques; “calidad”, y 
un nuevo objeto vinculado: el verde urbano. Nótese cómo las finalidades y los 
objetos quedan vinculados específicamente a lo urbano y a la identidad de la 
ciudad. 
 
En el caso de las aguas se han obtenido nuevas finalidades: como “diversión”, 
“deporte” y “placer”, con objetos vinculados como piscinas y parque de las aguas; 
así mismo, objetos como aguas de inundación, aguas de identidad que 
seguiremos llamando el “Espíritu navideño del río”, y ambientes húmedos 
artificiales. Y nuevos objetos más complejos: como aguas de beber y de consumo, 
aguas muertas, aguas de luz, aguas lluvias, aguas del río, y las otras aguas… de 
la memoria. 
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3.4 Aguas, matas y piojos como objetos “réplica” 
 
En la ciudad se ha impuesto un mundo de la artificialidad y la virtualidad, y 
esperamos que las aguas, matas y piojos de Medellín así lo verifiquen. En efecto, 
para el caso de las aguas, se agregan grados de artificialidad en los artículos de 
prensa en las categorías de bioartificial, cibernético y virtual, las categorías de clon 
o nano no aparecen en los artículos de prensa asociadas al agua, lo que es 
previsible, puesto que la nanotecnología aún es desconocida para la prensa de 
nuestro medio. Dos artículos de prensa son los que anuncian mayores grados de 
artificialidad por réplica: el que hace referencia a la planta de tratamiento San 
Fernando, que incursiona en sistemas cibernéticos cuando aprovecha sus mismas 
aguas para generar energía que la misma planta consume, e integra tratamientos 
con bacterias y procesos anaeróbicos; y otro que resume la entrevista de un 
funcionario público quien hace referencia al sistema geomorfodinámico de los ríos 
al hablar sobre el río Medellín. 
 
Para el caso de las matas se encuentran en la prensa sólo tres referencias a ellas 
como objetos réplica: dos referidas a los clones y los híbridos de matas para el 
caso de las flores y las orquídeas, y un artículo que trata de los cruces y 
modificaciones que afectan el olor natural de las matas. Ausencia de referencias 
esperada, puesto que estas modificaciones —injertos, transformaciones del color, 
obtención de variedades de una misma especie, etc.—, son prácticas sociales tan 
“naturales” que ya no preocupan a la prensa, y las personas entrevistadas no 
alcanzan a diferenciarlas. Al fin y al cabo nadie solicita en la floristería un clon de 
orquídea, se compra un ramo de flores.  
 
De las aguas, matas y piojos que se expresan para esta ciudad, los animales son 
los que mayor grado de réplica tienen inscrito en sus cuerpos y estructuras. De 
hecho, para cada categoría explorada existen cantidades de referencias en la 
prensa: de objetos clones (2), bioartificiales (64), cibernéticos (52), nano (3) y 
virtuales (42). Un total de 163 referencias en el caso de los animales en contraste 
con 24 en el caso de las aguas, asunto que se asocia con el hecho de que la 
prensa es más proclive a tratar con los animales que con las aguas o las matas. 
De los 171 artículos seleccionados el 62% hace referencia a los animales, 
mientras el otro 48% se divide aproximadamente por partes iguales entre las 
matas y las aguas. No es casual que en la televisión exista un canal, Animal 
Planet, sólo dedicado a los animales, y otros dos, Discovery Channel y National 
Geographic Channel, que les dedican gran parte de sus espacios televisivos, sin 
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contar con la gran cantidad de páginas web que hacen referencia a los animales 
en general, así como a cada una de sus especies. Sin perder rigor de análisis, se 
puede asegurar que la artificialidad y la virtualidad llegan a casa y a esta ciudad de 
Medellín como imagen, representación y referencia, también, y de manera 
significativa, por vía de los animales.  
 
Se clonan las mejores flores y sólo se venden clones de gato: los registros 
más significativos se obtienen en tres casos: el primero, la enfermedad provocada 
por una célula tumoral transmisible en los demonios de tasmania, la cual se 
agrava debido a que, en términos genéticos, los demonios son prácticamente 
clones, lo que implica escasas variaciones en su ADN y sistemas inmunológicos 
casi idénticos. El segundo, que registra el caso de gentes que buscan clonar a sus 
gatos mascotas, pues las mascotas que aún tienen, con seguridad morirán, y dado 
que son el resultado de un singular cóctel genético buscan a la compañía Genetic 
Savings que sólo vende clones de gatos; y el tercer caso, sobre los híbridos de 
flores, que es testimoniado por los hermanos Villegas, dueños del almacén 
Orquinares en el Poblado de Medellín, quienes sostienen que han podido obtener 
nuevos híbridos de flores, y que cuando los resultados son buenos, cuando 
obtienen una buena flor, las envían a otros países para clonarlas. 
 
3.4.1 Objetos bioartificiales  
 
Agua potable… aguas con gas y saborizadas: el agua de beber y de consumo 
en la ciudad de Medellín adopta esta característica bioartificial al obtener su 
potabilización mediante la cloración y las plantas de purificación, procesos que 
inician el 5 de agosto de 1925 cuando se instala el primer sistema de “clorificación” 
en el sitio llamado la Tablaza, enfrente de la central hidroeléctrica, puesto que las 
aguas de la Santa Elena estaban ya muy contaminadas en la Toma de arriba, y 
las aguas de la Toma de abajo se habían dejado de beber en el mes de abril de 
1923. Estos procesos continúan en 1943 con la instalación de la primera planta de 
tratamiento de aguas para su purificación, y permanecen hasta el día de hoy 
después de instalar procesos de coagulación, floculación con sulfatos de aluminio 
principalmente, sedimentación, filtraciones, cloración, alcalinizaciones secundarias 
y desalinización, en las plantas de purificación del Orfanato, Villahermosa, 
Pedregal, la América, La García y La Ayurá, entre otras.  
 
Igualmente, esta agua de beber y de consumo adopta características bioartificiales 
a través del agua en botella: las aguas de las últimas temporadas se ofrecen en 
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Medellín en diferentes presentaciones y vienen de Francia, de los Alpes 
milenarios, de Estados Unidos, por supuesto de Coca–Cola, de manantiales, 
nacimientos y otras fuentes naturales de Antioquia y Cundinamarca, o del 
acueducto de Medellín. Con sabores a mandarina, manzana, limón, kiwi, y a flor 
de Jamaica, y se anuncian de extrema pureza, sin bacterias, gérmenes, 
patógenos o virus, sometidas a procesos de ozonizado, UV, microfiltración, 
osmosis inversa, carbonatación. O simplemente sin nada, como la ofrece natura 
en sus más puros manantiales.  
 
¿Matas bellas o de olor natural?: si en el caso de las aguas esta bioartificialidad 
de los objetos se presenta en la forma de atributos positivos de los productos, en 
el caso de las matas se manifiesta más bien en contradicción. Mientras que para 
los productores de flores la hibridación está de retirada, para los que buscan la 
conservación de orquídeas, por ejemplo, se presenta como salida. Para los 
primeros, se registra la pérdida de olor de las flores en los últimos 50 años debido 
a que los productores de híbridos buscaban con afán rasgos como colores más 
brillantes, flores más grandes, o tallos más largos para arreglos florales, y la 
demanda actual evidencia un momento en que los aromas de las flores están de 
regreso. Para los segundos, el padre Ortiz (Pedro Ortiz Valdivieso, experto en 
especies de orquídeas colombianas) dice que aunque a él no le gustan los 
híbridos les encuentra ventaja, porque su producción, al ser completamente 
artificial, elimina la presión sobre las especies que deben permanecer en su 
hábitat natural.  
  
Razas únicas, el linaje y la procedencia: “culturales como nosotros los 
humanos”; “animales como cobayos”; “sin bichos”; “muchos gatos… muchos 
perros”; “los nuevos insectos longevos”; “el nuevo inventario de la vida”; “la nueva 
biogeografía”; “sabemos dónde estuvieron los insectos hace millones de años”. 
Son apenas algunas de las muchas expresiones que dan sentido a esta nueva 
explosión de la bioartificialidad de los animales, y que describiremos aquí como 
finalidades complejas que inscriben grados de bioartificialidad en ellos: la 
información que se deriva del conocimiento del ADN de un individuo, de una 
especie o de una raza; la gran utilidad del conocimiento del ADN de un animal 
para definir su linaje, su finura, su pureza o su procedencia; el avance en la 
descripción de las especies y el descubrimiento de posibles utilidades; la gran 
capacidad de “réplica” que se deriva de la manipulación genética, como la 
clonación, y las implicaciones ante el trámite para las concesiones de patentes en 
el caso de la certificación de caballos, de razas únicas y de clones.  
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El mapa genético, que se obtiene de una muestra de sangre, es el descubrimiento 
que aclara todos los misterios: permite hacer modelos para estudiar 
enfermedades, obtener información de las especies y derivar en información sobre 
la evolución de los humanos; saber que somos idénticos a los monos, incluso que 
ellos, los chimpancés, eran más humanos que nosotros; que nos permitirá 
reproducir la vida (sugiere que la base genética para la regeneración de órganos 
podría ser vigente), y curar y prevenir enfermedades de los humanos y los 
animales. 
 
La bioartificialidad que se consigue al experimentar con animales, y de la cual se 
espera obtener un beneficio para curar enfermedades y producir medicinas, tanto 
para humanos como para animales77 ; al elaborar el nuevo inventario de la vida, la 
nueva biogeografía; al explicar la evolución tanto de las especies de animales 
como de la especie humana; al explicar el comportamiento de los animales 
(estudian la importancia de los genes en las personalidades de las aves y el efecto 
que las diferentes personalidades tienen sobre su supervivencia); al controlar su 
reproducción en cautiverio como alternativa para la prevención de la extinción de 
especies; al elaborar “réplicas” de especies (pudo crear una longeva línea de 
criaturas que llamó moscas Matusalén); al hacer aplicaciones nano (la mosca con 
gafas que fue presentada en Alemania), y, por supuesto, al realizar las 
investigaciones para controlar los animales, insectos y microbios indeseables. 
  
Se agregan grados de artificialidad a los animales al controlar su reproducción: al 
acelerarla como en el caso de un criadero de cocodrilos en Japón, o al impedirla 
con la esterilización, como en el caso de la Universidad de Antioquia, donde los 
gatos eran tantos que la Universidad entera olía a gato, o como las 13.000 
esterilizaciones que realizó la Sociedad Protectora de Animales en el año 2005 en 
Medellín y 500 que había realizado en el 2006 la Secretaría del Medio Ambiente; o 
el control manual destruyendo los nidos para el caso de las aves; también al 
mejorar y controlar su procedencia (la raza persa en los gatos es raza natural, el 
bóxer es la primera raza de perros considerada pura alemana, el golden retriver se 
desarrolló para la caza de aves silvestres), al crear nuevos animales (el gato 
bengalí es un cruce de leopardo asiático con británico de pelo corto, y es amante 
del agua), y al procurarles mantenimiento por medio de tratamientos biológicos 

                                                 
77 Más de 70.000 animales sirven de cobayos cada año para la industria mundial, una denuncia 
que resalta el hecho de que durante la prueba de un medicamento para los huesos solicitado por 
una empresa japonesa tuvieron a 37 perros con sus patas fracturadas 
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que curan sus dolencias, o por medio de tratamientos alternativos que transforman 
su comportamiento y previenen enfermedades78. 
 
Otros grados de artificialidad son agregados por las modificaciones que se les 
hacen a sus cuerpos y forma: ya sea por los hábitos urbanos, o por las exigencias 
de la moda (los cortes de cola y orejas siempre se han practicado, ahora se hacen 
correcciones… pero el verdadero boom es la ortodoncia para mascotas); y por 
último, las alteraciones y transformaciones de cuerpo y estructura producidas por 
innumerables formas de control y exterminio a los animales de caza y los animales 
indeseables. 
 
Aguas, matas y piojos quedan así vinculados de nuevo al ciclo de la vida, pero ya 
a un ciclo bioartificial a partir de finalidades como: “incrementar el diálogo 
intersubjetivo entre dos sistémicas: de la vida y los objetos”, “elaborar la réplica 
exacta de la vida”, “el retorno al origen, como la naturaleza lo hace”; lo que deriva 
en dos nuevas finalidades: “hacer la réplica de la vida para proteger el origen” y 
“producir lo más original, lo más puro”, “el ADN identifica la identidad del 
individuo”, “El mapa genético descubre todos los misterios de la vida”; y, por 
último, “controlar, manipular artificialmente, la reproducción de la vida”. Esto 
mediante objetos concretos como los cobayos; las nuevas especies descubiertas; 
los nuevos individuos (seres humanos, animales y matas) que nacen bajo el 
control y la manipulación de la reproducción, y la nueva identidad de los 
individuos, que pertenecen a la sistémica de la vida y de las subjetividades, al ser 
develada en sus nuevas trayectorias evolutivas. 
 
3.4.2 Aguas, matas y piojos Como objetos cibernéticos: “¿loro quiere 

cacao?”, “Si el río suena…”, “ella, mi perra, sabe de mí” 
 
La verificación de que aguas, matas y piojos hacen presencia en la ciudad como 
objetos, y dado que estos objetos, según la perspectiva teórica propuesta para 
este trabajo, construyen tres ecologías —la ecología de la vida, la de los objetos y 
la de las subjetividades— debido a su ineludible interactividad, y puesto que esta 
interacción existe también entre estos mundos (de ahí que se considere la noción 
de ecología de la mente), se espera que las expresiones sociales contemporáneas 
evidencien de alguna manera la existencia de una cibernética entre las aguas, las 

                                                 
78homeopatía para manejar males crónicos, esencias florales para tratamiento de comportamiento, 
homotoxicología y homeopatía para tratar cáncer y patologías de tipo endocrino y autoinmune, la 
acupuntura para tratar problemas osteoarticulares y musculares de las mascotas  
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matas y los piojos, entre éstos y los objetos, y entre todos ellos con las personas, 
al fin y al cabo todos están preparados para afectarse por cambios en su cuerpo, o 
en sus ambientes asociados. De hecho las personas no sólo querrán los objetos 
que con autonomía respondan a una relación cualquiera, sino que querrán ver y 
sentir manifestaciones interactivas en la totalidad de los seres y las cosas del 
mundo. Quizás por esto “a la gente le encanta un animalito que repita lo que le 
digan que repita”, y por esto el animalito termine humanizado, “adiestrado” como 
dicen algunas personas, “[…] hay animalitos que llegan aquí súper, súper 
adiestrados; eso hágase de cuenta que usted está con el bebé”,79 incluso llegan 
animales con tal capacidad interactiva con las personas que no es posible 
reintegrarlos a su hábitat natural, como se testimonia en el albergue para fauna 
silvestre del Área Metropolitana.  
 
Se registran en este trabajo relaciones cibernéticas para el caso de la relación 
entre las aguas y las personas: el diálogo intersubjetivo que se establece al recibir 
del río Medellín lo que trae o lo que quiere mostrar, al mismo tiempo que se 
impulsa una acción, una respuesta por parte de quien recibe o lee sus mensajes; 
el caso de los buzos, para quienes el agua se hace una sola con el cuerpo 
humano, y se modifican mutuamente al sumergir el cuerpo en el mar; o el agua 
que se hace uno con el estado de ánimo nuestro, modificando sus cristales  a 
medida que cambian los estados de ánimo de las personas relacionadas, y 
registra en las formas de sus cristales esos diferentes estados de ánimo; del agua 
con los objetos, como el caso de los diques inteligentes y el de los reguladores de 
caudales en el río Tunjuelito. De diálogo con el sistema total, que se lee para 
inducir modificaciones, como los radiestecistas que leen las variaciones en el 
sistema de la energía, para inducir ausencias de lluvias en caso de espectáculos, 
por ejemplo. 
 
También se expresan relaciones cibernéticas entre los animales y las tres 
sistémicas en las formas de humanizar a los animales: el intento de interpretar 
como humanos lo que quieren decir los animales (con sus ladridos, aullidos: su 
antigua función era comunicarse con su manada, ahora se interpreta, muchas 
veces, como una queja ante la soledad; y gemidos: muestran dolor, sumisión y, a 
veces, cariño, como en los saludos. Los animales también tienen personalidad); el 
juego intersubjetivo que asigna capacidad de sentimiento y racionalidad a los 
animales, y por eso los animales saben de los humanos (“los perros conocen de 
los humanos algo que los humanos no conocemos”, afirma el escritor Saramago) 
                                                 
79 ENTREVISTA # 2.  
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lo que los humanos quieren que hagan los animales, y lo hacen (las ratas 
reconocieron el ritmo característico y presionaron correctamente la palanca); son 
imágenes y formas de animales y representan a los humanos (los indicadores 
monos son aquellos que señalan una extrema juventud, vulnerabilidad, 
inofensividad y necesidad), el ancestro común, el origen compartido que hace que 
los humanos sean como los animales (puede ser que un ancestro común 
poseyera cierta tendencia a ayudar antes de que los humanos comenzaran a 
desarrollar su sentido hipercolaborativo), animales que interactúan con objetos 
para conseguir que estos objetos se parezcan más a los humanos (la inteligencia 
robótica debería parecerse a la de las cucarachas y la de otros insectos que 
reaccionan rápida e instintivamente a su medio ambiente).  
 
En el archivo de prensa se señalan algunas aplicaciones del conocimiento de 
réplica que se derivan de esta capacidad cibernética de los animales: producción 
de nuevos artefactos (el sensor extraído de los reptiles, el sonar de los delfines, el 
radar de los murciélagos) y producción de nuevos animales (esperan crear 
moscas de la fruta con "narices" de mosquito o construirlas en laboratorio, moscas 
longevas). Además, dado que los animales son un sistema de información, al 
alterar o cambiar su sistema, producen una transformación de cuerpo, función o 
comportamiento, lo que los convierte en objetos indicadores, y esta función de 
“indicar” proviene de que humanos y animales comparten un gran parecido en su 
organismo y en su forma de ser, a tal nivel que comparten lenguaje y cultura. Eso 
los convierte en indicadores: por su silencio, su comportamiento, su presencia o 
ausencia (el silencio de la selva no es un lance literario, sino un éxtasis masivo del 
reino animal que en ese momento está prestando atención a sus vísceras que les 
alertan de un peligro inminente); por su parecido con los humanos: si los animales 
lo hacen los humanos también lo hacen (su conocimiento no se ha extendido entre 
los orangutanes que viven a un lado y otro del río, en ese momento me di cuenta 
que su conocimiento es cultural. A propósito de una investigación sobre el 
comportamiento social de los orangutanes); si los animales lo tienen, es posible 
que los humanos también lo tengan (La diabetes, la hemofilia y el lupus, por 
ejemplo, tienen homólogos genéticos precisos en los gatos); si los humanos lo 
hacen es posible que los animales también lo hagan (si todas, las mujeres, son 
como la neuróloga, que espera para reproducirse hasta estar establecida en su 
profesión, y esto se repite durante generaciones, entonces evolucionaremos y 
tendremos periodos de vida más largos. A propósito de la creación de la mosca 
matusalén). Se lee fácilmente en los animales, por la información que se tiene de 
ellos, los efectos que producen las drogas en sus cuerpos y metabolismos lo que 
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promueve la prueba de los medicamentos sobre mamíferos. Igualmente se usan 
los animales para que indiquen (con dispositivos dispuestos en su estructura) de 
estados y cambios en sus comportamientos, del éxito o no del mantenimiento de 
una población. Además de que el tipo de relación de una persona con un animal 
indica sobre su personalidad.  
 
Esta condición cibernética es la que incide en las diferentes relaciones que se 
establecen entre las personas y los animales, y es la ineludible interacción (es 
decir, la transformación mutua de los individuos en relación) la que conduce a un 
proceso de individuación tanto de la persona como del animal. De ahí que se 
puedan inferir categorías que clasifican sus tipos de relación, como lo muestran 
las expresiones sociales contemporáneas que se expresan en Medellín, 
específicamente las referidas al uso, consumo y producción de mascotas: “ella 
sabe de mí”; “viene conmigo”, “es de compañía”. Para su mejor comprensión, 
podemos usar como apoyo la imagen que se consigue en la exposición de 
mascotas del centro comercial de Laureles, como una pasarela para mascotas, a 
la que concurren los perros con sus dueños y dueñas, y en la que prácticamente 
es imposible distinguir quién expone a quién, si el(la) dueño(a) a su perro o el 
perro a su dueño(a), a simple vista no se ve la diferencia, sólo que el tipo de 
relación entre persona y mascota sí hace diferencias, y entre muchas se pueden 
señalar: “Ella sabe de mí”; como Gelga, que se pone triste si ella (la persona que 
vive con ella) está triste, que es compañía y complicidad, “entonces yo siento que 
ahí se creó un vínculo muy fuerte entre las dos y que lo sigue habiendo, […] Yo 
siento como que es una complicidad para mí”,80 ella iría con su perra a la 
exposición, pero no la expone, no la luce, pues sería como exponerse en pasarela 
ella misma, al fin y al cabo su perra es una extensión profunda de su personalidad, 
y en su relación no existe la categoría de dueña del animal.  
 
En cambio, “viene conmigo” connota una relación de tenerla, de ser su dueño o 
dueña, pero sin implicarse en esta relación, sin convertir a la mascota en una 
extensión profunda del ser individual, pero que es igualmente necesaria, 
imprescindible, principalmente de apoyo emocional, siempre acompañan a su 
dueño o dueña, y en EE. UU., sólo esta condición de apoyo emocional certificada 
profesionalmente por psicólogos(as), puede eludir la tendencia de la gran ciudad a 
prohibir las mascotas en los espacios públicos y comunes, pues cuando la 
administración de un restaurante o un parque privado manifiesta “se prohíben las 
mascotas”, este certificado obliga a que su mascota sea aceptada, incluso para 
                                                 
80 ENTREVISTA # 3.  
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viajar en avión. En el caso de la exposición de Laureles esta mascota, sin 
problemas, desfilará acompañada de toda clase de aderezos y de cirugías 
plásticas, o sin ellas, pues en general la mascota, a la vez que acompaña, 
participa de la necesidad de hacer la diferencia entre las personas. En cuanto a la 
mascota que “es de compañía”, aunque puede ser deriva de la anterior, hace la 
diferencia en cuanto se eligen para ella finalidades de apoyo para acompañar a 
personas de la tercera edad o para la crianza de hijos e hijas; en este caso se 
espera que las prácticas de socialización refuercen un sentido de humanidad, 
incluso, como lo manifiesta un reporte del archivo de prensa, se puede amamantar 
al cachorro y a su hija al mismo tiempo, en la espera de un crecimiento compartido 
entre el cachorro y la hija como lo hace una madre de Japón.  
 
Con estas tres diferencias solamente, de muchas otras que se consiguen en el 
anexo de este trabajo, se puede afirmar que sí es cierto que los perros se parecen 
a sus dueños y dueñas, que para cada personalidad existe un conjunto de razas 
específicas, y que lo anterior conduce a una división de gustos y preferencias 
entre las personas, entre consumidores(as) de perros y gatos; estos últimos, por 
ejemplo, son más “independientes”, lo que quiere decir que poseen menos 
capacidad de interactuar con las personas, son menos susceptibles de ser 
humanizados; sólo runrunean, se amansan y disfrutan de que les acaricien el 
espinazo. Esta característica tipifica, da señas sobre el carácter y la subjetividad 
construida de la persona que decide como mascota un gato a cambio de un perro. 
Por eso podemos inferir que tanto el uso como el consumo de mascotas se irán 
especializando cada vez más al tiempo que se fragmenta el mercado, esto 
siempre y cuando las prácticas de socialización y el conocimiento de réplica 
precisen, no sólo diferentes interacciones, sino a los mismos animales como 
objetos–artefactos. Como lo veremos más adelante, esta misma condición se 
expresa en las fuentes consultadas primeramente para los animales, después 
para las matas y por último para las aguas.  
 
Aguas, matas y piojos quedan entonces vinculados a un ciclo de interactividades, 
de múltiples modificaciones, y en infinidad de vías y trayectorias de diálogos 
intersubjetivos, entre las tres sistémicas: de la vida, de los objetos y de las 
subjetividades; se establece así un espacio comunicacional sin precedentes en lo 
que hemos descrito hasta ahora, y que se expresa socialmente,  entre el agua y 
las subjetividades urbanas: “el río que da la vida”, “el cuerpo en el mar”, “el estado 
de ánimo en el agua”; entre agua y objetos: “lectura y respuesta compartida, 
autonomía maquínica”; entre la sistémica de subjetividades y los piojos: “animales 
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son como humanos”, “los animales saben de los humanos”, “los animales hacen lo 
que los humanos quieran”, “imágenes de animales dicen lo que los humanos son y 
desean”, “los humanos son como los animales”, “ella, la perra, sabe de mí”, “viene 
conmigo”, “es de compañía”; entre las tres sistémicas: “cambios en aguas, matas y 
piojos, indican un estado, un cambio en la sistémica de la vida”, de la que se 
deriva la finalidad de “indicar” como interacción entre los piojos y la sistémica de 
subjetividades, pues ahora comparten lenguaje y cultura. Como hemos visto, cada 
una de estas finalidades está vinculada a objetos concretos.  
 
3.4.3 Como objetos virtuales: “El espíritu navideño del río Medellín”, el 

“diseño de la memoria colectiva”, “como este aguacero ninguno”, “no 
hay animal más misterioso que los gatos”  

 
En el archivo de prensa sólo registramos nueve artículos que hacen referencia al 
agua como objeto simulado, nada se ha registrado en ellos sobre el agua como 
objeto traductor o como objeto de ficción. Indirectamente, sólo un artículo de 
prensa ficciona (en nuestro caso, como se ha expuesto en el marco teórico, la 
ficción connota aquella función de imaginar el mundo futuro, el mundo que vendrá, 
que integra una técnica para hacerlo y con su veracidad impulsa la creación del 
presente)(OJO: nota entre paréntesis mejor como nota al pie) sobre la tragedia 
que viviremos en caso del deshielo de los glaciares por el calentamiento global. 
Los otros artículos hacen referencia a: los satélites que muestran los alcances de 
las olas del Surinam; objetos de luz con variedad de figuras y en forma de tendido 
que se sobreponen sobre la superficie del río para simular el espíritu navideño del 
río Medellín; los cristales de las aguas que simulan las relaciones de una persona 
o una sociedad con el río Medellín, el río Cali o el río Bogotá; el IDEAM que prevé 
el final de las lluvias a finales de junio; consultas al simulador del clima global para 
hacer diagnósticos sobre el calentamiento global, y, por último, simulaciones de 
los pantanos de Irak, que incluyen representaciones computacionales de flujos de 
aguas. Aunque estos grados de simulaciones reseñan realidades artificiales, el 
hecho de denominarlas “simuladas” no quiere decir que sean falsas o irreales. 
Aunque para otros casos algunas de estas simulaciones sean falsas, no lo son por 
ser simuladas, sino porque que son presentadas intencionalmente de manera que 
produzcan un falseamiento de la realidad, como el caso de las urbanizaciones y su 
relación con las piscinas, o los ambientes falsos de tropicalismo que se asocian a 
sus estrategias de comercialización. En todo caso, la simulación es un instrumento 
poderoso para agregar grados de artificialidad a la naturaleza.  
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En cuanto a las matas, se agregarán grados de virtualidad desde dos categorías 
solamente: las matas simuladas y las matas ficción, asunto que se registra en el 
diseño del parque lineal sobre la microcuenca de La Herrera, donde se simulan los 
diseños finales de la intervención disponiendo virtualmente árboles, grama y 
arbustos. Igualmente, se agregan grados de virtualidad, y en particular de 
simulación de las tres sistémicas, cuando el proyecto anticipa el ordenamiento y el 
manejo controlado de las diferentes variables: la ubicación, las pendientes, las 
amenazas por movimientos de masa, la hidrología y la hidráulica, la elevación 
digital (a partir de la herramienta Topogrid de Arc – info), el mapa de acumulación 
de flujo, los análisis exploratorios en las series de tiempo, la simulación de la 
precipitación y de los caudales, la disponibilidad de agua, la identificación de la red 
de drenaje, la simulación de caudales máximos y mínimos y el modelamiento 
geométrico HEC – RAS de drenaje de la microcuenca, entre otras. Lo que permite 
argumentar, según el trabajo realizado de diagnostico, la decisión sobre la 
disposición de canales, praderas, pasamanos, miradores y el “verde urbano en las 
franjas izquierda y derecha de la microcuenca”. El diseño incluye la posibilidad de 
anticipar (por medio de fórmulas matemáticas y de índices que asocian valores 
numéricos a las variables elegidas) las causas sociales y antropológicas de la 
contaminación y los botaderos de basuras, es decir, de traducir las incertidumbres 
que genera la dinámica cultural de hombres y mujeres que establecen relaciones 
cotidianas y directas con la microcuenca, para finalmente convertir esta 
información en programas de educación ambiental, participación comunitaria, y la 
asignación de responsabilidades a la comunidad, con vistas a facilitar la ejecución 
y hacer el seguimiento del proyecto. 
 
Como lo hemos visto, en el caso de las aguas se puede inferir que para Medellín 
el mayor grado de ficción lo agregan las aguas que vendrán, pues se presumen en 
grandes cantidades, y por esto el computador se usa para proyectar las 
cantidades de caída de agua a 50 y 100 años. En general, en el archivo de 
prensa, ante estas aguas que vendrán, se pronostica que subirán los niveles de 
los mares, los ríos y las quebradas, inundando ciudades costeras y ciudades 
ribereñas. Estas previsiones sobre la superabundancia de aguas y, al mismo 
tiempo, sobre su escasez, crean las condiciones para definir el diseño de presas, 
ciudades y canalizaciones de quebradas, y las dimensiones de las obras, y 
planificar las cosechas.  
 
Los animales, por su parte, son usados virtualmente como traductores, ya sea 
como imágenes o como objetos orgánicos: para realizar alguna función (como la 
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imagen del oso panda para anunciar la aplicación del antivirus) y traducir 
información (en teoría la cucaracha, al tratar de evitar la luz, también evita los 
obstáculos, y esta información es traducida para el robot). Todo ladrido, gruñido y 
gemido de los animales se traduce en un mensaje para los humanos, y son 
usados para prevenir tragedias, por ejemplo. Los animales son usados como 
simuladores en vivo, como una caja que da información, agregando niveles de 
virtualidad a sus cuerpos y funciones, debido a que la técnica de la simulación 
virtual para animales no se ha desarrollado suficientemente; además, antes de 
lanzar al mercado un producto farmacéutico o industrial la ley obliga a probarlo 
sobre dos especies de mamíferos, lo que se convierte en una de las razones 
principales por las que la simulación informática para animales se encuentra 
subdesarrollada.  
 
De esta categoría de simulación se deriva otra de analogía o símil que 
obligatoriamente se tuvo que considerar en este trabajo, y exclusivamente para el 
caso de los animales, por la gran cantidad de referencias encontradas en la 
prensa. Estas analogías que se hacen con sus imágenes también agregan grados 
de virtualidad y aportan a la transformación de los animales en objetos; analogías 
de animales como humanos: del amor (“loco por ti” a propósito del oso de peluche 
del día de san Valentín); de mujeres que buscan embarazarse (la cigüeña que 
revisa una lista, la misma de siempre, pero ahora para inseminar mujeres); de 
hombres impotentes y eyaculadores precoces; de mujer (el público lo vio [Chita no 
era hembra era macho] hacer todo tipo de actos: vestirse de mujer y maquillarse, 
llevar anteojos de explorador, comer con cuchara, hojear libros, fumar cigarrillos, y 
mirar por entre los dedos abiertos cuando se tapaba la cara ante el peligro); de 
competencias deportivas entre hombres. De animales como sus queridos amos (el 
editorial de la revista Hablando como perro: "Además, y esto es lo más importante, 
disfruto de la incomparable alegría que me da el pasar más tiempo en compañía 
de mis queridos amos. A ellos, como a mí, jugar y pasear les mejora el ánimo, les 
cambia la energía negativa de tanto estrés laboral y, ya saben ustedes, no hay 
nada que me entusiasme más que verlos contentos, tranquilos y muy cariñosos 
conmigo…"); de hombres avergonzados (el avestruz que esconde su cabeza); de 
humanos como animales, como monos y gatos (cuando se refiere, Arciniegas, a la 
conocida frase para dar a entender que hubo poca asistencia a algún lugar: "sólo 
fueron cuatro gatos”), y de animales como animales (con las orejas bajitas, como 
los que alguien había visto en televisión, a propósito de una cirugía plástica para 
mascotas).  
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De esta categoría de la simulación, hacen parte las referencias obtenidas sobre 
las cartografías de Medellín desde antes de 1800, cuando en mapas parlantes se 
describían los caminos, vaguadas, propiedades, linderos entre portones y 
quebradas, etc., del potrero fundador de la villa, hasta las formas actuales, en las 
que se sobreponen finalidades de uso del suelo sobre las imágenes en tiempo real 
que se obtienen por satélite, por ejemplo de la quebrada La Herrera – Granizal. Se 
registran en este recorrido tres grados de simulación del territorio: Cartografía 
elaborada por técnicas de la memoria; Cartografía elaborada por técnicas de 
réplica; y Cartografía elaborada por objetos. Esta última perteneciente al mundo 
virtual, donde Objetos simulan Objetos, que es sin duda la forma más avanzada 
que se registra de agregar grados de virtualidad: en primer lugar a las aguas, 
seguidamente a las matas y en último lugar a los piojos.  
 
Esta capacidad de diseño y de representación, lograda hasta ahora con la 
simulación del territorio, agrega grados de virtualidad, de diálogos intersubjetivos 
(en doble vía y de mutua transformación) entre las diferentes abstracciones del 
territorio que se expresan para Medellín, también incide en la generación de los 
nuevos objetos que se derivan de la manipulación de las aguas, matas y piojos de 
la ciudad. Como lo hemos visto, dan emergencia y aportan a la concreción de 
objetos más complejos que reúnen diferentes finalidades, como los parques 
lineales por ejemplo. Así mismo implican nuevas dificultades y nuevas 
necesidades para establecer diálogos intersubjetivos, de estos objetos simulados 
con las técnicas de memoria y las prácticas de socialización que hombres y 
mujeres usan para territorializar y socializar la representación del espacio vivido, el 
imaginado y el deseado. 
 
Aguas, matas y piojos quedan ahora vinculados a un ciclo de virtualidad producido 
por la interactividad entre finalidades, que se comunican entre sí y producen una 
serie de objetos en los cuales es imposible, por ahora, separar el objeto y la 
finalidad; de este modo, se construye un nuevo espacio  existencial, que es ante 
todo comunicacional, con objetos asociados obviamente, pero que son más 
abstractos que concretos: “el espíritu navideño del río Medellín” y el “parque 
lineal”, en el caso de las aguas; “la cucaracha traductora para robot”, “animales 
simuladores en vivo”, “los símiles de humanos como animales o viceversa”, “los 
animales como actores, en función de representar humanos” y “animales que 
traducen las señales de las tres sistémicas para los humanos”, en el caso de los 
piojos; y para el agua y los tres mundos —de la vida, los objetos y los humanos—: 
“cartografía parlante”, “cartografía de réplica” y “cartografía elaborada por objetos”.  
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Tomando el riesgo de desvirtualizar (disminuir grados de virtualidad) la relación 
entre objetos y finalidades, se pueden proponer algunas finalidades vinculadas 
con estos objetos. Finalidades de ficción: “el agua que vendrá”, “vivir para 
siempre”, “el eslabón perdido”, “el misterio de los gatos”, “la extinción de las 
especies”. Finalidades de simulación: “controlar anticipadamente en el diseño la 
totalidad de variables que definen las tres sistémicas”, “imagen exacta y en tiempo 
real del estado actual del territorio”, de la que se deriva “imagen exacta de cómo 
se dispondrán aguas, matas y piojos en la quebrada”.  
 
3.5 Uso, consumo y producción de aguas, matas y piojos  
 
Estas finalidades y objetos urbanos, tal y como se han sintetizado de las fuentes 
de indagación, podrán ser constatados a partir de las expresiones sociales 
contemporáneas que se registran en este trabajo a partir del archivo de prensa y 
la observación. Seguramente el uso, el consumo y la producción de aguas, matas 
y piojos reseñarán nuevas finalidades y nuevos objetos para agregar a estas 
trayectorias interactivas y de diálogos intersubjetivos que hasta aquí se han 
consignado, sin embargo no se sintetizarán del mismo modo como se han 
presentado hasta el momento, con el fin de aligerar la tarea de constatación 
propuesta. 
 
La sola evidencia en las fuentes de indagación de que existe un signo asociado a 
las aguas, matas y piojos, reafirma su uso así como su proceso de constitución 
como objetos–artefactos, y al registrarse para ellos soportes significantes, a partir 
de significados glocales, individuales y personalizados, de una resignificación del 
lugar urbano contemporáneo, y de que han abandonado la entidad abstracta de 
“naturaleza”, se reafirma también un proceso de artificialización y virtualidad, al 
igual que su pertenencia a la dinámica urbana y al territorio existencial de la 
ciudad.  
 
Como hemos visto en las trayectorias de las aguas, un nuevo objeto del agua se 
ha incorporado a la ciudad: los chorros de agua; todos ellos chorros de presión, y 
se usan como objetos prótesis, como herramientas para arrastrar, empujar, 
mover, irrigar, mojar, lavar, enfriar, calentar, apagar incendios y hasta para 
espantar estudiantes revoltosos. Son aguas que se las recoge, se entuban, se l 
transportan y se les da presión por caída o con bombas de agua. El agua de los 
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serenos la usan los bomberos en Medellín desde 1882, cuando se fundó la 
Institución con una o dos bombas, 12 hachas de mango, dos escaleras y unos 
cubos o baldes de recoger agua, eran los tiempos “cuando los serenos hacían de 
bomberos”.81 Por estas aguas se recuerdan los incendios en todos los tiempos: 
los de las casas de don Juan Uribe Mondragón en 1836 en la Plaza Mayor, el de 
su quinta en el camino del Monte, hoy Carabobo, el incendio de 1880 en el 
Palacio de Amador en el cruce de Ayacucho con Palacé, o los incendios del 
Parque de Berrío en 1917, 1921 y 1922 donde estaba el edificio Henry, y en 1923, 
cuando se varió por única vez su área y se aprovechó para modernizarlo.  
 
El agua del riego urbano: que se usa desde las épocas en que se soltaban las 
aguas de las pocetas de repartimiento y se cobraban multas a quienes no 
apoyaran esta labor, pues la responsabilidad del aseo de las calles públicas les 
correspondía a los dueños de las casas, desde las paredes hasta la mitad de la 
calle frontera, labor que se cumplía los sábados y los miércoles, incluyendo el 
“aliño” y limpieza de la Plaza Mayor y su fuente pública. Y el agua máquina: como 
prótesis también, pero ahora ligada a la máquina, y estos mismos chorros de 
mayor presión, de agua líquida o en vapor de agua, han quedado liados, 
inseparablemente asociados, a los convertidores de movimiento; ahora, rueda y 
chorro de agua a presión concretan en motores, y se usan para mover trapiches, 
trenes y ruedas pelton de todas las formas y tamaños; como ya se ha dicho, se 
usan para turbinas de uno, dos y hasta de tres chorros, que ponen en 
funcionamiento las centrales hidroeléctricas. Son aguas que se las entuba a 
mayor presión y que necesitan de grandes caídas y grandes volúmenes. 
 
Para el caso de las matas, su uso como herramienta queda restringido en el 
archivo de prensa a las matas que se usan como pulmón verde: generadoras de 
oxígeno, como filtros de polución y como reguladoras del calor de la ciudad. Sin 
embargo, otro uso que es ya muy conocido, para la captación de bióxido de 
carbono, a propósito del Acuerdo de Kyoto, no se encuentra con referencia a la 
ciudad. En cuanto a los animales, se reseñan los animales en general, y los 
caballos en particular como objetos prótesis que han ampliado las capacidades 
biológicas de los humanos al facilitarles su “tarea” de conquista de los mundos 
(como en Mongolia, cuando los guerreros de Gengis Kan y sus sucesores en el 
siglo XIII conquistaron la mayor parte de Asia sobre los lomos de equinos). Los 
caballos, perros e insectos son usados como herramientas para el desempeño de 

                                                 
81 OSPINA, E. 1996. Op. Cit., P. 66.  
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varias funciones, como el caballo de raza belga de tiro pesado, es capaz de 
arrastrar tres toneladas. El perro se convierte en una garantía para labores de 
identificación de narcóticos, explosivos, dólares falsos, antidisturbios y rescate de 
personas, y de apoyo para personas con limitaciones físicas, de protección y 
defensa; incluso el gato, como herramienta para atrapar ratones (como a finales 
del siglo XVIII, cuando Napoleón Bonaparte los declaró poco menos que 
sagrados, desesperado por las sucesivas pestes que producían las ratas); y los 
insectos, para combatir piojos, pulgas, insectos de cultivos, el mosquito de la 
malaria y ahuyentar nubes de mosquitos. 
  
3.5.1 Signo de las aguas: aguas de la tragedia y de la muerte; aguas puras; 

del goce y la tranquilidad; aguas del río… símbolo de la ciudad 
 
Así como es evidente un proceso de individuación por la existencia de una 
cibernética en aguas, matas y piojos, así mismo cada una de las aguas, de las 
matas y los piojos corresponderá, según la hipótesis de este trabajo, a un soporte 
específico de posibles significados. El signo del agua: existen aguas que son 
soportes significantes de lo trágico, asociado a la muerte, como El lago de la 
muerte en la granja Tulio Ospina; el salto del suicidio en el Alto de Tequendama, 
su peligro estimula y se convierte en sitio de diversión, en desafío; el susurro del 
Atrato, que cuenta cómo ellos y ellas también les han ganado a los combatientes, 
él río saca sus brazos para abrigar a quienes se han lucrado de él. Las aguas de 
inundación son las aguas del terror, las que se llevan la vida. En contraste, el río 
Medellín: será purificado para el 2010, es el río de la patria, el símbolo de la 
ciudad, que trae tesoros, y marca la otra banda, posee un espíritu navideño que se 
ha convertido en tradición y en otra razón para querer la ciudad. El agua de mar: 
es la del goce, el disfrute, la tranquilidad, el esparcimiento y la recreación, un 
mundo fascinante y misterioso que inspira respeto y a veces temor, de nuevas 
sensaciones, y por esto abstrae de las preocupaciones. El agua en botella: la 
mejor agua, la más barata, la más pura, de las mayores profundidades, la menos 
contaminada, para sentirse bien, verse mejor, la más nutritiva. 
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3.5.2 El signo de las matas: para un contacto con la naturaleza; con lo 
divino. De los árboles: más verde, menos cemento y asfalto. Flores y 
jardines: vida, colorido y belleza; sutiles y sensuales, contacto con las 
sencillas delicias terrenales  

 
De contacto con la naturaleza: con su belleza (volver a la apacible naturaleza, 
balcones y espacios públicos que ofrecen contactos con la naturaleza, acercar los 
niños a la naturaleza y al reconocimiento de las especies que son decorativas, 
connotan un signo de contacto con la naturaleza); de contacto con lo divino (con 
las matas, hojas de palma, ramas de mirto y sauce, en la fiesta de sukkot o de las 
cabañas, se hace contacto con Dios para preguntarle cada año lo que hará con mi 
persona en el año siguiente). Un signo que se le quiere aportar a la ciudad: más 
verde, menos cemento y asfalto (ciudad muy verde, más verde que asfalto, oasis 
en medio del asfalto). El signo del paisaje urbano, de las zonas verdes: 
sensaciones y emociones, espacios para la lúdica, el placer y el goce de los 
sentidos. 
 
El signo de la orquídea: nace del cuerpo de Orquis, hijo de una ninfa, quien fue 
condenado a ser comido por las fieras después de tratar de violar una sacerdotisa, 
es vida y alegría, colorido y belleza, la más bella del mundo, fragante, mujer no 
violada, fecunda, afrodisíaca, emblemática para Colombia y Bogotá (la Triane, de 
entre las Catleyes). El signo del jardín: inspirador, sereno, relajante… verde vital 
paisaje personal, se va tras las flores y jardines por lo sensual y lo sutil que se 
expresa en el olor y su fragancia, que remontan a las sencillas delicias terrenales. 
El signo del árbol urbano: follaje de colores que hace tiritar la piel de la 
sensibilidad, frescura y buena sombra, frondoso, componente fundamental del 
espacio urbano, protección, hábitat mejorado, aire puro; forma, belleza de copa, 
flores, colores y frutos que deleitan, defensa en contra del cemento. El signo del 
parque: muestra una identidad, estatus del barrio, espacio para descansar, alivio 
ante la congestión y la contaminación. El signo de los cerros: reconocidos y 
apreciados, aporte ecológico, marcas atractivas del valle de Aburrá. El signo de 
las flores: las flores dan ganas de cuidar la vida.82 El signo del pepino en el jardín: 
una mata del jardín, para verlo crecer. 
 
 
  
 
                                                 
82 ENTREVISTA # 2 



 156 

3.5.3 El signo de los animales  
 
El signo de Gelga: Su significado se traduce desde cuatro expresiones: Más que 
una mascota, yo la cuido… ella me cuida, yo la entiendo, y ella sabe de mí. Más 
que una mascota, compañera (“es una compañera de este tiempo mío...) con 
personalidad propia (“la diferencia la hace cuando una entra a entender ese 
comportamiento del animal como otro ser, otro individuo, con su personalidad 
propia”); yo la cuido… ella me cuida (no es comparable con la relación de mamá, 
hermana o hija, pues yo la cuido pero ella me cuida); yo la entiendo (“ella sí ha 
modificado su comportamiento; pero también por viejita yo la entiendo, entonces la 
dejo”); sabe de mí (“hay muchos gestos de ella que hacen que me remitan a mi 
estado de ánimo, a Gelga le hago una seña y ella entiende qué quiero, o qué le 
estoy diciendo”). 
 
De la vida marina: un millón de nuevas especies que hay que censar para 
“conocer la vida”. La vida silvestre: libres en su sitio de origen, salvajes, de gran 
tamaño y belleza, capturan los corazones, se les protege y conserva, y a la vez se 
cazan y están en proceso de desaparecer. La fauna silvestre: diversidad biológica 
y en peligro de extinción. Los animales en general: conquista, compañía, se les 
ama, lastima o se les mata, se les protege. Los animales exóticos: están en el 
jardín del edén, no hay ni un rastro de comunidad humana que haya vivido nunca 
donde ellos están, son mis bebés y algo distinto; y entre ellos están: el tigre: el 
más amado, majestuosos, enormes y sagrados; los peces: los más grandes del 
mundo; los demonios de Tasmania: como demonios, suenan como los gemidos de 
una bruja. Animales únicos y clones: el mismo individuo que se aprendió a querer, 
no se pueden reproducir, cóctel genético, raza única. Águilas y leones: son 
nuestro subconsciente, emblemáticos. Aves: variedad, únicas en el mundo, 
encantan los sentidos, colorido y belleza, exóticas, indeseables, le enseñaron al 
hombre a volar, son insignia. Insectos: ecológicamente esenciales, lo que estamos 
perdiendo. El perro: gran compañía, aprenden un comportamiento, tienen nombre 
y se les quiere, protegen a los niños, un miembro de la familia, proporcionan 
felicidad a los hijos, protección, fantasía, ternura y alivio, compañero histórico del 
hombre, inteligentes, los humanos aprenden a ser humanos con ellos (les enseña 
responsabilidad a mis hijas), familiar y casero, doméstico por excelencia, es noble 
y ama a su dueño(a), lazarillo y de apoyo (para terapias, ayuda para el aprendizaje 
y la lectura, sólo escucha), la pareja perro y humano se hace inseparable. El perro 
callejero: se amparan, se protegen, se les maltrata, “parceros”. 
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Gatos: peluditos y bigotudos, dóciles, no se les compra, poco menos que 
sagrados, misteriosos y bandidos, odian el agua, independientes (por esto hay que 
sociabilizar en sus primeros tres meses, acicalando, los baños son un recurso más 
que ayuda a ese proceso), cómodos y perezosos (pueden sufrir de estrés y de 
sedentarismo), golosos (degustadores de comida enlatada o golosinas 
especiales). Los toros: bien presentados, buenos de salida y encastados o no, 
trapío (gallardía), bravura y buen peso, fijeza y resistencia (suficiente motor para 
mostrar todas sus cualidades, maquinitas de embestir), se les cortan las dos 
orejas y el rabo, son para sacrificar. Caballos: acompañaron la conquista de los 
mundos, son criaturas frágiles y hermosas, llenos de ternura, son “dioses 
convertidos en caballos”, de elite (son un hobby costoso y su mantenimiento 
implica buena educación, amansarlo, pulirlo, sacarle todo el potencial genético, la 
alimentación, el alquiler de caballerizas, y hasta su herraje), sementales (los pura 
sangre son el producto de más de 300 años de cría selectiva, y su éxito depende 
de la genética, la alimentación y de quién lo monte), la conquista de la perfección 
(en un sentido muy real nosotros los creamos; es un proceso de 
perfeccionamiento de gran incertidumbre y riesgo, pues, como con los humanos, 
hay caballos más inteligentes que otros; de este proceso de perfeccionamiento se 
espera caballos que sean padres o tutores), se denominan por su nombre, su 
raza, su procedencia y su edad, exitosos en la pista, ejemplares de salto o 
verdaderos atletas deportistas, y siempre asocian un gran sentido de obligación, 
pues tras ellos se espera siempre “Brindar por un campeón que se da sólo una 
vez por generación”. Los caballos que no resultaron de “elite”, pero que son 
caballos de razas y seleccionados se destinan para otros oficios. Caballos 
salvajes: los otros caballos, salvajes, que no fueron domesticados, no se 
sometieron al freno y a la brida. 
 
Los simios o primates… los monos: nuestro común ancestro, pariente cercano del 
hombre, evolutivamente pertenecen al mismo tronco común, y en ese tronco 
común también existía la cultura, su uso de herramientas es cultural. De ellos se 
estudian sus grandes parecidos con los humanos: el genoma, el comportamiento, 
su altruismo, su cultura, las diferencias genéticas entre humanos y chimpancés, su 
uso de las herramientas. Pero de ellos no se conoce lo suficiente, los acabamos 
de descubrir. Monos actores como Chita: de 74 años, fiel amiga, el chimpancé 
más conocido del mundo de las más queridas estrellas de la época, legendaria 
estrella, conquistó al público que le vio hacer todo tipo de actos y gana premios 
como cualquier actor o actriz de cine y televisión, no es hembra sino macho y vive 
como estrella retirada; como “King Kong”: uno de cuyos molares mide una pulgada 
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de diámetro en la corona, un primate de entre 3,5 y 4 metros de altura, debió 
pesar unos 500 kilos, monstruo fílmico, gorila gigante, enamorado de la gente, las 
personas además lo adoran, lloran con él, pues vive en una isla habitada por 
dinosaurios, y por ello siempre está de escape y vive en un “mundo perdido”: 
Tarzán y King Kong, King Kong contra Gotzila, King Kong escapa, King Kong vive, 
el monstruo sobrevive siendo prisionero. Los monos de la ciudad: los otros monos, 
los silvestres que se encuentran en la ciudad y que alguien regaló o compró, su 
tenencia está penalizada por la ley, permanecen encadenados a un palo e 
interactúan con todo el vecindario. 
 
Las arañas: insectos tejedores, peludas, negras o doradas, producen miedo y 
repudio (“aracnofobia”) y pueden matar, en contraste, también son animales 
dóciles y poco peligrosos, pero de todas maneras hay que resarcir su dignidad, 
hablando con cariño de ellas y permitiendo su contacto, para hacer olvidar su 
repudio, así también se las ama, consiente y cuida, se las puede convertir en 
mascotas.  
 
Las mascotas: son un miembro más de la familia, se les retribuye el afecto que 
nos dan. Así como existe una forma de elegir cualquier objeto que vendrá a casa, 
así también existe una forma de elegir la mascota: se seleccionan de una lista de 
razas preferidas, y se compran en un criadero muy conocido y confiable, se alista 
el ajuar y se escoge muy bien el nombre, se define y adecua el espacio que tendrá 
la mascota en la casa. Igual que con todos los objetos que se compran en casa, a 
la mascota es posible reformarla y manipularla según el gusto del usuario, o para 
conseguir un parecido elegido en Animal Planet, el programa de televisión. Los 
animales de compañía: compañeros históricos de los seres humanos, son más 
hijos que mascotas, buena compañía, tienen capacidad de adaptación e 
inteligencia, despiertan ternura y enseñan responsabilidad a los hijos y las hijas, 
son apoyo emocional, se les acepta como son y ya, se les ama como son, libres y 
sin dueño, ellos saben de nosotros los humanos. 
 
Para cada mascota y según sus gustos se ofrecen productos que son también 
soportes significantes de posibles significados pero que no se abordan en este 
trabajo: vestidos, collares, gafas, orejeras, camas, tazones, jaulas, cebaderos, 
alimento en todas las presentaciones, entretenedores, coches, modas, entre otros 
(se encuentran en el archivo de prensa: “Una cama para perro de pelo de cabra 
color hueso se vende en 2.195 dólares y un tazón de plata sterling con interior en 
oro, con la inscripción "Gucci Cat" cuesta 1.220 dólares”). 
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 Igualmente en el archivo de prensa se hace referencia a los signos que portan 
objetos, espectáculos, modas, etc., que se derivan de una relación con los 
animales. Objetos que representan animales y dan cuenta de un significado 
elegido: que simula piel y figura de tigre; moda esotérica (vestida como leona); 
loco por ti (a propósito del peluche que transmite un mensaje de amor, en los días 
de san Valentín). Objetos que representan animales y proyectan una imagen, que 
hacen una moda: la moda “mona” (que estimula los mismos centros cerebrales del 
placer que se excitan por sexo, comida o drogas psicoactivas). Conceptos que 
hacen espectáculo y a la vez conservan los animales, como los acuarios: 
atmósferas que procuran el mayor contacto, la máxima interactividad con el 
público, experiencias alucinantes y son los más grandes del mundo. Los 
zoológicos: aprender, conocer y experimentar, atracciones estrella y que a la vez 
conservan y reproducen especies en vías de extinción. La corrida de toros: fiesta 
brava para el “respetable”, de arte y sentimientos para el torero, jamás se borran 
de la memoria; buenos toros, buenos toreros y bastante público; el toro es una 
maquina de embestir, se premia al torero con orejas y rabos del toro, se mata el 
toro, o se le indulta, es de diversión para el público, de riesgo para el torero y de 
sufrimiento para el toro.  
 
3.5.4 El consumo de las aguas: “Agua mil, hasta para meter en un barril” 
 
En general, el total aproximado de agua en el planeta es de 1.400 millones de 
kilómetros cúbicos. De los cuales tan solo están disponibles de primera mano, 
como agua dulce, 36 millones de kilómetros cúbicos, y de éstos circulan en forma 
rápida unos 11 millones de kilómetros cúbicos, a las lluvias corresponden unos 
34.000 a 40.000 kilómetros cúbicos.83 Colombia cuenta con una disponibilidad de 
agua de 33.630 metros cúbicos al año por persona, se ubica en la situación 
promedio de América Latina, la cual es casi cinco veces mayor a la disponibilidad 
promedio del mundo.84 Cantidad de agua superficial que representa una 
disponibilidad, para una persona en Colombia, de 30.508.800 millones de litros por 
año, o lo que es lo mismo de 83.585,75 litros/día/persona (que son equivalentes a 
3.482 litros/hora/persona; 58,04 litros/minuto/persona; o 0,967428 
litros/segundos/persona). En general una oferta de agua superficial que alcanzaría 

                                                 
83  MAUDE. B y CLARKE T. 2002. Oro azul: Las multinacionales y el robo organizado de agua en el 
mundo. Barcelona: Editorial PAIDÓS. P. 18.  
84 Colombia. Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales —IDEAM. 1998. El 
Medio Ambiente en Colombia.   
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para que una persona consumiera un litro/persona/segundo, cifras estas 
necesarias de considerar en las cuentas del agua para Colombia y Medellín. El 
promedio anual de lluvias se sitúa para Medellín y el valle de Aburrá en 1.500 mm 
(el doble que la precipitación promedio global), y una disponibilidad en embalses 
de 151.221 m3.85 
 
El consumo residencial en Medellín es de 112 litros por día (correspondientes a 
40.935 lit/año, o 45,08 metros cúbicos por año), sacando los promedios que se 
presentan para consumos comerciales, industriales y otros en el área 
metropolitana, de 100,2 millones de metros cúbicos por año,  según el último 
censo (2005) del Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas — 
DANE—. Cifras muy por debajo del consumo mundial, estimado por persona en 
13.000 l/día86 (que corresponden a 4.745.000 litros al año), o de 200 litros por día 
que consume el ciudadano británico medio (que corresponden a 73.000 litros por 
año), o de los 500 litros por día que consumen los estadounidenses87 (que 
corresponden a 182.500 litros por año), o el de la casa canadiense de 500.000 
l/año88. Estos consumos promedio están muy por encima del consumo promedio 
de una familia de 5 personas de Medellín, el cual se puede estimar en 120.000 
litros por año.  
 
Grifos de muchas ciudades del norte y de otros países empiezan a cerrarse para 
las aguas del propio lugar. El agua potable comienza a ser un objeto de consumo 
que se vende entre países, entre ciudades. Se empiezan a desarrollar nuevos 
sistemas, además de los grandes proyectos de embalses, de desviación de ríos, 
de extracción de agua de lagos y lagunas, de grandes canales,  con el fin de poner 
los grifos a funcionar. El agua ahora también es embolsada y embotellada para los 
mercados del agua, para poner aguas locales en mercados globales, mercados 
corporativos. Sistemas de embolsado de aguas se están probando desde la última 
década del siglo XX. Grandes bolsas hasta de 650 m de longitud x 150 m de 
ancho x 22 m de altura, producidas por Medusa en Canadá, en el Reino Unido o 
Noruega, con capacidades de 17.000 litros, 19 millones de litros, 1.750.000 metros 
cúbicos y hasta de 3.000.000 de metros cúbicos, son tiradas a los mares por los 

                                                 
85 Según informe del Estado de los Recursos Naturales y el Medio Ambiente para el Municipio de 
Medellín. Contraloría municipal. 2004.  
86  BETTINI. V. 1998. Elementos de ecología urbana. Madrid: Editorial Trotta, S. A. P. 239 
87 BLACK. M. 2005. El secuestro del agua. La mala gestión de los recursos hídricos. Barcelona: 

Interpón Oxfam. P. 56 
88  MAUDE. B Y CLARKE T. 2002. Op. Cit. P. 28.  
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grandes consorcios de aguas, como Suez, Nordic Water Suply CO, The Aquarius 
Water Transportation (de la cual Suez es inversionista), para ser arrastradas por 
barcos petroleros y llevarlas a Grecia, de Turquía a Chipre, de Japón a Estados 
Unidos, las islas del Mediterráneo, Israel y las Bahamas. 
 
Pero el agua en botella es más prometedora. Desde 1.000 millones de litros 
embotellados en 1.970, hasta más de 84.000 millones de litros después del 2000, 
han desprendido uno de los mercados del agua con más rápido crecimiento. El 
mercado del agua en botella movió en el 2.000 más de 36.000 millones de 
dólares. Se pueden conseguir 17.000 millones de envases de agua en botella 
continuamente en más de 200 ciudades del mundo, sobre todo en Asia y África. 
En México el agua de Coca–Cola ocupa, después de las marcas italianas, el 
segundo lugar de consumo per cápita. Las tres cuartas partes de los ingresos por 
este mercado en los Estados Unidos provienen de mercados internacionales. 
Aunque se ofrecen como agua pura, pura vida, de fuentes naturales seguras y sin 
contaminación, de las grandes profundidades a donde no llega ningún elemento 
contaminante de la gran industria y de desechos tóxicos, de manantiales y hasta 
de los Alpes: estas aguas no son tan puras. Estudios han detectado E–Coli y 
arsénico en más de 150 marcas diferentes de aguas en el mercado de Estados 
Unidos, la FAO asegura que esta agua no es más segura que el agua de grifo, y la 
WWF denuncia el uso de más de 1,5 millones de toneladas de plástico para sus 
envases. 
 
Se embotella agua de los grifos de los mejores acueductos, el de Medellín por 
ejemplo, se le aportan minerales y otras sustancias, se paga el recurso a tarifa de 
servicio público, se le cambia de presentación y ya, se dispone en botellas 
plásticas en tiendas y cadenas de supermercados. Se ofrecen en Medellín a 
precios desde $850 hasta $1.140 pesos colombianos, según la presentación, las 
más caras son las saborizadas de Coca-Cola. A precios de estrato cinco, 
incluyendo impuestos y ajustes, el litro de agua de grifo sale por $2,2 pesos 
colombianos (1 m3 = 908 litros), según cálculos hechos en factura de cobro de 
2006. Los 500 ml de agua saborizada de Coca–Cola se consigue en el mercado 
por $1.140 al precio de un supermercado de cadena. Con lo que se pueden 
comprar 476,3 litros de agua pura del acueducto de EE. PP. de Medellín. Con 
seguridad a esta empresa de Medellín le envasan su agua pura para obtener 476 
veces más de utilidades, sin descontar los costos de los productos secretos que 
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pone Coca–Cola para producir su agua Dasani, hecha en Medellín y con la mejor 
agua potable de Colombia. 
Ligados al agua, a la humedad, a la hidratación y en ambientes naturales, se 
ofrecen por algunos sitios de la ciudad los SPA (la salud a través del agua, de la 
terapia del agua, con agua mineralizada, la “réplica” de las aguas termales, 
ofrecidos como lugares de descanso, belleza y armonía, lugares de música, 
colores y olores, de trato personalizado y “exclusivo”, vinculados la mayoría de las 
veces a tratamientos corporales y faciales, a tratamientos de relajación, 
reafirmación y tonificación muscular). Un gusto que distingue, exclusivo y 
personalizado. Generalmente en hoteles de gran costo, clubes, centros 
especializadas, centros de estética, de cirugía plástica y de salud, como las 
clínicas, entre otros. Hacen parte de un modo de vida que diferencia a quienes 
dedican dinero y tiempo para la salud corporal, se procuran descanso y 
esparcimiento, tratamientos naturales, aromatizados y masajes para la distensión 
y el estrés. Este actual juego con el agua pertenece a la tradición de los saunas, 
turcos, jacuzzis, piscinas, piscinas climatizadas, zonas húmedas y baños de 
inmersión. 
 
Si a un barrio le agregan una piscina queda como una urbanización, si es un 
proyecto de vivienda de interés social queda como una urbanización para clase 
media, y si una urbanización de estrato cinco no tiene una piscina difícilmente se 
comercializará. La piscina es un lenguaje formal que diferencia el lugar, se ponen 
al frente de los edificios de apartamentos como muestrario, como elemento 
agregado para promocionar, puede ser un estanque de 2 x 2, “para niños” y aún 
así agrega valor. En la revista Propiedades, de junio del 2006, de 123 proyectos 
ofrecidos para las zonas 2 (87), zona 3 (21) y zona 4 (15), el 75% se ofrecían con 
piscinas, todos ellos de torres de apartamentos, de unidades cerradas. 
 
Al agua se le vinculan conceptos, como a cualquier objeto de consumo, para dar 
motivos de selección personal, de selección que identifique, al hombre o a la 
mujer, al niño o al adulto, al hombre o a la mujer jóvenes, a estudiantes, a estratos 
sociales; a los del primer y segundo estrato se les niega el vínculo con el agua en 
su propia residencia, sólo se les ofrece piscinas y toboganes en los parques de 
recreación pública. El agua es un concepto de vida que ofrece sensaciones, para 
su comercio se fragmenta el mercado con mensajes sutiles que dan motivos de 
selección de diferentes aguas ofrecidas. Aguas de pura vitalidad, de brisa, de 
cuerpo sano, sin calorías, de dieta balanceada, naturales, de manantiales, de 
máxima pureza, con gas y saborizadas. Conceptos que se promueven como parte 
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de la competencia de un mercado que se disputa el consumo del agua en botella. 
Para ello se pone en sospecha el agua del grifo y a cambio se ofrece: “Agua 
natural de Manantial de los Alpes Franceses”, “Agua Pura; refresca tu vida”, 
“Máxima pureza”, “Agua Pura, Natural fresh”, “Agua Cristal, tan vital como tú”, 
“Manantial, agua 100% natural”, “Agua pura… Brisa, con gas, agua potable 
tratada”. O aguas saborizadas, que agregan valor, “Brisa Spa, sin calorías, 
manzana”, igual para limón y mandarina; “Dasani; Flor de jamaica, agua 
saborizada, sin calorías”; “La Parcela, Light, Kiwi, agua saborizada con vitamina 
C”.  
 
También, en los apartamentos y urbanizaciones de Medellín, donde la piscina es 
obligada, ahora se le agregan nuevos conceptos: “piscinas climatizadas”, “piscina 
en cascada”, “zona húmeda”, “quebrada natural”, “cascada”, “quebrada y bosque”, 
“entre arroyos”, “espectacular acceso entre quebradas”, “parques naturales”, 
“fuente de agua”, “baños de inmersión”, “alcobas con baño”, “Spa”, “Spa oriental”, 
“jacuzzi”, “sauna” y “turco”. Tal vez la situación más evidente de un juego con el 
agua sólo con fines comerciales, para atrapar clientes ingenuos, que se dejan 
seducir con este agregado de piscina, se puede constatar en proyectos de entre 
50 y 200 millones de pesos, agregados a las torres fabricadas con la “formaleta 
milagrosa” y ofrecidos para estratos 1, 2 y 3. Pequeños estanques de agua darán 
la sensación de piscinas que pueden ser usadas por todas las familias, por niños y 
niñas de la urbanización. Llama la atención que para proyectos con precios 
mayores de 500 millones de pesos, urbanizaciones de “Gran Formato”, se 
ofrezcan, como integradas al valor de la propiedad, las quebradas y fuentes 
naturales, una especie de apropiación del bien común; de hecho se les encierra 
dentro de la propiedad colectiva y se ofrecen como parte del bien adquirido, como 
el caso de la quebrada Yerbabuena en El Poblado. Algo que en la actual 
Constitución de Colombia no es permitido. Todas las fuentes naturales gozan, 
todavía, de la protección como bienes públicos. 
 
Las aguas, como objeto del placer de la observación, como aguas de paisaje y de 
esparcimiento pasivo, así como aguas de consumo, fueron expulsadas (como lo 
hemos registrado para este trabajo) del perímetro de la ciudad hasta principios de 
1980. Tan sólo el Parque Norte, el Jardín Botánico y el lago “de la muerte” en la 
granja Tulio Ospina, se han conservado bajo este concepto de observación y 
contemplación.  
 



 164 

Ahora, con los nuevos diseños de los parques se integra un nuevo concepto de 
“espejos de agua” o de chorros de agua, “aguas en movimiento”, que pueden estar 
cercanos al concepto de observación y contemplación: el Parque de los Deseos, el 
Parque de las Luces, la Universidad Eafit, el Parque de los Pies Descalzos, los 
entornos del Edificio Inteligente y la actual Plaza Mayor, empiezan a diversificar el 
diseño actual de espacios públicos desde un juego escaso y sutil con el agua. Así 
mismo, algunos parques de la ciudad aún conservan la tradición de las fuentes de 
agua, dando continuidad a la costumbre de asociar los parques con los lugares en 
donde se disponían las pilas de agua en los años anteriores a 1920. 
Infortunadamente, estos lugares no logran dar continuidad a la memoria a través 
de las modernas fuentes de agua. 
 
3.5.5 El consumo de las matas 
 
Las matas se ofrecen como productos para coincidir con identidades y gustos, un 
lenguaje formal o con sujetos y grupos socioculturales que se representan a sí 
mismos según las matas que aprecian, que usan y consumen. Estos elementos de 
identificación hacen que grupos y sujetos, hombres y mujeres e instituciones 
consuman determinadas matas y no otras. Que se identifiquen con una especie; el 
gusto por los árboles; el gusto por las orquídeas; matas para identificar la ciudad; 
para identificar un lugar, jardines y patios, más personal; el verde como identidad. 
Y, ahora, el lenguaje formal del parque lineal: una alternativa para generar nuevo 
espacio público en la zona, proteger la zona de amortiguamiento del recurso 
hídrico; un elemento de cohesión social y articulador del sistema natural y artificial 
del espacio público; para integrar efectivamente al desarrollo urbanístico las 
quebradas y los cerros tutelares, mejorando su aporte a la calidad ambiental y del 
espacio público de la ciudad. 
 
El consumo del verde urbano se impulsa para identificar la ciudad de la siguiente 
manera: Ciudad famosa por el colorido de sus árboles; donde la importancia del 
espacio público es valor indiscutible; admirar de Medellín la abundancia de árboles 
en calles y zonas verdes; Bogotá tiene su flor, una orquídea de la familia de las 
Caatleyas. Calles sembradas con vida y recuerdos. Si Medellín quiere entrar al 
conjunto de ciudades verdes no se puede ir por las ramas. Medellín es una de las 
ciudades líderes en la conservación y la siembra de especies arbóreas más 
hermosas.  
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El tipo de placer que se puede obtener de la observación de las matas, por las 
diferencias entre ellas, por las formas que adoptan al disponerlas en el jardín, en 
la casa o en el espacio público, formas que hacen la variación casual sobre los 
mismos productos matas, o las matas que están asociadas en las artesanías, 
impulsan un comercio para Medellín, ahora de matas vivas, en materos, como un 
nuevo concepto de la floristería. “En EE. UU. venden normalmente orquídeas, 
reproducidas artificialmente, y muchas personas las compran, las tienen en casa 
mientras están en flor y luego las botan bárbaramente a la basura, evitándose el 
problema de los cuidados y la espera —por lo general florecen en círculos 
anuales— que toda crianza conlleva”.89 
 
Igualmente se impulsa un consumo más íntimo y personal cuando se hace 
referencia a la “maría solís”, cuyo nombre nos recuerda a la tía pobre que no tenía 
nada que regalar, tan solo matas, lo que remite a un intercambio, más que a una 
actividad comercial, como práctica de socialización y de memoria, distribuyendo 
semillas, intercambiándolas, así sea hurtando, atrapando con ellas algo de otros y 
otras, para tenerlos(as) en este lugar que cotidianamente me pertenece. Se trata 
de un juego sano de empoderamiento del otro o la otra, sin dolor y sin sufrimiento, 
un juego entre poderes, “yo tengo lo que tú tienes”, sin hacer ningún daño a “ese 
otro” jardín, y que permite el reconocimiento del otro y la otra, de la amistad, el 
afecto y el recuerdo. Es darles cuerpo y memoria a esos otros y otras que 
comparten un interés común por las plantas y las flores. Lo que constata cómo las 
prácticas de socialización entre hombres y mujeres hacen fluir un gusto por las 
plantas, un conocimiento y un saber de ellas, en este caso como “maría solís”, 
“como pispas”, como “maraboy”. También se muestra cómo saber de ellas, las 
flores y las plantas, y qué sabemos de ellas, pues “si uno las mira con amor le van 
diciendo, en voz baja, los males que les aquejan y lo que les hace falta”; se sabe 
de ellas a través de su clasificación científico–técnica, de ellas y de quien está con 
ellas, a través de sus nombres vulgares y de los nombres personalizados; se sabe 
de ellas y de los modos de cultivarlas a través de la sociotécnica, el modo en que 
la cultura registra un conocimiento de su comportamiento y de su adaptación, y, 
por último, se sabe de ellas en cuanto somos como ellas, las amamos y nos 
cuentan sus secretos.  
 
Así mismo, han sido dispuestas en parques y azoteas, en balcones y aceras, en 
las veras de caminos y en los separadores de vías y avenidas; se las dispone en 
las esquinas del barrio para que acumulen memorias de nuestras humanidades, 
                                                 
89 ARCHIVO DE PRENSA, matas. # 13 
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de lo socius que somos, al frente de la casa, al lado del tugurio, en el prostíbulo y 
en el trabajo; todas ellas dispuestas como jardín, árboles, antejardín, y sólo como 
matas hacen, contribuyen, realizan la ciudad. Y no de cualquier manera, pues 
existe una forma de disponerlas para que hagan identidad y dignidad de ciudad, 
para que manifiesten la época y den cuenta de los seres y las cosas que la 
habitan, para hacerla bella y que permanezca en el tiempo.  
 
La imagen que se percibe en algunos espacios de ciudad, más en los barrios 
tradicionales de La Floresta y La Castellana, según los recorridos que se han 
realizado para este trabajo, es la de espacios llenos de objetos tecnológicos en 
movimiento, de velocidad, y de seres humanos en realización, que dicen de 
nosotros y nosotras por todo lo que han inscrito arquitectos y arquitectas en su 
diseño, hombres y mujeres en sus vidas cotidianas de jardineras y jardineros, y las 
matas mismas en sus formas de adaptación. Porque no se hace ciudad, ésta, la 
ciudad de Medellín, sin incluir los arreglos y las formas de las matas, la diversidad 
de formas que las flores y plantas, nuestras matas, concretan y ofrecen. Y también 
se actualizan, dan cuenta de cambios y transformaciones, no sólo son historia, se 
hace moda con ellas, e imponen un reto a los artistas del espacio para que hagan 
coherencia de modernidad y sobremodernidad, pues ellas, las matas, tienen que 
estar en el espacio construido como lo está un grifo, una cañería, una calzada, un 
cuadro, un banco, el baño y la habitación de una vivienda. 
 
Por esto, como se ha visto en el capítulo de las matas, se lee en su disposición, en 
su forma de estar dispuestas, una actualidad contemporánea y de época, de forma 
y función, del estado actual político–cultural–tecnológico, como lo muestra la plaza 
en Caracas, donde se ha dispuesto un cultivo de hortalizas en medio de un gran 
centro hotelero, interrogando, más bien provocando, a la anterior institucionalidad 
entre el uso del espacio público para satisfacer las necesidades básicas y la 
necesidad también vital de la estética, como si la belleza o la armonía del espacio 
se excluyeran del interés del gobierno actual por las necesidades básicas de la 
población. Las matas dan cuenta de la calidad de una realización cualquiera, y se 
disponen, como lo hemos visto en los centros comerciales, por ejemplo, para dar 
cuenta de la época y la identidad actuales. De ahí que las matas también son 
recurso de lectura de prácticas de ciudad, y son objetos que de manera principal 
hacen ciudad.  
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3.5.6 El consumo de los piojos 
 
Este consumo coincide con las necesidades de los humanos, y su razón es la 
supervivencia, ya sea de los mismos animales o de los humanos, lo que abre la 
posibilidad de incluir el consumo de animales con fines alimenticios, que para 
nuestro caso no se contempla, dado que se exploran otros tipos de consumo, de 
ahí la connotación de “piojos”, que para este trabajo denota el segmento de los 
animales en estudio como fauna urbana y de una relación “viene conmigo”. A no 
ser que se refiera a la supervivencia de algunos de los objetos–animales 
contemplados en este estudio, como el caso, por ejemplo, de productos mascotas 
exóticas, poco comunes o silvestres. De esta manera se tomaron para sintetizar la 
información del archivo de prensa sólo tres grandes categorías: el consumo en 
función de la supervivencia de los humanos, el consumo en función de la 
supervivencia de los animales, y el consumo de animales como accesorios para 
objetos construidos por humanos. 
 
Un consumo de animales se estructura en el mundo y Medellín ante la función que 
cumplen como ayuda y apoyo, llegando al punto de especializarse para suplir 
necesidades nunca vistas, como en el caso de los perro–escucha, pues éstos han 
desarrollado muy buenas aptitudes para trabajar en terapia asistida, con niños 
superdotados, autistas o con síndrome de Down, lo que permite que se puedan 
usar para escuchar y acompañar ejercicios de lectura en una escuela de 
Gaithersburg (Maryland, EE. UU.), llamada Washington Grove, donde un niño lee 
durante media hora varios segmentos de un libro a un perro entrenado en 
escuchar lecturas. Esta superespecialización induce a la producción de razas con 
fines específicos, como los 40 perros policías que se usan en Medellín, 
especialmente de raza pastor alemán y labrador, o razas como la golden retriever 
para actuar de perros lazarillos y de apoyo en terapias, y los grandes cazadores – 
cobradores, o perros de rastreo para minas y drogas.  
 
En el caso del consumo de animales con fines de estudio, se registra el consumo 
de gatos y perros para la elaboración de mapas genéticos, como los 
superespecializados french poodle, llamados “Shadow”, que en el año 2003 se 
convirtió en el primer canino al que le hicieron su mapa de genomas, el segundo 
fue en el 2004, una bóxer llamada "Tasha”, y la tercera será una gata llamada 
"Cinnamon". El consumo de piojos de la cabeza y el cuerpo de todo el mundo para 
hacer estudios sobre la evolución, de salamandras, ciervos y mamíferos con el fin 
de estudiar sus propiedades naturales, como la regeneración. Así mismo se 
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registra un consumo exorbitante de animales para la experimentación: de 
carnicerías, pescaderías, langostas encaladas, mataderos, criaderos de visones, 
criaderos de perros y gatos destinados a experimentación. Setenta mil animales 
sirven de cobayos, el 85% son peces y roedores dedicados a la vivisección, que 
serán sacrificados para realizar exámenes post mórtem. Son 750 millones de 
animales cada año para la alimentación, contra 3 millones que se utilizan para la 
experimentación. Se prueban gases CFC en perros, o medicamentos para los 
huesos. En cuanto al consumo vinculado con la extinción de especies de animales 
exóticos, se reseña el consumo de la carne de patos silvestres y migratorios, como 
la de los patos canadienses que es tan apetecida como el pescado, la carne de 
atún aleta azul del Atlántico para los aficionados al sushi por la carne de su 
vientre, veteada de grasa y suave como la mantequilla, llamada "toro", y, por 
último, la caza de oso polar, para la cual se tramitan 35 licencias de caza cada 
año, 20 para cazadores de EE. UU. y 15 para beneficio de una comunidad 
canadiense con el fin de producir alimento, guantes, ropa, etc. 
 
De otra parte el consumo en relación con la supervivencia de la fauna urbana: por 
ejemplo para la supervivencia de Gelga en sus últimos días, antes de su muerte:  
 

[…] la tuve que llevar muchas veces al veterinario, invertir en el pago del veterinario, 
en los exámenes que le hagan, en la droga, en trasportarla. Este año, además de eso, 
tiene una alergia; van en enero por ahí 300 mil pesos que me gasté en Gelga; que la 
guardería, que el tratamiento con el veterinario, las drogas, el transporte, los 
exámenes —300 mil pesos, en un mes—. Y está tomado diario drogas para el dolor 
de la columna, entonces eso también es una inversión, si la llevo al trabajo es una 
inversión en el taxi de ida y de vuelta, en el alimento; porque ella no ha sido pues muy 
comelona y es más bien remilgadita, entonces […] hay que saber cuál es ese cuido 
que quiere, como no se come el cuido solo, le tengo que destinar tiempo para 
cocinarle, y le hago un caldo que le agrego al cuido para que le guste y se lo coma, y 
a veces no quiere comérselo entonces echarle otro caldito… otro poquito… que una 
carnita…”.90 

 
Según los artículos de prensa, este bienestar de los animales se suministra 
mediante tratamiento especializado de veterinarios(as) que tratan problemas como 
la obesidad en los gatos, lo cual requiere un manejo especial, no puede adelgazar 
abruptamente porque puede enfermarse, no basta la comida light, debe comer 
unas 20 veces al día en pequeñas porciones; tratamiento de psicólogos(as): 
perros, gatos y caballos son llevados a los psicólogos de mascotas de Medellín. 
Incluso la medicina alternativa entró al mundo veterinario en Colombia y Medellín, 
                                                 
90 ENTREVISTA # 3 
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veterinarios practican con éxito estas terapias alternativas: homeopatía, 
hemotoxicología, acupuntura, terapia neural, mesoterapia, reiki y esencias florales. 
Se ofrecen además toda serie de productos para evitar molestias y brindar 
comodidad, como los mutt muffs, orejeras para perros, que reducen el ruido unos 
21 a 24 decibeles y procuran un placentero viaje en avión, y cantidad de nidos y 
bebederos para todas las especies de pájaros. 
 
El consumo que no escatima recursos y esfuerzos para mejorar las mascotas o 
para reproducirlas usando la clonación, para lo cual hay que conservar las células 
del animal vivo hasta que su dueño decida clonar el animal, y cuyo costo se 
estima entre 300 y 1.400 dólares (dólares de 2005), sin incluir los gastos de 
veterinarios y las cuotas de almacenamiento. La gente se inscribe porque sus 
animales han sido castrados o esterilizados y no se pueden reproducir, o porque 
fueron el resultado de un singular cóctel genético que la compañía llama raza 
única. De otra parte, hay un consumo muy significativo de productos para 
exterminar toda clase de bichos: el 75% de los estadounidenses usan por lo 
regular al menos seis o más productos antimicrobiales; en EE. UU., el insecticida 
es el ingrediente activo de aparatos fumigadores para el hogar, de aspersores 
para cultivos, de baños para combatir pulgas en mascotas y champúes contra los 
piojos para la gente, pues hongos, polvo y ácaros hacen presencia en el hogar de 
manera peligrosa en los colchones, almohadas y cortinas, en los juguetes y 
peluches, y en las mascotas. Se registra incluso el consumo de cohetes de 
pólvora?, sirenas y repelentes químicos para controlar la presencia de garzas, 
alcaravanes y chulos o exterminarlos, porque ponen en riesgo los aviones al 
aterrizar o despegar, en el aeropuerto de Medellín y en Colombia.  
 
Existe un consumo de grandes cantidades de animales para ser usados como 
mascotas, es el caso de los estadounidenses, quienes son dueños de más de 60 
millones de gatos, y para lo cual almacenes reconocidos han empezado a vender 
productos para mascotas con la esperanza de que sus conocidos nombres de 
marca atraigan a los 76 millones de estadounidenses dueños de perros y gatos. O 
el consumo de fauna silvestre que recorre grandes rutas hasta las tiendas de 
animales domésticos o de mascotas, como el ave a la que se culpa de contagiar 
con gripa aviar a Londres (un amazonas, la especie del típico loro verde, que 
despliega un brillante color naranja bajo sus alas, originario de Suriman), que 
partió el 16 de Septiembre en un cargamento junto a otras 147, llegó a Londres, al 
centro de recepción de animales del aeropuerto de Heathrow y de allí siguió hacia 
un centro de cuarentena aprobado, donde se encontró con 216 aves provenientes 
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de Taiwán… Otras aves del mismo cargamento llegaron hasta los Países Bajos y 
Japón. La fauna silvestre produce grandes divisas para países como China, que 
retiene la propiedad de los pandas para obligar a los zoológicos a alquilar cada par 
por un millón de dólares al año; este negocio también proporciona grandes 
ingresos a los zoológicos, como en el caso de los pandas que agotaron 13.000 
boletos en tan sólo dos horas para ver a Tai Shan, nacido en el zoológico nacional 
de Washington. 
 
Un consumo que varía según los países, las regiones o las ciudades, como lo 
muestra un estudio para la ciudad de Medellín elaborado por la revista El 
Perriodico91, de circulación en Medellín, con una población de 1.327 personas y 
que constata una tenencia de mascotas de la siguiente manera: 0,68% conejos; 
0,6% hámster; 0,68% iguanas; 1,96% tortugas; 1,96% serpientes; 2,56% caballos; 
6,03% peces; 8,67% gatos; 10,02% aves, y 61,34% perros. Que sorprende ante 
las tendencias de consumo en EE. UU., donde se reportan consumos de animales 
silvestres, como los 7.000 tigres que son mantenidos allí como mascotas en 
contraste con los 2.500 tigres que viven en libertad en la India; o los petauros del 
azúcar, lindos marsupiales australianos que se venden por 100 dólares; o como el 
reporte de Hetrick, policía de las afueras de Toledo (Ohio), quien en los últimos 35 
años ha coleccionado más de dos docenas de animales, entre ellos tigres, leones, 
osos, lobos y leopardo.  
 
Los reportes de tenencia de perros y gatos para el departamento de Antioquia, a 
partir de un censo92 en 35 municipios de la jurisdicción de Corantioquia, estiman 
que de los mamíferos tenidos como mascotas el 53,55% corresponden a perros y 
el 45,85% a gatos. Además que  el 51,36% de las viviendas (38.142), tienen 
mascotas y el 48,74% de las viviendas (36.271) no tienen mascotas. En un estudio 
hecho para la ciudad de Bogotá,93 se confirma que para el año 2005 en 1.588.999 
viviendas, donde residen 7.026.431 personas, existe una población de 775.631 
perros, de entre ellos 88.673 son perros callejeros. El 24,6% de las viviendas 
tienen un perro, el 67,8% de viviendas no tiene perro, para establecer finalmente 

                                                 
91 El Perriódico. Marzo 1 de 2005. Archivo de prensa: Piojos.  
92 Marín Gómez, Lina María. 2002. Censo de fauna silvestre mantenida en los hogares de 50 
Municipios de la jurisdicción de Corantioquia (cabeceras municipales de las regiones Hevéxicos y 
Citará). Medellín. Trabajo presentado a Corantioquia y cedido por la autora con motivo de este 
trabajo. 
93 Fundación Veterinaria para la Seguridad Social de la Mascota. Estudio elaborado por Ricardo 
León Vega Aragón, médico veterinario zootecnista (MSc), Germán Enrique Espinosa Garzón, 
médico veterinario especialista, y Leonel Castillo Bejarano, estadístico, para el Distrito Capital. 
2005. 
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una relación animal/personas de 1:10,4, que difiere de la relación entre viviendas 
con mascotas y sin mascotas para los 32 municipios de Antioquia. No obstante, 
hay que considerar que para estos municipios sólo se evalúan sus cabeceras 
principales, y que ellas presentan comportamientos diferentes a las ciudades con 
población mayor de 1.000.000 habitantes; es posible estimar, entonces, para la 
ciudad de Medellín, haciendo una corrección que acerque el valor promedio a la 
situación presentada en Bogotá, entre el 50 y el 68% de las viviendas sin 
mascotas. 
 
Para terminar, se hace un enlace con lo que se ha presentado en el aparte sobre 
la cibernética, y se constata una preferencia por animales de acuerdo con el gusto 
o la identidad, que incide en el consumo de los animales exóticos más amados, 
según lo registra el archivo de prensa y según una encuesta de Animal Planet en 
diferentes países del mundo, en orden de uno a diez los siguientes son los más 
amados: el tigre, el perro, el delfín, el caballo, el león, la serpiente, el elefante, el 
orangután, el chimpancé y la ballena, lo que confirma un gusto preferencial por los 
animales exóticos. En contraste con el gusto preferencial registrado para 
Antioquia:94 el 45,85% de los mamíferos corresponde a gatos y el 53,55% a 
perros, en aves el mayor número corresponde a canarios cantores, un 25,34%, y 
pericos australianos, un 62,95%. En fauna silvestre el mayor porcentaje 
corresponde al grupo de las aves, en un 89,39%, seguido de los reptiles el 8%, y 
por último el grupo de los mamíferos, en un 2,61%. De las aves, el grupo de loras 
y guacamayas corresponde al 70,75%, y de los reptiles un 84,56% corresponde a 
las tortugas morrocoy. La diferencia de consumo se refleja además en el registro 
de capturas en el Centro de Recepción y Evaluación de Fauna Silvestre de 
Barbosa, en el valle de Aburrá, bajo la jurisdicción del Área Metropolitana, donde 
aparecen registrados, el 16 de mayo de 2006, un total de 453 animales de 
diferentes especies, de los cuales el 12,58% correspondía a reptiles, el 32,23% a 
mamíferos y el 55,19% a aves.95  
 
Como se constata en el registro de este trabajo, el gran consumo actual en el 
mundo impulsa principalmente dos finalidades en relación con los animales: 
“apreciar la diferencia” y “establecer contacto”. Con esto se constata aún más la 
inevitabilidad de la individuación que se desprende de la densidad interactiva y del 
diálogo intersubjetivo entre las tres sistémicas contempladas: de la vida, los 

                                                 
94 Marín G. 2002. Op. Cit. 
95 Información suministrada por el Centro de Recepción y Evaluación de Fauna Silvestre del Área 
Metropolitana, en el municipio de Barbosa. 
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objetos y las subjetividades urbanas, tal y como lo manifiestan las expresiones 
sociales contemporáneas con presencia en Medellín. Son estas las razones más 
manifiestas en el archivo de prensa para producir un gran consumo, ya sea en los 
sitios de espectáculo, en zoológicos o acuarios, al convertir animales silvestres y 
exóticos en mascotas, al elegir la mascota que se quiere o al seleccionar una 
determinada experiencia vivencial, de contacto, con los animales. Como en el 
caso de los perros, la expresión será más o menos así: este “Chamo” es un 
golden retriever; el niño siempre consiente a Canela, una labradora de 6 meses; 
aquél es Coco, el labrador de 9 meses; Maximiliano es un schnauzer de 5 años. O 
en el caso de los gatos se consiguen expresiones como: uno de ellos era azul, de 
ojos cobre, el otro, gris, muy peludo, grande y arisco, los dos terminaron 
quedándose con él.  
 
En el caso de los acuarios más grandes del mundo, que por su gran tamaño 
permiten ver ahora más que nunca, todas las clases de peces concentradas en un 
mismo lugar, más de 100 mil peces que son exhibidas en cinco galerías y 60 
hábitat en un edificio de más de 46 mil m2, donde hay un tanque inmenso en el 
que se ofrecerá un contacto casi directo con tiburones ballena, dos ballenas 
beluga, y 10.000 especies marinas, y donde se espera recibir dos millones de 
personas al año. 
 
Si se trata de un contacto más personal, más íntimo, se ofrecen las aves y las 
mariposas, con cuya elección y posibilidad de identificación personal se asocian 
los atributos de belleza y colorido, pues las aves representan uno de los grupos 
animales más coloridos de la naturaleza, y en las mariposas se consiguen 
combinaciones extravagantes, como verde y café, o sublimes cuando en la mitad 
del negro irrumpe un colorido manchón rojo, las hay de alas transparentes y las 
que forman una pequeña lágrima al final de su ala.  
 
Y están, por supuesto, los gatos que, distinto de los perros, no se les compra, por 
eso casi siempre, cuando no son robados, portan un significado del “don”, el acto 
de dar para afirmar la amistad, por eso no es común que un gato se compre en 
tiendas de mascotas o se importe desde el extranjero. Algo tienen los gatos, pues, 
como se ha dicho, su matiz y signo siempre están asociados a su misterio y a ser 
animales por excelencia para acicalar, gozar de su independencia y dejarlos que 
sean como ellos; son casi siempre peluditos, bigotudos y dóciles, al tenerlos que 
recibir cachorros para poder sociabilizarlos se les ve crecer y se les puede definir 
su personalidad, su carácter, tal vez por ello son motivo de producción literaria. De 
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todas formas son cachorros los que llegan a la casa para ser acicalados lo más 
que se pueda, hasta ahora la mejor forma de hacerlos dóciles y acercarlos a sus 
dueños y dueñas. Tanto son acicalados y mimados que actualmente sufren de 
estrés y de sedentarismo, pues son también degustadores de comida enlatada o 
golosinas especiales, y tanto se les puede querer a estos peluditos y bigotudos 
que para algunos, los coleccionistas de gatos, han sido motivo para recorrer el 
mundo en busca del gato con más historia o mayor rareza. Por eso se espera de 
su dueño o dueña una mano amplia y cariñosa, como las de don Germán 
Arciniegas, como se registra en el archivo de prensa a propósito de “Los gatos de 
don Germán”: “evocan esas tardes en las que ciego ya y sordo, sostenía en sus 
rodillas, a alguno de los inquietos mininos (gatos), que jadeantes llegaban del 
jardín, en busca de su mano amplia y cariñosa”96.  
 
AGUAS, MATAS Y PIOJOS COMO RECURSO 
 
En el ítem anterior hicimos un recorrido por la forma en que las expresiones 
sociales contemporáneas manifiestan grados de artificialidad en aguas, matas y 
piojos, y algunos objetos derivados, así mismo se aislaron algunos vínculos 
directos entre objetos y finalidades específicas. En esta segunda parte de las 
conclusiones, mostraremos cómo esas expresiones sociales manifiestan un uso 
de aguas, matas y piojos como recursos y mediaciones: de conocimiento y saber, 
de tránsito, de interactividad en las tres sistémicas —de la vida, los objetos y de 
subjetividades (esta última desde prácticas de socialización de hombres y mujeres 
con “Sí mismos – Sí mismas”, “con los otros y otras”, y “con el mundo”)— y de 
valoración ética, estética y de calidad. 
 
3.6 Aguas, matas y piojos como fuente del conocimiento y del saber:  
 
Conocimiento de réplica: 
 
Abastecimiento, ordenamiento y manejo: para el caso de las aguas, se puede 
afirmar que estas dos finalidades, “abastecer la población”, y “ordenar y manejar”, 
conjuntamente con “el agua que vendrá”, son las que han impulsado el 
conocimiento de “réplica”, desde un interés en el pasado por medir la cantidad y 
los volúmenes del “agua de beber y de consumo”, hasta el interés actual por un 
conocimiento que permita manipular toda la sistémica del agua en las ciudades: 
“manipular los términos de la ecuación de los sistemas abiertos, hasta el punto de 
                                                 
96 ARCINIEGAS. GERMÁN. 2004. Los Gatos de don Germán. Colombia. Editorial ALFAGUARA. 
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lograr mantener artificialmente el sistema ciudad en equilibrio”97 (es decir, vincular 
el “ciclo de la vida” que se escoja para Medellín con el ciclo artificial, según el 
análisis que hemos acumulado hasta ahora). Es un conocimiento de réplica que se 
expresa en Medellín, aunque aún no conquisten las finalidades y no se exprese 
vinculado al ciclo de la vida, y se nos ofrece hoy como una tecnología de las 
aguas.  
 
Desde 1852, el consumo del agua impulsaba un conocimiento sobre las formas de 
medidas que dieran precisión al momento de hacer los cálculos de la oferta y su 
repartición, pero las cosas se complicaron para ajustar la técnica usada hasta ese 
entonces, puesto que ya se tenían noticias de que la gravedad incidía en las 
formas de medir el volumen del agua, lo que haría cambiar las políticas de la 
municipalidad para fijar las cuotas de abasto en 1896, cuando la “paja de agua” 
quedaba definida en 19,78 metros cúbicos para 24 horas. Obviamente otras 
necesidades, como la construcción de las acequias, la fabricación de grandes 
tuberías en barro, cemento y acero, la fabricación de grandes tanques, presas y 
represas para almacenar el agua, y las técnicas para la purificación de las aguas, 
se relacionan, en las expresiones sociales, con este conocimiento de réplica. 
 
Actualmente, por medio del estudio de la sistémica de las aguas, se han podido 
acumular conocimientos que pueden llegar a definir la demanda de cada uno de 
los usuarios, la distribución espacial de la demanda, las afectaciones a la 
quebrada por los vertimientos, la matriz de direcciones (trazar la trayectoria de una 
gota de agua desde cualquier celda o píxel) y las variables que definen las formas 
de uso por parte de la comunidad y que afectan la dinámica de las aguas en la 
microcuenca. Con estas variables, y las que hemos señalado en el ítem anterior, 
se puede emprender el modelamiento hidráulico de la quebrada La Herrera, que 
incluye una serie de formulaciones matemáticas que definen los índices de riesgo 
social, educativos, de usos del cauce y de amenaza social. Es decir que ya se 
pueden simular todas las obras, arreglos y finalidades para el diseño de 
intervención; podemos hacer la réplica de la quebrada y modelar la intervención.  
 
Sin embargo, como lo hemos registrado, este trabajo deja todavía incertidumbres 
y vacíos que, con seguridad, para otras microcuencas y ríos más informatizados 
ya han empezado a llenarse, pues la búsqueda es hacia la “réplica total” en el 
simulador de cuencas y microcuencas. Parte de estos vacíos se refieren a que 

                                                 
97 BETTINI. V. 1998. P.240.  
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sólo se pudieron levantar las secciones de canales correspondientes a un tramo 
de 500 metros, por la gran cantidad de canales y obras hidráulicas existentes en 
la quebrada; no se pudieron modelar las manchas de inundación y mucho menos 
los retiros en los afluentes. Los problemas con la topografía ofrecen resultados de 
gran incertidumbre, “ya que las secciones levantadas con el procedimiento 
descrito se acercan a lo que se obtendría de interpolar la cartografía base 
1.2000”98. El análisis de inundación termina siendo un modelamiento teórico para 
periodos de 50 y 100 años, según la metodología del SIG, donde se hacen 
consideraciones implícitas, desde el mismo modelo, de posibles eventos de 
inundación. Y una última incertidumbre que se puede arriesgar, según lo que 
hemos argumentado hasta ahora, la imprime el índice de riesgo social, pues el 
conocimiento de réplica difícilmente reconstruye la memoria colectiva. 
 
En el caso de las matas se registran tres relaciones con el conocimiento de 
réplica: el atuendo de los árboles, la clonación de orquídeas y flores, y la 
producción de híbridos e injertos. Como lo hemos visto, son pocas las referencias 
a las matas como objetos artificiales. Definitivamente, de las matas urbanas, 
aunque participan de la investigación y la experimentación, sólo el “árbol es el rey” 
aparece referenciado en el archivo de prensa. 
 
En el archivo de prensa se registra un uso de los animales como recurso de 
“réplica”. La descripción de la base genética, la lectura del ADN y el cultivo de 
células, con aplicaciones específicas: La manipulación de su biología, en su 
reproducción, la explicación de la evolución, la explicación del parecido con los 
humanos, para probar lo que todo el mundo sabe (“el científico que estudia el 
comportamiento de las ratas invasoras en territorios desconocidos para ella, lo que 
le permite concluir sobre la dificultad del control de su población, algo que ‘todo el 
mundo parece saber’”). El conocimiento de la reproducción de los animales, que 
se aplica en: La conservación, el control de la población, la producción de objetos 
que usan partes de los animales (la dificultad de aumentar la reproducción, el 
interés sexual, cocodrilos jóvenes comprados por los chinos con el fin de obtener 
pieles y otros objetos para vender en el mercado), la producción de animales 
(obtener el animal más puro… lo mejor de lo mejor y para obtener la réplica, 
“clon”). La reproducción del hábitat de los animales, que se aplica en: su 
exhibición, la reproducción de hábitat naturales con estrategias de conservación y 
técnicas de repoblamiento de especies (como en el caso de los caballos P. takhis, 

                                                 
98 GONZÁLEZ. G. 2005 – 2006. Op. Cit., P. 131.  
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única especie de caballos salvajes, en el parque de conservación de Mongolia, y 
la réplica de hábitat para lograr la reproducción de las mariposas que serán 
posteriormente comercializadas). El conocimiento de su comportamiento, que se 
aplica en: el apoyo de personas, el desarrollo de tecnologías (las técnicas de los 
calamares para esconderse de sus depredadores, que se aplican en los botes de 
humo que arrojan los guardias), su evolución (los insectos que poblaron la tierra  
antes que los vertebrados y desarrollaron su capacidad de volar hace 410 millones 
de años en la descripción de animales), su comportamiento (la terminación del 
panorama sobre la organización social de los chimpancés y orangutanes). El 
mantenimiento y el bienestar de los animales.  
 
Este conocimiento de “réplica”, como mediación para prácticas de socialización, 
emerge como subjetividades de la vida o de laboratorio, pues las personas se 
diferencian claramente entre sí al asumir una u otra forma de conocimiento:  
 

Noooo... yo pienso que los biólogos, […] los biólogos viejos vemos la biología en el 
campo, nosotros no somos biólogos de laboratorio, ni nos concebimos en un 
laboratorio, que eso es lo que nos gusta, nosotros somos de estar viendo la vida […] 
para nosotros definitivamente la alta tecnología no es nuestro fuerte.99 

 
Según el análisis que traemos, esta persona se concreta como ella es, con una 
forma de ser, por el vínculo con el “gusto”, contrario a los animales que se 
concretan como objetos por el vínculo con una finalidad que ha sido definida por 
los humanos, siendo el animal más artefacto a medida que su bioartificialidad 
“anide”, se acople, en las tres sistémicas sin producir perturbaciones de extinción 
o sufrimiento. Lo que, en la perspectiva teórica de este trabajo, podría pasarle a la 
bióloga (ser más artefacto) si cambia el “gusto” por otra finalidad cualquiera. 
 
El ciclo de concreción de los objetos: con el fin de ilustrar el camino analítico para 
esta segunda parte de “Aguas, matas y piojos como recurso”, se puede construir 
en este momento, a manera de ejemplo, una representación del ciclo de los 
objetos, ya que estas mediaciones que hemos señalado como conocimiento de 
“réplica” permiten hacerlo. Tomemos el caso de los cobayos (animales como 
conejillos de indias).  
 
 
 

                                                 
99 ENTREVISTA # 2. 
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Las otras series de ejemplos que se han citado, igual se pueden aplicar para 
ciclos de concreción de otros objetos como monos, caballos, mascotas, 
orquídeas, aguas muertas, etc., pues se ha listado, en la primera parte de este 
capitulo, y en esta segunda parte una serie de vínculos entre finalidades y 
aplicaciones a través de una mediación: el conocimiento de réplica, lo que permite 
configurar un recorrido, abierto o cerrado, entre la finalidad, la mediación y la 
aplicación. Los recursos o mediaciones que se describen en adelante aportan en 
el cierre de ciclos para los objetos considerados en este trabajo, refiriendo 
trayectorias diferentes, y por tanto ciclos diferentes, que caracterizan un mismo 
objeto, al fin y al cabo estos ciclos y trayectorias se concretan en una 
interactividad infinita que procuran las mediaciones. En este caso, la diversidad de 
aplicaciones que se reseñan de la prensa sólo describe el modo como se 
comunica y se socializa este conocimiento de réplica, tratando de “anidarlo” en la 
memoria colectiva. Esta tarea se facilita por la traducción de lenguajes: si 
quisiéramos describir el ciclo tal y cual sucede en el proceso de producción de 
cobayos, se tendría que hacer obligatoriamente en lenguaje técnico, para describir 
las características de una técnica de realización (el camino que hay entre la 
finalidad y el objeto), lo que estaría por fuera del alcance de este estudio sobre 
expresiones sociales contemporáneas. 
 
Como se puede inferir en el gráfico # 1, el cobayo queda excluido al cerrar los 
vínculos entre la finalidad, la mediación y la aplicación, lo que implica que, para el 
caso de los cobayos, en el archivo de prensa no se registre su existencia, sólo las 
aplicaciones técnicas derivadas, al fin y al cabo la finalidad importante no es la 
producción del cobayo es la aplicación que se deriva; de hecho, la información 

Gráfico # 21: Ciclo de concreción del cobayo cómo objeto, en la aplicación 
de capacidad regenerativa de la salamandra.  
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que aquí se reseña es de un periódico con circulación restringida en Medellín, que 
trata temas más especializados, y su expresión es exactamente de defensa de los 
cobayos.  
 
En el caso de las aguas también se pueden describir “ciclos de concreción del 
objeto”: 
 
 
 
  
 
 
 
Igualmente se puede describir el ciclo de concreción de un objeto doblemente 
finalizado: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Gráfico # 22: Ciclo de 
concreción del agua de beber y 
de consumo, en la aplicación 
consumo doméstico.  
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Gráfico # 23: Ciclo de concreción del parque lineal, en la aplicación de 
ordenar y manejar la quebrada la herrera. La fotografía hace referencia a 
otra aplicación  
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Como se ilustra en la figura 2, la finalidad “abastecer la población”, el objeto 
‘chorros de agua’, el conocimiento de réplica (potabilización, por ejemplo) y la 
aplicación ‘consumo doméstica’, configuran un ciclo cerrado. Sin embargo, en la 
figura 3 el ciclo es abierto para la doble finalidad “ordenar y manejar” y “anticipar 
las aguas que vendrán”, específicamente en la ruta que se describe entre la 
aplicación y la finalidad, pues, como lo hemos señalado, existen aún muchas 
incertidumbres (por ejemplo en la concreción del agua que caerá en 50 o 100 
años), que no permiten la concreción del objeto. Por esta razón, se vincula la 
finalidad de ficción “las aguas que vendrán”, impulsando desarrollos tecnológicos 
que junten variables y simulen el ciclo de las aguas, cuya función específica es la 
de cerrar el ciclo de concreción del parque lineal, ahora este objeto pulsa  
incansablemente por el cierre del ciclo, y esto sólo se logra con técnicas de 
“anidar” y técnicas de realización, es decir, con la incorporación de modelos 
existentes, la información que existe sobre la quebrada, y la revisión de una 
coherencia entre el diseño, la aplicación, la finalidad y el objeto realizado.  
 
En el caso de las matas, y según el archivo de prensa, se puede definir un ciclo 
cerrado para la clonación de las orquídeas, y un ciclo abierto, según el mismo 
archivo de prensa, al vincularse una nueva finalidad: “el retorno de la fragancia 
natural”, dejando en el espacio existencial de las orquídeas dos ciclos que se 
impulsan entre sí para concretar en orquídeas diferentes: las orquídeas naturales 
y las orquídeas clones. 
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Estos ciclos de concreción de los objetos, como ya lo hemos visto, se expresan 
como de “objeto excluido” para los cobayos, o de “objeto incluido” para la 
salamandra; el cobayo se ha transformado en función, y todo depende de la 
expresión social que se registre en las fuentes de indagación contempladas. En 
efecto, cuando es de “objeto incluido”, la expresión es extensa y generosa en la 
descripción del objeto y sus vínculos de realización, en cambio, cuando es de 
“objeto excluido” se hace un cierre anticipado del ciclo entre la finalidad, la 
mediación y la aplicación, dejando por fuera el objeto, y el discurso se torna 
técnico en su máxima expresión. En general, la descripción de los objetos 
contemplados en el archivo de prensa manifiesta un énfasis de “objeto excluido” 
para el agua y las matas, y un énfasis de “objeto incluido” para los piojos.  
 
Por ahora, según la información que traemos, sólo se concreta un ciclo de 
interactividad (que se establece en la relación con hombres y mujeres, el 
mercado, y las instituciones) con los piojos en el vínculo entre la finalidad de 
“protección”, el objeto de fauna silvestre (en extinción o amenazados, según sea 

Gráfico # 24: Ciclo de concreción de las 
orquídeas. 
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el animal que cierre el ciclo, en nuestro caso tomaremos el objeto general fauna 
silvestre), y el recurso de conocimiento de réplica, de la siguiente manera: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Se deja un ciclo abierto de interactividad para la mediación que procura “Biología 
de laboratorio”, pues en la entrevista no se especifican aplicaciones u objetos 
concretos relacionados con este conocimiento de réplica, sólo se establece la 
diferencia ante prácticas de socialización concretas para la biología de la vida. Lo 
que sí podemos afirmar, revisando el archivo de prensa y aprovechando esta 
expresión de “biólogos de laboratorio”, es que la “replica de la vida orgánica” trae 
consigo una técnica de aplicación que se implementa en el laboratorio, y ésta lía 
una subjetividad concreta de “biólogos de laboratorio”, que no se podrá especificar 
en este trabajo, puesto que sus objetivos no contemplan el estudio para su 
caracterización. 
 
Al mismo tiempo, se puede avanzar en un ciclo de concreción de los piojos al 
develar el conocimiento de réplica que asocian y sus aplicaciones, haciendo un 
esfuerzo de agrupamiento, a manera de ejemplo, pues cada piojo urbano participa 
de ciclos de concreción diferentes que asocian mediaciones y aplicaciones 
particulares: 
 
 
 

Gráfico # 25: Ciclo de interacción con el objeto: fauna silvestre urbana y una 
aplicación en des-humanizar a los animales silvestres para re-integrarlos al 
ecosistema de origen. 
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3.7 La memoria como conocimiento  
 
El agua, las matas y los piojos han sido desde siempre un recurso para 
confeccionar parte de las memorias de una sociedad. El manejo y los oficios, el 
recuerdo y las referencias que generan, constituyen partes fundamentales de las 
memorias colectivas. Memorias que a la vez constituyen conocimiento y técnicas: 
de manejo de las aguas, las matas y los piojos, y que anticipan las aguas que 
vendrán; las del olvido; las del poder; y las de instituir, entre otras. 
 
Para el caso de las aguas, todo empieza con las 24 familias del poblado de San 
Lorenzo, las 84 casas del sitio de Aná y las pocas casas del morro de las cruces, 
cerca del cementerio San Lorenzo, quienes sacaban el agua casi en el cuenco de la 
mano de las quebradas fundadoras: Aná, la Guamal y la Palencia. Desde este 
momento se registran para este trabajo algunas memorias: La memoria del 
recuerdo de síntesis del pasado; la de la decadencia de la provincia de Antioquia en 
1875, por ejemplo, cuando el oro se había agotado en las cuencas del Cauca y del 
Nechí y en total quedaban siete pueblos moribundos y una docena de corregimientos 
con una población de 50.000 personas en toda la provincia. Las memorias de 
referencia: El recorrido de la acequia, por ejemplo, es un recorrido de ciudad: el 
agua que se traía de la Toma hasta la caja de repartimiento de la plazoleta de San 
Félix, antes de Félix de Restrepo, en donde se construyeron desarenadores con 
distancia de 30 metros entre sí, uno en Colombia con Sucre y el otro sobre Sucre. 
Las aguas del Zancudo eran las aguas religiosas, las del seminario y la catedral, 

Gráfico # 26: Ciclo de interacción con los objetos bioartificiales: que se 
concretan en una mediación con el conocimiento de réplica y 
correspondientes aplicaciones.  
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en 1930 aún arrastraba 33 pajas y media de agua, y era conducida con 
anterioridad a 1871, en asocio entre la curia arzobispal y don Juan Pablo Sañudo, 
por la carrera de Ecuador. Apropiada por el señor Amador para los baños públicos 
en Bomboná entre las carreras de Bolívar y Carabobo. 
 
Memorias que derivan en técnicas: Técnicas de manejo: las que hombres y 
mujeres y la institucionalidad de las aguas construyeron en el pasado, cuando el 
agua corría libremente por la Santa Elena, antes que se hiciera allí el centro 
urbano, se desmontaran orillas y cabeceras, se canalizara su cauce y 
desaparecieran, por el año de 1940, la Avenida izquierda y la Avenida derecha, los 
Paseos de la Playa. Técnica del oficio: hacer acequias, diseñarlas y trazarlas, 
inventarlas, eran oficios del acequiero; vigilar la toma, visitar la quebrada principal 
y sus afluentes, impedir el lavado de ropas y la echada de basuras en sus cauces, 
y evitar la contaminación del acueducto eran los oficios del alarife; administrar el 
acueducto, echar las aguas y mantener su abasto eran oficios del fontanero. 
Oficios y técnicas de un saber dado por la “memoria”, la memoria colectiva que 
desde ese entonces se iba guardando en los objetos, para nuestro caso en el 
agua de consumo y en sus objetos vinculados: los puentes, los recipientes, las 
acequias, las pilas y las fuentes, las cajas de reparto, las cajas comuneras, las 
quebradas y los ríos. Técnicas comuneras: toda la vecindad, hombres y mujeres, 
aldeanos y aldeanas, a sus maneras, depositaban memoria en el agua o en los 
objetos vinculados, una memoria para aprender a elaborar el objeto: 
 

Cada vecino debía encañar bajo tierra el trozo de acequia que le correspondía, vale el 
que llevaba el agua del canal madre a su predio recomendándose el uso de piedra y 
cal mezclada con grasa, de ordinario gordana, para que durara, pues el estearato de 
cal así formado ya no lo disuelve el agua100.  

 
Técnica de anticipación, de prevención: las que se derivan de las inundaciones que 
nadie olvidaba producidas por las quebradas de fundación: La Loca, La Palencia, 
Guanteros y Santa Helena. La Palencia inundaba hasta la Plaza Mayor, y la Santa 
Helena siempre dañaba el acueducto que pasaba por su orilla izquierda. 
 

Técnicas del poder: Las tierras de Aná, las de las de la orilla izquierda, donde vivían 
los indios, las cambiaban los españoles por tierras de Guanteros, así se pobló 
Guanteros junto al cura Lorenzo de Castrillón de Quirós, quien un poco después 
                                                 
100 OSPINA. E. L. 1966. Op. Cit., P. 27. 
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construía su casa de dos pisos en el cruce de Palacé con Boyacá. Para 1781, en la 
provincia antioqueña, no eran más de mil los indígenas que quedaban, 
remontados, paupérrimos y enfermos; después de fatigosas jornadas de trabajo y 
el mal trato por parte de españoles y criollos, los más de 300.000 indígenas 
habían desaparecido, la provincia estaba arruinada, su traslado para la Villa era 
eminente. Este traslado se hace en 1826, después de que la Villa fuera erigida 
como ciudad de Medellín el 21 de agosto de 1813, cuando contaba con 6.050 
habitantes.  
 
Para finales del siglo XVIII, el conocimiento de réplica, dada la capacidad que 
otorga para la manipulación del agua integraba grados de poder para el manejo 
del orden y la institución. En esos momentos las aguas de beber y de consumo de 
las quebradas fundadoras estaban sucias y exponían a la población a contagios, 
por esto la formación profesional ya se imponía como criterio de selección de 
quienes asumirían el control institucional. En el año 1875 llega como visitador de 
la provincia Juan Antonio Mon y Velarde Pardo y Cien fuegos, de la Universidad 
de Oviedo y doctorado en leyes en la Universidad de Salamanca, quien había 
firmado la sentencia contra los comuneros de El Socorro José Antonio Galán, 
Isidro Molina, Manuel Ortiz y Lorenzo Alcantuz, para desempeñarse como 
administrador, formalizando para ese entonces la construcción del primer 
acueducto de la ciudad. 
 

Hombre joven, vigoroso y activo, con ambición de mando y privanza y ya había 
mostrado su celo por la autoridad de la Corona, su fanatismo realista, su ánimo 
autoritario y su crueldad. Procedía de Mon, en el principado de Asturias, nacido allí en 
agosto de 1747 […] instala cámara de tormento, ajusticia, azota, encarcela, advierte, 
reconviene, aconseja; prohíbe hablar recio y fumar en el altozano de la Candelaria […] 
pernocta en la mayoría de los lejanos establecimientos mineros y en las casas de las 
estancias; duerme al raso a la vera de los caminos; en una palabra, no se da punto de 
reposo el hombre101  

 
El mismo que procede con técnicas de instituir, a propósito de las aguas y las pilas 
públicas. “Atendiendo a la utilidad que resulta a este público y las muchas ofensas 
que se cometen contra Dios, por no haber más agua que de la quebrada, sucia y 
expuesta a contagios, se hará una pila en la plaza mayor”102. Eran los años de 
1786, cuando por primera vez por orden administrativa y después de la pila de 
Monzón, se da orden de instalar la pila en la plaza mayor. 
                                                 
101 OSPINA. E. L. 1966. Op. Cit., P. 29.  
102 Ibíd. P. 32 
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Con pilas, con placas y procesiones de indios hacia Bogotá se fundaba e instituía 
la sociedad, así como se hizo con la placa ordenada por el visitador general de 
Antioquia Francisco Herrera Campuzano, colocada en las orillas de El Guamal 
(hoy La Presidenta) el 2 de marzo de 1616.  
 

[…] mando hacer y se fizo la población de San Lorenzo de Aburrá embrión de la Villa 
Candelaria de Aná, constituida por real cedula de 22 de noviembre de 1674 y regida 
como tal por el Gobernador Miguel de Aguinaga, con el nombre de Medellín el 2 de 
noviembre de 1675.  

 
Técnicas que quedan registradas en la memoria de las aguas como las del río y 
las quebradas que todavía portan los recuerdos del traslado del caserío de San 
Lorenzo a orillas de El Guamal, hasta tierras abajo del cerro de las cruces, y 
después de 1675 hasta el cruce del río Medellín con la Santa Elena, en los 
entornos de San Benito, donde se construía por ese entonces el caserío que se 
erigiría en villa. Registro de tiempos cuando se removió el poder político y 
eclesiástico para integrar a la villa el Valle de Aburrá hasta la quebrada Tasajera 
en Copacabana, pues los de Medellín iniciaron trámites y querellas con el 
gobierno del virrey,, con ánimos de juntar desde entonces todo en el valle de 
Aburrá, desde el alto de San Miguel hasta este sitio de la quebrada La Tasajera, 
pero no se pudo hacer, porque en ese entonces sólo 280 viviendas y 2.000 almas 
se juntarían en toda la extensión, y así la Villa sólo sería aldea después de 1800 
cuando contaba con 5.000 habitantes.  
 
Las aguas registran estas técnicas de instituir hasta un poco después de 1954, 
cuando se lleva el agua hasta el grifo de la casa. En adelante este recurso de 
memoria dejaría de ser construido por la interactividad directa de las memorias 
colectivas con las aguas, pues ellas pasarían a ser un objeto oculto y se 
transformarían en un objeto institucionalizado, normalizado y controlado sólo por 
las Empresas Públicas de Medellín,  que con sus máquinas, sus hombres y 
mujeres consignan ahora otras memorias en el agua de beber y de consumo.  
 
El agua que producía objetos y lugares memoria, que ordenaba la ciudad y 
vinculaba el primer artefacto urbano, la primera acequia y el incipiente acueducto, 
con la “ciudad de las aguas”, terminaba estando oculta, dentro o lejos de la ciudad, 
lo que implicaba delegar en las Empresas Publicas de Medellín la continuidad de 
una ciudad que posteriormente sería una ciudad sin memoria de las aguas. 
Aunque no aparezcan los mismos indios de antes, los de Aná, en lo que hoy es el 



 186 

monumento de fundación sobre el Poblado; aunque los nombres de las quebradas 
se hayan cambiado y los artefactos–agua de aquellas épocas estén escondidos, 
La Guamal, La Palencia, Santa Elena y La Loca seguirán revolcando la memoria 
colectiva y de fundación, y aunque ya no lo hagan con sus aguas lo harán con sus 
murmullos producidos, porque arrastran la vieja ciudad de las aguas, y serán 
oídos de generación en generación, porque la memoria es ante todo colectiva y no 
sólo de próceres e instituciones, de personalidades.  

Apoyándonos en este pequeño recorrido por las memorias de las aguas, y trayendo 
nuevamente lo que en el primer ítem se llamó “las trayectorias de las aguas”, se 
pueden sintetizar más los ciclos para los diferentes objetos–agua: objeto de beber y 
de consumo, las aguas muertas, las aguas de luz, las aguas lluvias y las aguas del 
río Medellín.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico # 27: Ciclo de concreción del agua de beber y de consumo. Ciclo de realización de las 
aguas de beber y de consumo derivado del conocimiento de réplica y de la memoria como 
conocimiento.  
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La gravedad, Tratar las 
aguas de beber.
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memoria.
Mantener la acequia, 
administrar el reparto, 
administrar el suministro 
del agua.

Aplicación:
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De reparto y 
cajas comuneras, 
desarenadores,
Pilas públicas 

Técnica de realización
Contraste y diseños de 
acueductos de otras 
ciudades de Colombia y
el mundo, entre otras 
técnicas.

Epistemología del objeto. 
Su historia de realización

Del cuenco de la mano 
(hasta 1789 con la primera pila 
pública en la Plaza Mayor) hasta 
la canoa de madera en 1862.

Toma, cajas de repartimiento y 
acequias hasta 1912

Pilas públicas, aljibes y 
acueducto de hierro. 

Hasta 1940

Técnicas 
De aplicación
entubado y 
Potabilizar.

Oficios
Acequiero
Alarife
Fontanero.

Técnicas de “anidar”
Por ensayo y error
se revisa la calidad.
(Hasta que se hacen 
Diseños propios)

El ciclo de realización del objeto
de beber y de consumo, hasta
1940

<Abastecer la población> Objeto
De beber y 
de consumo 

Recurso y Mediaciones
Aguas de las Quebradas
Fundadoras:
La Palencia, La Égida, la 
Santa Elena, entre otras
Conocimiento de réplica:
La gravedad, Tratar las 
aguas de beber.
Conocimiento de 
memoria.
Mantener la acequia, 
administrar el reparto, 
administrar el suministro 
del agua.

Aplicación:
Acequias, cajas
De reparto y 
cajas comuneras, 
desarenadores,
Pilas públicas 

Técnica de realización
Contraste y diseños de 
acueductos de otras 
ciudades de Colombia y
el mundo, entre otras 
técnicas.

Epistemología del objeto. 
Su historia de realización

Del cuenco de la mano 
(hasta 1789 con la primera pila 
pública en la Plaza Mayor) hasta 
la canoa de madera en 1862.

Toma, cajas de repartimiento y 
acequias hasta 1912

Pilas públicas, aljibes y 
acueducto de hierro. 

Hasta 1940

Técnicas 
De aplicación
entubado y 
Potabilizar.

Oficios
Acequiero
Alarife
Fontanero.

Técnicas de “anidar”
Por ensayo y error
se revisa la calidad.
(Hasta que se hacen 
Diseños propios)

El ciclo de realización del objeto
de beber y de consumo, hasta
1940



 187

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

<Ordenar y administrar> 

Subjetibidad
Ordenadora y  
Administrador
a de las 
aguas. de 
beber  y  de 
consumo 

Aguas de beber y de 
consumo

Leyes y acuerdos
Pilas Públicas, placas y 
procesiones de indios 
(para
Buscar la aprobación de 
la
Villa desde la tasajera 
hasta
El alto de San miguel 
(1675)

Aplicación
Abastecer la
población.

Ordenar su
distribución.

Controlar el 
consumo

Prácticas de socialización: De 
relación con los otros y el mundo.
Mapas de Bélgica y los segundos de 
1908 de Pearson & Sons para el 
acueducto de hierro.

Eugenio Lutz, el de las medidas del 
agua; Pedro Bouquet el que pidió la 
primera pila de bronce a París;  
Greeley y Hansen de Chicago los 
que traen el orden para las aguas 
muertas

Epistemología
de la acción. 
Su historia de realización

Aguas privadas y religiosas

El agua pública de consumo.
Acuerdo 28 del 5 de noviembre
de 1888. El establecimiento
apropia todas las aguas y se 
declara como único autorizado
para ofrecer abastecimiento
de aguas a la población
de Medellín.

Termina en 1954: EEPP el único
con autorización de administrar, 
normalizar, almacenar y conducir
el agua de beber y de consumo.

Técnicas
DEL YO.

El orden Institucional (no incluido en este 
trabajo) Pero refieren a la  forma de gobierno, 
a los lugares que construyen, a una imagen 
proyectada y al autogobierno de la institución. 

El agua entre propiedad pública y privada.
Sólo el municipio queda con potestad de 
suministrar esta agua de beber y de consumo.

Fundación en 1616, placa Colocada a orillas 
de la Guamal (hoy la presidenta) por orden de 
Mon y Velarde.

Se instala Pila Pública en la Plaza Mayor 
(1789) y se ordena construir el primer 
acueducto 

Técnicas de “anidar”.
Conformidad o inconformidad  
de la Población. 
Calidad del agua de beber y de 
consumo.
Manifestación en 1789 De Mon
y Velarde  “quebradas sucias e 
infecciosas”. 
El ramo exigía “moralidad y 
organización”

Ciclo de interactividad entre la institución
Y objeto de beber y de consumo, 
antes de 1954
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Gráfico # 28: Ciclo de interactividad entre la institución y el objeto de 
beber y de consumo antes de 1954.   
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<abovedar >
La finalidad se 
Confunde con la 
aplicación. 

Aguas
muertas

Recurso y 
Mediaciones. Quebradas 
fundadoras: La loca, La 
Palencia, Guanteros, y 
San Elena.

Aplicación
Acequias, 
Abovedamiento
De quebradas
fundadoras

Técnica
De realización
Retrasadas para
Medellín hasta 
La década del 50

Epistemología
Del objeto. 
Su historia de realización

Canalización de la Palencia
En 1890, hasta 1923 con
La canalización de la 
Santa Elena.

Continua hasta los días
De hoy con canalizaciones
De quebradas.

Conocimiento de memoria: 
conducción por acequias
de aguas servidas; 
Identificación de agua sucia 
que podía exponer la 
población a contagios. Poca 
capacidad de anticipación de 
la inundación; enterrar la 
acequia.
Técnicas de abovedar
Técnico: Acequiero 

Técnicas
De “anidar”
Por ensayo y
Error. Sin diseño

El ciclo de realización del objeto
Aguas muertas  hasta 1940
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Gráfico #29: Ciclo de concreción del objeto: Aguas 
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Técnicas 
De aplicación
Entubado, 
Almacenar aguas en 
presas y represas.
Bombilla de arco
Alumbrado público de 
arco
Alumbrado público de 
“enclosed ”

<proveer de energía > Aguas
De luz

Recurso y Mediaciones
Quebradas Fundadoras
Conocimiento de réplica: 
vapor, gravedad,

Aplicación
Alumbrado 
particular, 
alumbrado 
público. 
Industria.

Epistemología
Del objeto. 
Su historia 
de realización

Aguas convertidas 
en bujías de luz
hasta 1916

Aguas de vapor, 
Chorros de agua
hasta 1940

Técnicas
De “anidar”
Por confirmación
En el objeto

El ciclo de realización del objeto
Aguas de luz  hasta 1940
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El ciclo de realización del objeto
Aguas de luz  hasta 1940

Gráfico # 30: Ciclo de concreción del objeto: Aguas de 

<dejar caer> Aguas
De lluvia 

Aguas lluvias .
Conocimiento 
de memoria: 
Inundaciones 
producidas por 
las quebradas 
fundadoras:  La 
loca, La 
Palencia, 
Guanteros, y 
San Elena.

Aplicación
Techos de 
Vivienda y de 
Todas las 
construcciones.
Recoger y
mezclar 
con aguas
muertas

Sin técnica
De realización

Técnica: prevenir 
Inundaciones, por 
ejemplo de la plaza 
mayor.
Entechar y
Mezclar con aguas
muertas

Técnicas
De “anidar”
Por ensayo
Y error

El ciclo de realización del objeto
Aguas de lluvia  hasta 1940

De ciclo abierto
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El ciclo de realización del objeto
Aguas de lluvia  hasta 1940

De ciclo abierto

Gráfico # 31: Ciclo abierto de concreción del objeto: Aguas de lluvia. 
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Después de 1940, quedan en Medellín y el valle de Aburrá pocos objetos memoria 
de las aguas, como la primera fuente de Monzón103 de piedra de cantería o de 
ferruginosa, antes de la de Mon y Velarde, que registra la memoria colectiva del 
primer acueducto fabricado antes de 1787, y que fue instalada en 1789 en el 
costado noroccidental de la Plaza Mayor. O la primera pila metálica, de bronce, 
traída de París e instalada en 1853, pagada por 424 personas, y para la gente que 
no disfrutaba de paja propia. Esta pila pública reemplazaba la construida en piedra 
de Mon y Velarde, de cuatro chorros con tazón superior, construida en ladrillo, 
arena y atanores de barro quemado, nuevos y zulacados, única pila por ese 
entonces a la que se le instalaría cañería de empuje desde Colombia con 
Carúpano (Sucre). Tampoco quedan las 19 fuentes públicas de la penúltima década 
del siglo XIX y las más de 100 pilas colocadas en los diferentes barrios entre 1915 y 
1940, hasta que llegó el agua de beber al grifo de la casa. 
 
Para el caso de las matas este conocimiento de memoria, en el archivo de prensa 
y en las entrevistas, se traduce en memorias para recordar a “María Solís”, y en 
saberes que devienen también como oficios y realizaciones de urbanismo y 
ciudad.  
 

[…] hay una que me gustaría tener y que quiero, mi mamá me la está sembrando y 
está tratando de que prenda para dármela […] su papá, mi abuelo, sólo tuvo una 

                                                 
103 OSPINA. E. 1966. Op. Cit., Pp. 32, 252 y 268.  
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hermana, y esa hermana se llamaba María Solís, y María Solís era muy pobre. Su 
papá fue muy rico pero ellas no quedaron con nada […] ella iba mucho a la casa y un 
día le llevó de regalo a mi mamá esa mata […] esa mata desde entonces en la casa 
quedó bautizada María Solís. Entonces es una María Solís104. 

 
Un recurso de memoria que ha existido desde siempre y que usa también a las 
matas como ánforas para depositar recuerdos, así como técnicas, oficios y 
conocimientos de manipulación de los objetos; era lo que se hacía al marcar las 
calles con nombres de árboles: de El Sauce a pichincha, El Guanábano, Las 
Palmas, El Totumo, El Chagualo, La Alameda a Colombia. Las matas y su 
disposición dan cuenta de las épocas y de las identidades que representan, sus 
presencias y ausencias marcarán épocas, así como el carácter de la ciudad. 
  

[…] construido a iniciativa de don Gabriel Echeverri […] el primer contratista del aseo 
público acaso e iniciador precisamente de la obra del paseo de La Playa, sembrando 
de ceibas, algunas sobrevivientes, traídas por él hacia 1857 desde las orillas del 
Cauca, y así nombrado porque la quebrada, al extenderse, dueña y señora, por sus 
orillas donde hoy es corazón de la ciudad y no había sino rastrojos antes, formaba una 
tan amplia que desde 1787 hasta fines de la pasada centuria se hacían allí las ferias 
de animales y se sacrificaba el ganado para el consumo público105. 

 
En el archivo de prensa las matas se lían con técnicas y oficios, veamos: 
jardineras y paisajistas, a propósito de Lady Salisbury, de 82 años, Marquesa 
viuda de Salisbury y suma sacerdotisa del diseño de jardines históricos de la Gran 
Bretaña, y de Martha Cecilia Fajardo, quien asegura que Bogotá cuenta con 
buenas políticas de gestión de paisaje público, pero hace falta aplicarlas para que 
la ciudad empiece a florecer; en jardineros: como el jardinero mayor de Medellín, 
el encargado del vivero municipal, Jhon Elí, de 46 años, que recorre la ciudad con 
sus manos fuertes y callosas para sembrar otro árbol. Matas y paisaje que 
contienen una memoria, que sólo se activa en la interactividad con hombres y 
mujeres que las habitan: “y porque en nuestra memoria de medellinense se apilan 
montañas cuyos nombres: Nutibara, El Volador, Pan de Azúcar, entre otras, 
evocan la multiplicidad de sentidos de nuestra cultura, rica pero endogámica”106. 
 

                                                 
104 Ibíd. ENTREVISTA # 2 
105 OSPINA. 1966. Op. Cit., P. 61 
106 Ibíd. # 2 
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Lo que permite formular dos nuevos ciclos de interactividad: el uno de relación con 
la María Solís, y el otro de relación con el Paseo de la Playa, que dejó de existir, 
como ya lo vimos, con la canalización de la quebrada Santa Elena. 

 

 

 

 

 
 
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Este recurso de memoria como una forma de conocimiento es el que permite dar 
emergencia a un ciclo de “Glocalidad”, que vincula la concreción de subjetividades 
urbanas con los ciclos de realización de los objetos, aportando así a la concreción 
de aguas, matas y piojos como objetos urbanos. En el caso de los piojos, este 
conocimiento de memoria se puede traducir como técnicas de realización del 

Gráfico # 33: Ciclo de interacción con la María Solís.  
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Gráfico # 34: Ciclo de interacción de don Gabriel Echeverry con 
el paseo de la Playa. 
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objeto (consignadas entre paréntesis): para realizar el censo de la vida (conocer, 
apreciar y experimentar la diversidad); para describir las diferencias de los 
animales que existen: sus características físicas, sus atributos, sus 
comportamientos, su evolución, lo que saben (el estudio, la contemplación y el 
contacto); para obtener la mejor relación con ellos (rehabilitarlos, amaestrarlos… 
entrenarlos, reproducirlos, ofrecerles bienestar; protegerlos, tenerlos, quererlos y 
amarlos, establecer contacto, evitarlos y cazarlos); para conservar el espectáculo 
(establecer contacto, con aplicaciones directas como el circo, los acuarios, la fiesta 
brava, la historia de la fiesta brava); para recordarlos como eran (establecer 
contacto); para prevenir riesgos (estableciendo comunicación con los animales); 
para conocer al ser humano: su pasado, su mitología, su gusto, su 
comportamiento, sus necesidades emocionales, sus características, su 
profundidad (estableciendo comparaciones entre animales y humanos); memorias 
que se consiguen también al conocer el mundo (ir por el gato de Chartreaux, el de 
los cartujos, sólo para conocer aquel gato de los bosques de Noruega que se hizo 
doméstico por conveniencia, conocer el antiguo Egipto, en donde los gatos eran 
dioses, la historia de la momificación de los gatos en Berni Hassan, conocer África 
y la historia del dios Ra, ligada a los gatos, y conocer algunos personajes cuya 
historia también se lía a los gatos: Napoleón Bonaparte a finales del siglo XVIII, 
Edgar Allan Poe, Schopenhauer, Holderling, las hermanas Emily y Charlote 
Bronte, Julio Cortázar).  
 
De igual manera un testimonio que describe los animales de antes también se 
traduce en memoria y técnicas de realización, así no se afecten sus cuerpos y 
estructuras: Alrededor de 1808, cuando aún existía la ciudad de las aguas, se 
registran algunos animales que se vinculan a otras finalidades, y por tanto hacen 
una diferencia con los piojos de la actualidad urbana. Para confirmarlo, podemos 
citar la relación de animales existentes en San Jerónimo elaborada por Antonio 
Meri y el presbítero Gregorio Robledo en el mismo año. A fin de facilitar la tarea, 
haremos una relación entre finalidad (tal y como se referencia en el documento) y 
animales vinculados: 

Estimación y utilidad; caseros y mansos: entre las aves, gallinas, piscos, palomas 
y patos; entre los mamíferos, la res, la mula, caballo, burro, y marrano y perro, 
cabras. 

Entre los que no son caseros y mansos se encuentran: Los que perjudican cuando 
se les come, incluso a las mismas aves comunes: águilas, garzas, coclíes, 
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rabiamarillos, tiotíos, congos, perdices, guacharacas, pericos, guacamayas, 
tórtolas, golondrinas y algunos toches y cucaracheros. Los que no son dañosos, 
se les puede comer: las perdices, guacharacas, golondrinas, tórtolas y 
cucaracheros. 

Perjudiciales al común: el tigre, león, osos, tatabras, zorros, venados, conejos, 
camevaes, chuchas, guatinajas, hurón. El tigre además es dañoso por comer 
cristianos. 

Las culebras se dividen entre ponzoñosas como las víboras (coral con rayas 
nácares, blancas y negras; equix; mapaná), no ponzoñosas (azotadoras que 
donde caen deja la lepra; pitoraes, se caracterizan por el tamaño y comen también 
culebras).  

En el caso de las hormigas: las hay perjudiciales a las plantas; hormiga arriera, 
perjudicial por comer los víveres; hormiga parda y por último la flechera, de color 
negro, que se mantiene en las plantas y suele picar y causar dolencia, ahuyenta 
las culebras. 
 

Y dos especies de chinches, los unos se nombran cucarachas y otros garrapatas, 
cuyas picadas forman bastantes lepras y suele criarse un animalillo que lo llaman 
arador, que es tan ridículo que al no tener buena vista no se ve y cuando se intercuta 
en el pellejo, después de hecha la lepra, ya es difícil matarlos. Aunque hay algunas 
especies de insectos, según noticia, de ellos no tenemos conocimiento 107. 

  
Con esta descripción de los piojos, de las aguas y de las matas, y sus ciclos de 
concreción definidos, se puede elaborar una imagen del espacio existencial para 
“la ciudad de las aguas” de 1826, momento en que se traslada la provincia de 
Antioquia para la ciudad de Medellín; con seguridad los piojos del valle de Aburrá 
y los que hacían memoria en la ciudad no diferían notablemente. 

 
Es este recurso de memoria el que también se usa para la protección y 
reintegración de fauna silvestre en el albergue del Área Metropolitana. Su manejo 

                                                 
107 En Jurado Carlos Juan. Metáforas y simbolismos zoológicos. Consideraciones sobre los 
sentimientos respecto a la naturaleza en Antioquia, en los siglos XVIII y XIX. Boletín Cultural y 
bibliográfico Nº 46 Volumen XXXIV. Editado en 1998. Biblioteca Luís Ángel Arango. Nota del autor: 
A continuación se reproduce el capítulo octavo de la Relación de San Jerónimo 26, conocida por el 
autor después de redactado el anterior artículo. La Relación fue remitida por don Antonio Meri, 
alcalde juez pedáneo, y el presbítero don Gregorio Robledo, cura propio del Sitio de San Jerónimo, 
en respuesta a la instrucción del doctor don José Antonio Gómez, comisionado por el gobernador 
de la provincia, el 12 de abril de 1808.  
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de fauna en proceso de evaluación y rehabilitación se soporta en un conocimiento 
de memoria, pues la práctica de recuperación de cada animal depende, después 
de su recuperación física, del tiempo de aislamiento de los animales así como del 
reconocimiento de sus capacidades nuevamente adquiridas para sobrevivir en 
ambientes silvestres:  

 
[…] después el concepto de la bióloga que es la encargada de la parte del 
comportamiento y eso, el punto se da cundo se comportan como animales en los 
grupos […] cuando ellos pierden eso (el apego a las personas) y te ven y ya son 
agresivos y si te les acercas te tiran, es decir cuando ya uno vea que están 
adquiriendo nuevamente su carácter de animal salvaje.108 

 
En cuanto a Gelga, la pastora colly orgullosa de ser pastora, la bola con pelos, 
juguetona y cauta al establecer la relación con personas desconocidas, porta ella 
misma la memoria de su dueña, la memoria sobre su vida y los sitios donde 
trotaban juntas: en Guatapé donde vivían sus padres, y en el anillo veredal de 7 
kilómetros donde, junto con su novio, recorrían en bicicleta. A su vez la dueña es 
portadora de memorias de Gelga, entre ellas recorre tal fluido de memorias que 
permitía el reconocimiento mutuo: “yo era la que le daba la comida, la que la 
bañaba, la que […] pero era también eso, el sacarla […] y ese vínculo tan estrecho 
que establecimos, yo creo que eso era […]”. Su cuerpo, el de Gelga, era un 
montón de memorias acumuladas: las mandíbulas, su mordida, las cicatrices de la 
cesárea, los nuditos en la frente y el color del pelo. Pero Gelga igual podía ser 
recuperada, cuando se perdía, por su memoria y el reconocimiento del nombre de 
su compañera: “Y mi papá en el malecón la encontró pero ella estaba muy 
asustada […] La manera como mi papá logró calmarla fue diciéndole: ‘S.I; S.I; allí 
está S.I’, y entonces ella se calmó, se quedó quietecita y mi papá la cogió cargada 
y se la llevó”. Memorias compartidas que se activan en una interactividad llena de 
afecto compartido, que se portan en el cuerpo, la piel, el modo de ser y el carácter, 
de las dos compañeras. Es Gelga un recurso para establecer un conocimiento de 
memoria sobre la propia vida, los lugares, la gente compartida, los otros animales, 
la familia, el espacio y la ciudad, entre otros conocimientos. Por esta razón, su 
mediación será de “memoria compartida”, vinculando, en la descripción de las 
relaciones que siguen, el ciclo de realización de Gelga con el ciclo de 
interactividad entre ella, la perra pastora, y su dueña. 
 
 

                                                 
108 Ibíd. ENTREVISTA # 2. 



 195

 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

<ella sabe de mi>

Subjetividad
Relacional e 
interactiva
desde el afecto
compartido
con animales

Recurso y 
Mediaciones.

Conocimiento de 
Memoria construida
con Gelga. Memoria
Compartida.
Las memorias en su 
Cuerpo, memorias 
Sobre la vida

Aplicación
Compañía
Compartir 
afectos
recordar

Prácticas de
socialización

Contacto con la familia
Con el padre
Recorrer el vecindario
Contacto con vecinas
Revisar el orden de la 
Ciudad, en cuanto a que
permita o no una relación
con Gelga

Epistemología
Del objeto. 
Su historia de 
realización
La historia de vida
Compartida hasta
La muerte de Gelga

Técnicas
DEL YO
Cuidado de Sí. 
Gobierno de Sí. 
Lugares de Sí. 
Imagen de Sí
Repasar lugares, 
hacer deporte, 
caminar

Técnicas
De “anidar”.
Placer y 
sufrimiento
compartido

El ciclo de interacción, de “Glocalidad”,
con Gelga.

<ella sabe de mi>

Subjetividad
Relacional e 
interactiva
desde el afecto
compartido
con animales

Recurso y 
Mediaciones.

Conocimiento de 
Memoria construida
con Gelga. Memoria
Compartida.
Las memorias en su 
Cuerpo, memorias 
Sobre la vida

Aplicación
Compañía
Compartir 
afectos
recordar

Prácticas de
socialización

Contacto con la familia
Con el padre
Recorrer el vecindario
Contacto con vecinas
Revisar el orden de la 
Ciudad, en cuanto a que
permita o no una relación
con Gelga

Epistemología
Del objeto. 
Su historia de 
realización
La historia de vida
Compartida hasta
La muerte de Gelga

Técnicas
DEL YO
Cuidado de Sí. 
Gobierno de Sí. 
Lugares de Sí. 
Imagen de Sí
Repasar lugares, 
hacer deporte, 
caminar

Técnicas
De “anidar”.
Placer y 
sufrimiento
compartido

El ciclo de interacción, de “Glocalidad”,
con Gelga.

Gráfico # 35: Ciclo de interacción, de “glocalidad”, con 

Gráfico # 36: Ciclo de interacción, de “glocalidad”, con 
Gelga.  
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Ahora bien, si al trayecto izquierdo inferior lo denominamos el trayecto de 
glocalidad; al trayecto izquierdo superior, el trayecto de acoplamientos; al superior 
derecho, el trayecto de realización, y al derecho inferior el trayecto de la memoria, 
podemos entonces decir que hasta este momento, después de considerar la 
memoria como recurso, se ha podido construir el trayecto de la glocalidad, y el  
trayecto de realización de donde se puede colegir que para construir los ciclos de 
concreción de aguas, matas y piojos se requieren las memorias y conocimientos 
que se han inscrito en sus cuerpos y estructuras. 
 

3.8 El vínculo entre ciclos de concreción: 
 
Hasta ahora se han definido aún más los ciclos de concreción de los piojos, 
incluyendo los ciclos de interactividad con la fauna silvestre y el de interactividad 
entre la compañera y Gelga. De la misma manera, se han definido los ciclos de 
concreción de aguas, matas y piojos para un periodo antes de 1940, lo que 
implica que se pueda empezar a configurar su espacio existencial en lo que he 
denominado “la ciudad de las aguas”, lo cual ha sido posible gracias a que se 
pueden vislumbrar los cuatro trayectos referidos anteriormente y que conforman 
los ciclos de “concreción del objeto” y de “interactividad glocal”. Con el fin de 
avanzar, es necesario integrar ahora la descripción del matiz y de un lenguaje 
formal que caracteriza el consumo de aguas, matas y piojos, pues expresan 
también técnicas de realización de los objetos urbanos, así como el vínculo con 
los ciclos de glocalidad que los caracteriza.  
 
Para el caso de las aguas se han sintetizado los siguientes matices y lenguajes de 
identificación que inscriben singularidades en las aguas urbanas: 
 
Como agua para identificarnos con un lenguaje común. Ir al río, a los charcos, a la 
quebrada, ir a pasear, de vacaciones… pero al mar. Urbanización pero con 
piscina. Apartamento pero con tina de agua caliente, con baño social. Con piscina 
sí… pero con baños turcos. Y los de ahora, los spa. 
 
Spa es la salud a través del agua, de la terapia del agua, con aguas 
mineralizadas, la “réplica” de las aguas termales, ofrecida como lugares de 
descanso, belleza y armonía, lugares de música, colores y olores, de trato 
personalizado y “exclusivo”, vinculado la mayoría de las veces a tratamientos 
corporales y faciales, a tratamientos de relajación, reafirmación y tonificación 
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muscular. O integrados con gimnasios, servicios de zonas húmedas, o servicios 
de masajes de relajación, tahilandés, shiat-sue y drenaje linfático. Su eje de promoción es porque “¡Tu 
cuerpo lo Merece!”, el ocio, o por relajación: “Disfrute del turismo ecológico en 
Santa Elena con un relajante spa, canopy y mucho más”, o para “estacionar” 
momentos de estrés. Se ofrecen spa para hombres y mujeres, como descanso 
después de un largo viaje, para diversificar las vacaciones, para relajarse mientras 
se está en un hotel así sea de paso, spa para perros, y hasta para uñas en la 
carrera 81 # 33AA – 12 de Medellín. 
 
Esta descripción nos permite trazar, por ejemplo, el vínculo entre los ciclos de 
realización del objeto spa: ciclos de realización del objeto y de interactividad: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Se ofrecen sutiles variaciones que ligan el producto a un modo de vida; a los 
apartamentos y urbanizaciones, o al agua de botella: el agua es ofrecida para 

Gráfico # 37: Ciclos de concreción del Spá.  
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completar “un paraíso”, para imaginar un estar en eternas “vacaciones”, para dar 
sensación de espacio natural, u ofrecer un cuerpo sano, la “vida sana”, de brisa, 
vida vaporosa.  
 
Al agua se le vinculan conceptos, como a cualquier objeto de consumo, para dar 
motivos de selección personal, de selección que identifique: al hombre o a la 
mujer, al niño o al adulto, al hombre o a la mujer jóvenes, a estudiantes, a estratos 
sociales; a los del primer y segundo estrato se les niega el vínculo con el agua en 
su propia residencia, sólo se les procuran piscinas y toboganes en los parques de 
recreación pública. El agua es un concepto de vida que ofrece sensaciones, para 
su comercio se fragmenta el mercado con mensajes sutiles que dan motivos de 
selección de diferentes aguas ofrecidas: aguas de pura vitalidad, de brisa, de 
cuerpo sano, sin calorías, de dieta balanceada, naturales, de manantiales, de 
máxima pureza, con gas y saborizadas. 
 
“Sus beneficios de dieta balanceada, equilibrada y sana”, “agua pura, limpia y 
saludable” y “agua fresca, cristalina, libre de microbios y bacterias, apta para el 
consumo humano”, son mensajes que impulsan el consumo del agua que ofrece 
EE. PP. de Medellín. Conceptos que se promueven para la competencia de un 
mercado en disputa con el consumo del agua en botella, cuyos productores ponen 
como en sospecha el agua del grifo y a cambio ofrecen: “Agua Natural de 
Manantial de los Alpes Franceses”, “Agua Pura; refresca tu vida”, “máxima 
pureza”, “Agua Pura, Natural, fresh”, “Agua cristal; tan vital como tú”, “Manantial, 
agua 100% Natural”, “Agua pura… Brisa, con gas, agua potable tratada”; o aguas 
saborizadas, que agregan valor, “Brisa Spa, sin calorías, manzana”, igual para 
limón y mandarina; “Dasani; Flor de jamaica, Agua saborizada, sin calorías”; “La 
Parcela, Light, Kiwi, agua saborizada con vitamina C”.  
 
A la vez el agua se vincula, como matiz, para comercializar otros productos: desde 
los centros comerciales, centros de recreación y hoteles, hasta urbanizaciones, 
apartamentos, parques y ciudades. Las grandes cadenas de hoteles de Miami, los 
Ángeles y las Vegas ofrecen dentro de sus instalaciones la aventura de ambientes 
tropicalizados, grandes espacios llenos de agua donde sus clientes pueden hasta 
broncearse sin tener que irse para el mar. 
 
En síntesis, son conceptos que vinculan el cuerpo, la vida, lo natural y lo tropical, 
para un ofrecimiento de prácticas de socialización: relajación, muy personal y 
belleza, y todo purificado en la desnudez de la mujer o en la alegría de la familia (ir 
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de vacaciones), lo que activa fundamentalmente, en el ciclo de interactividad, un 
vínculo con el cuidado de sí, facilita prácticas de socialización y permitirá, para 
quienes usen el spa, la consolidación de una tecnología del “Sí mismos”, “Sí 
mismas”. Pero si es de vacaciones con la familia, las prácticas serán de 
esparcimiento y relajación, entre muchas otras, que permiten consolidar 
tecnologías del yo para una relación con otros y otras. 
 
Las matas se ofrecen como productos para coincidir con identidades y gustos, un 
lenguaje formal o con sujetos y grupos socioculturales que se representan a sí 
mismos según las matas que aprecian, que usan y consumen. Estos elementos de 
identificación hacen que grupos y sujetos, hombres y mujeres, e instituciones, 
consuman determinadas matas y no otras: que prefieran una especie, para un 
gusto muy personal (según las fuentes de indagación, en el caso del jardín, los 
patios o sitios interiores, son las bifloras, las orquídeas, las flores de color, las de 
fragancia natural y las violetas), para identificar la ciudad o para identificar un 
lugar;  que tengan un gusto preferencial por los árboles (en el espacio público), 
pues poseen porte, copa y follaje, de los cuales se destacan 10 especies 
nombradas (guayacán amarillo, acacia amarilla, guayacán rosado, tulipán africano, 
ceiba, gualanday, búcaro, cámbulo, carbonero, flor de reina) por sus llamativas 
flores amarillas, lila, azul, naranja y violeta, por la sombra, las formas de las flores, 
el gran porte, la silueta y el follaje; por su función para el sombrío, de porte 
extendido y de copa redonda. En general, para el espacio público el verde es una 
identidad, los árboles agregan un matiz a la ciudad y las flores a lugares muy 
personales.  
 
Esto quiere decir que los árboles se concretan como objetos en la aplicación de 
espacios públicos y zonas verdes, donde los árboles se vinculan mediante un ciclo 
de interacción que tiene un énfasis marcado en mediar la relación de hombres y 
mujeres con los(as) otros(as), mediante unas prácticas de socialización referidas 
al mantenimiento o al cuidado de la calidad, revisando el nivel de reconocimiento 
del vínculo y de los límites de la naturaleza por parte de la ciudad. Ello procura la 
calificación de técnicas para la relación de hombres y mujeres con otros y otras. 
Los jardines, por su parte, se concretan en un ciclo de interactividad marcado por 
prácticas de glocalidad para una mediación con el sí mismos – sí mismas y el 
saber de sí, a través de técnicas del yo referidas al cuidado de sí y los  lugares de 
sí. Lo que representa una separación del espacio público y el privado por una 
diferencia en la significación que se construye a partir de los árboles y los jardines, 
produciendo un efecto de “ciclo abierto” en el espacio público, dado que la 
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interactividad de hombres y mujeres no se establece desde la trayectoria de 
glocalidad, si no desde la trayectoria de realización con énfasis en las practicas de 
socialización. Los espacios públicos no serán atrayentes para una interactividad 
de lo muy personal y privado, lo que implica una segmentación del uso de las 
zonas verdes, los parques, entre otros. Esta fragmentación del espacio público se 
puede representar de la siguiente manera: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En el caso de los piojos se reseña el matiz sólo para aquellas categorías de uso 
en las que los artículos de prensa permiten una clara identificación. En esta parte 
se incluirá una nueva tipología, que hace referencia a los productos obtenidos de 
pieles de animales, productos que representan animales, o productos 
“naturalizados”. Para cada categoría se asocia la técnica de realización 
correspondiente, según sean ejecutores–interactivos, o animales memoria. 
 
Los piojos ejecutores – interactivos se caracterizan por la articulación de 
prestación de servicios, para nuestro caso, animales que están en proceso de 
configuración para prestar diversos servicios. Aunque a los animales se les 
conoce y se les clasifica desde la ciencia, su uso como productos o como recurso 
de la sociedad, como artefactos–objetos elaborados, construidos, apenas empieza 
a registrarse. El objeto abstracto, animal, está ahí, como en proceso de 
elaboración y de concreción. Aunque todos los animales en general pudieran estar 
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Gráfico # 38. Ciclo de interactividad de hombres y mujeres con el espacio 
público. Arreglo homogéneo, más de orden y control, como lo recomienda la 
política urbana. Parque de los deseos. . Al lado el arbolado de la Universidad 
de Antioquia. Archivo de prensa. Mayo de 2006. 
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en esta categoría de preformativos, dado que todos están a la espera de prestar 
diferentes servicios, sólo algunos, o mejor, algunos más que otros, hacen 
presencia en el archivo de prensa seleccionado para este trabajo. Entre ellos 
están:  
 
Animales entrenados: dos clases de animales entrenados se alcanzan a 
diferenciar en el archivo de prensa: los perros policías y los animales actores. 
Biodiversidad: el número de especies que se encuentran en un determinado lugar 
en relación con los animales de la misma especie que se encuentran en otro lugar, 
es el caso de los felinos, de los cuales siete se encuentran en Colombia. Animales 
que tienen información: su linaje, de este producto se hace referencia a un matiz 
claramente definido como “su linaje” (su pedigrí, su procedencia), una identidad 
que se remonta a varias décadas atrás, por esto los científicos saben exactamente 
lo que tienen cuando ven su ADN. Los animales que se producen para 
experimentación: animales como cobayos. 
 
Los piojos memoria son aquellos animales que duran en el tiempo ejerciendo la 
finalidad que los humanos han inscrito en ellos desde una relación simbólica o 
afectiva, son aquellos animales que se protegen, que se producen como especies, 
que se contemplan o que son indeseables. Pertenecen a los ámbitos íntimo, 
íntimo–privado o familiar. Estos productos (animales de una relación simbólica o 
afectiva con los humanos) se registran en mayor densidad que los productos 
preformativos, instantáneos o de serie variada: en un 68% de los 106 artículos de 
prensa que hacen referencia a los animales como productos. Para facilitar su 
descripción se han definido seis categorías: 1) Animales que se cuidan y 
conservan; 2) Producción de especies y razas; 3) Animales entrenados; 4) Fauna 
para contemplar, para divertirse; 5) Animales de caza; y, por supuesto, 6) 
Animales indeseables. 
 
Animales que se conservan: Llévalas en tu corazón, siempre habrá un animal 
abandonado que me impedirá ser feliz, o los que están en peligro, dado que su 
existencia depende de una afición de consumo. Animales exóticos: la belleza, lo 
desconocido, lo distinto; poseerlos como mascotas, para cazarlos y vivir 
sensaciones fuertes, el más grande, están a la moda, "muy a la moda", los más 
amados, y los que no se consumen pero derivan un alto consumo por ser 
indeseables. Fauna silvestre: animal que pertenece al hábitat “natural”… el de 
siempre, muy relacionado con la naturaleza, de gran colorido y belleza, que 
produce sensaciones fuertes, de un sabor que aficiona, veteada de grasa y suave 
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como la mantequilla, se le caza como el más grande. Fauna callejera: fidelidad, 
abandono, extraviados, se les protege. Producción de especies y razas: el más 
salvaje, es un dios convertido en caballo, criaturas frágiles y hermosas, campeón 
(se hace referencia a estos productos sin incluir los matices que corresponden a 
especies y razas de mascotas). 
 
Mascotas: las consumen los afiebrados, son un miembro más de sus familias, de 
conocidas marcas, deben ser dignas y saludables, y se pueden mantener con 
tratamiento alternativo, terapias alternativas, alimento balanceado contra alimento 
casero, de menos peso y más vida. Mascotas perros: su origen, su forma, su 
habilidad, la popularidad de su raza, su resistencia a la enfermedad, el tamaño, el 
temperamento y la capacidad de adaptación, su exclusividad, por la moda, que se 
parezca más a los de su raza. Mascotas gatos: la raza y la fama de su estirpe, el 
pedigrí, su rareza o poco comunes, sus historias y fábulas asociadas, su docilidad, 
no se les compra y se les acicala, se les corrigen sus defectos, para embellecerlo, 
después de tenerlo se quiere su mismo gato, su único gato. Mascotas exóticas: su 
belleza y astucia, por ser desconocidos, para amar, una tentación irresistible, para 
tenerlos. Mascotas razas puras y poco comunes: poseer su misma mascota, aun 
después de su muerte, descendencia de su propia mascota, conservar su raza 
única. Animales de compañía: Protegen, acompañan en momentos de soledad, 
despiertan ternura y apoyan la educación de los hijos e hijas, fuentes de consuelo 
y de amor incondicional, el animal querido. 
 
Animales espectáculo: Este producto pertenece a los animales silvestres o 
exóticos que han sido colocados en zoológicos y acuarios, o a los animales que 
han sido domesticados para ferias y competencias. En general, asocian un matiz 
que también permite a hombres y mujeres diferenciarse por su consumo. 
Acuarios: contacto con el mundo, de contacto visual más cercano, seres extraños 
y de otro mundo, el más grande y tener los animales más grandes, el más enorme, 
el que más especies muestre. El zoológico: muestre el animal más raro, más 
desconocido, o el que más ama el público, el más popular del mundo, nacido en el 
zoológico. Los toros: vive la fiesta brava, y conforman círculos taurinos y sociales. 
De esta manera se agregan matices a los animales espectáculo: los más grandes, 
el más enorme, los más extraños, los más amados, los más populares y, en el 
caso de los toros, el más bravo. Animales para contemplar: la belleza y el 
colorido. Animales de caza: vivir una sensación fuerte, por obtener un trofeo, por 
ser el más grande, el tiburón más grande. Animales indeseables: aquellos a los 
que por alguna razón se les ahuyenta, se les extermina, se les aísla y se les 
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controla, en el cuerpo, el hogar o la ciudad. Sólo se encontraron registros de los 
que se controlan en aeropuertos (en 11 aeropuertos intentan controlar la presencia 
de garzas, alcaravanes y chulos). Los bichos: enemigo, los productos “anti” y 
peligrosos, para matar bacterias. 
 
Productos “naturalizados”: lo exótico, la simulación de animales silvestres, la 
relación con la naturaleza o su cercanía a “lo mono”. 
 
Otra diferenciación de consumo está en el tipo de placer que se puede obtener de 
la observación de los animales: en las diferencias entre ellos, sus formas y las 
cosas diferentes que hacen, la variación casual sobre los mismos productos 
animales, o los animales que están asociados en las artesanías. Para la 
descripción de lo que se encuentra en el archivo de prensa se toman en cuenta las 
siguientes categorías: Aprender – conocer, observar – contemplar, apreciar la 
diferencia, esparcimiento, sentir su presencia, admirar la capacidad de imitar, 
tener el mayor contacto, vivir la fiesta. 
 
Tal vez sea la categoría “sentir su presencia” una de las razones que se aduce en 
el archivo de prensa para producir un gran consumo, ya sea en los sitios de 
espectáculo, en zoológicos o acuarios, o al convertir animales silvestres y exóticos 
en mascotas. Esta característica de la contemplación, el tratar de tener el mayor 
contacto posible, hace que se les ame tanto a perros y caballos, como a los 
animales exóticos. Los mismos acuarios y zoológicos compiten entre sí mediante 
la cercanía que se ofrece entre el público y los animales, el que más acerque a 
una interactividad de contacto; por eso los animales se disponen en un acuario 
para que un mero gigante, un tiburón martillo, o una ballena orca pase frente a los 
niños rodeado de un cardumen. 
 
Con este recorrido por el matiz que inscribe el mercado para aguas, matas y piojos 
se han podido sintetizar prácticas de realización y de socialización que vinculan 
los ciclos de concreción:  
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Gráfico # 40: el ciclo de concreción de las mascotas.  
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3.9 Sistémicas en tránsito 
 
Sin embargo, aún falta explorar en aquellas prácticas de socialización que se 
activan en la sistémica interactiva, cuando hombres y mujeres están en función de 
alcanzar un mundo representado o imaginado, y para lo cual usan las aguas, las 
matas y los piojos: para “encajar” o “encuadrar” en el orden; para interrogar por la 
coincidencia, o para lograr una imagen de sí correspondiente con la actualidad, ya 
sea desde realizaciones fácticas o abstractas, al inscribirlos en sus cuerpos, al 
usarlos como imágenes, o para decorar, diversificar y darles profundidad a 
espacios construidos o imaginados, bien sea para habitar o para producir una 
sensación. De lo que se trata es de conseguir las imágenes que individual o 
colectivamente, comercial o institucionalmente, se han creado, y que producen 
una acción de encaje o dan razones y motivos para iniciar una obra, un viaje o una 
acción.  
 
Haciendo una síntesis del anexo de información, estas imágenes y 
representaciones de mundo que están vinculadas a objetos concretos se expresan 
de la siguiente manera: 
 
En relación con los piojos: Lo más grande del mundo (espectáculos); lo primero 
(adaptación de insectos; la primera Joketa); lo más moderno (reproducción); el 
mandato de criar lo mejor de lo mejor (con caballos pura sangre); conocerlo todo y 
hacer contacto (espectáculo). Igualmente, en un referente general de muy a la 
moda entre animales, se expresan imágenes como: la época de los gatos gordos; 
de pedigrí; mejor sonrisa; la más pura (clones); alimento balanceado contra 
alimento casero; digna y saludable; mascotas felices–queridos amos; domésticos 
y populares; gatos Cobby (la palabra inglesa que define el cuerpo de un gato 
persa como cobby, término que sugiere una forma recogida, compacta, maciza, 
con patas cortas y robustas). Referentes de muy a la moda para hombres y 
mujeres: moda esotérica; muy mono, lo último. Que piden un modo de ser: cuidar, 
proteger y conservar; un pacto con la paz (mariposas); menos violencia (a 
propósito de la violencia intrafamiliar que involucra las mascotas); como ha sido 
siempre de generación en generación (a propósito de la caza de osos polares); 
sólo para hombres; en busca de la inmortalidad. 
 
En cuanto al agua sus imágenes y representaciones expresan: Medellín la primera 
ciudad de Colombia, la primera en descontaminar el río Medellín; ciudad bonita 
que ilumina el río; ciudad segura, que nunca se volverá a inundar; agua que nutre; 
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sentirse bien, verse mejor; en armonía con el agua; mujer cerebral, mujer sensual. 
Con relación a las matas estas imágenes se expresan como: la ciudad como un 
ecosistema vivo; me gusta el patio por las matas; jardines para la imaginación; las 
bifloras son las preferidas; yo quisiera un guayacán; el árbol es el Rey. 
 
La revisión de una coincidencia con el orden que manda el mundo se expresa, 
para el caso del agua, como: Lo que el mundo exige: bajos niveles de 
contaminación; ambientes sanos; ahorro de consumo de las aguas; amor y 
gratitud; disponibilidad de agua; cuidado en el calentamiento global; cautela ante 
el crecimiento urbano; responsabilidad ante inundaciones; precaución ante la 
construcción de grandes represas. Con las matas se revisa una coincidencia de la 
siguiente manera: El Paseo de la Playa que no vuelve; entre el cemento y el verde 
urbano; entre el cemento y la calidad de la ciudad.  
 
En el caso de los piojos, esta revisión del orden es extensa y en varias escalas. El 
estado de bienestar de natura: estado original, estado de bienestar o sufrimiento 
de los animales, su perfección, el estado silvestre o de libertad. Animales que se 
comparan con los humanos: su altruismo, su aprendizaje, su cultura, si los 
hombres lo usan, ¿por qué los animales no? (a propósito de las orejeras para 
perros y los braket para gatos). Humanos que se comparan con los animales: 
instintivos como ellos; ágiles como ellos; somos como gatos. Animales que se 
comparan con animales: su vida (“en la perra calle”); su estética (la estética no 
sólo es para mascotas de exposición). La coherencia del comportamiento de los 
humanos con los animales: no coma nada que tenga ojos; la actitud de abandono 
e indolencia; atención o descuido. La coherencia del comportamiento entre 
personas: entre muerte y enfermedad (no toda la investigación será para el 
cáncer); prefieren la inmortalidad biológica a cambio de la inmortalidad en el cielo; 
entre barbarie y sensibilidad; sus preferencias; las razones para tener animales 
(efecto o necesidad); entre lo ilegal y lo legal; lo insólito; la locura consumista de 
bactericidas en EE. UU. 
 
La dueña de Gelga se interroga por la capacidad de afecto que tenga el hombre 
que ella ha escogido para amar. En cambio la bióloga se interroga de la siguiente 
manera: “la necesidad de estar con animales es creada”; “los animales silvestres 
no tienen que estar en la ciudad”; “crearemos un monstruo que ni la sociedad va a 
ser capaz de acabar con él”; “el dinero para cirugía de mascotas, más bien se la 
doy a la gente que muere de hambre”; “¿quién causa el daño al planeta? 
¡Nosotros!”. 
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Con estas imágenes y representaciones se pueden clarificar tanto los “ciclos de 
concreción” de los objetos, como los ciclos de interactividad en la glocalidad, pues 
ellas desempeñan el papel de poner en movimiento el territorio existencial de 
aguas, matas y piojos, al poner en contacto las “técnicas de anidar” con la 
“finalidad” que controla el ciclo:  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Con las aguas, matas y piojos se producen imágenes que “dan cuenta de sí” o que 
“naturalizan” un objeto, una situación, un producto o una transformación de 
costumbres, de lugares o de identidad, etc. Estas imágenes igualmente activan 
“las técnicas de anidar” al tratar de conseguir la imagen que se impone, o la 
imagen que se quiere proyectar. El agua como recurso de imagen es usada desde 
los artículos de prensa para dar cuenta de una comunidad, un pueblo, una cultura: 
la identidad asociada a los ríos (ése es el Atrato, una comunidad, negra, indígena 

Gráfico # 41: Ciclos de realización de mascotas incluyendo 2 elementos de 
transito: Encaje e interrogante a la coincidencia.
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y colona que sólo aspira a ganarse el juego [de dominó]); la creatividad de los 
antioqueños (su “espíritu navideño”); la imagen de frescura, pureza y libertad; de 
limpieza, nutritiva y pura (es mejor porque su fuente es más profunda y más 
antigua); para “naturalizar” una institución (Materia gris refrescante. Gente CEMEX 
al servicio de Colombia); o para naturalizar un producto textil (como la naturaleza 
“Sin broches y sin costuras”). 
 
Con los piojos se construye una imagen de los mismos animales y sus especies, y 
de los humanos. Se proyecta una imagen con los objetos que representan 
animales o por medio de símiles con los humanos: comprar un clon de una 
mascota es como comprar un auto; el más grande del mundo. Las imágenes que 
acompañan a los animales exóticos: el paraíso del edén; costosos. En torno a los 
perros: hiperactivos; dan cuenta de las ciudades: desamparados como perros 
callejeros, “en la perra calle”. En torno a los gatos: de relaciones íntimas; de 
pedigrí pero obesos; misteriosos; la era de los gatos gordos; el gato con bracket; 
se les trata a todos como a los gatos de exposición; gatos cobby; ser como gatos. 
En torno a las arañas: de miedo y repudio. En torno a los insectos y microbios: 
enemigos; microbiofóbicos. En torno a las mascotas: como en moto Harley; 
“menos peso y más vida”; “digna y saludable”; “en compañía de mis queridos 
amos”; populares. En torno a los monos: son como humanos, como personas. En 
torno al tiburón: el más grande.  
 
Igualmente, se proyectan imágenes de los humanos con referencia a los animales: 
traficantes, que marginan a los animales, indolentes, sin justicia, violentos, 
indignos, bárbaros, consumidores de animales, poco conocedores de la vida 
marina, fundamentalistas, trotamundos, y a la vez sensibles, al natural, muy 
exótica, cómo en los viejos tiempos, medirse con un hombre, la imagen “mono”. 
Símiles con humanos: las mujeres dando lora; como gallo abatido; hace como el 
avestruz; como culebras.  
 
Así mismo, las matas se usan como recurso para proyectar una imagen:  
 

H. ¿Las plantas y las flores son femeninas?  
 
C. Para mí, sí. 
 
Hu. Son mucho la manifestación de la mamá, el papá no es de… son muy poquitos los 
papás que se dedican a la jardinería, aunque esto no significa que la jardinería sea 
femenina, exclusivamente de la mujer, pero la mamá de nuestra tradición antioqueña 
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es la que más se dedica a las plantas, a las flores, mi papá lleva flores a la casa, a mí 
me encantan las flores, pero yo se lo aprendí a mi papá no a mi mamá109. 

 
 
Por otro lado, en el archivo de prensa110 se hace referencia a una imagen que la 
ciudad debe conseguir de lo muy verde, más cerca de la naturaleza que del 
cemento, para una imagen proyectada de Medellín: Medellín debe entrar a hacer 
parte del club de las ciudades verdes, es líder de la conservación y la siembra de 
los árboles, pero todo se le entrega al cemento, se corta y se pica pero no se 
siembra nada. A propósito de Bogotá, la imagen es que se le ha dejado 
demasiada ciudad a Transmilenio.  
 
Mucho de lo verde depende de los parques, por esto se pide más verde para los 
parques, y los parques que pierde la comunidad, a cambio de proyectos urbanos y 
de construcciones de apartamentos, son reclamados, como en el caso del parque 
del sector Carlos E. Restrepo. En general, los proyectos que se anuncian 
incorporan la presencia de árboles y de zonas verdes: como el proyecto de la 
Plaza Mayor, donde el paisaje tendrá árboles, chorros de agua, bruma y hasta 
vigas iluminadas, bajo los árboles se podrá disfrutar del espectáculo de luz y agua, 
es modernidad para proyectarla al mundo. La ciudad, Bogotá, es una capital de los 
parques, para muchos parques, y ellos asocian lo verde, la naturaleza, el 
descanso y el esparcimiento para la ciudad. Los parques democratizan el uso de 
los espacios de la ciudad. 
 
 3.10 Aguas, matas y piojos como recursos de interactividad 
 
Como último paso para cerrar los ciclos de concreción de aguas, matas y piojos, y 
lograr obtener el movimiento hacia sus procesos de subjetivación, se ha explorado 
en el presente trabajo su uso como recursos de interactividad: en la sistémica de 
la vida, en la sistémica de los objetos y, por último, en la sistémica de 
subjetividades de hombres y mujeres. Esta interactividad definirá, para los ciclos 
de concreción, la trayectoria de glocalidad, al develar las técnicas de aplicación 
para el caso de los objetos, y las técnicas del yo (el cuidado de sí, el gobierno de 
sí, los lugares de sí y la imagen de sí), para el caso de hombres y mujeres. 
Igualmente se podrán concretar aún más las trayectorias de realización de los 

                                                 
109 ENTREVISTA # 1 
110 Ibíd. En todo el archivo de prensa, matas. 



 210 

objetos, al sintetizar prácticas de socialización que se desprenden de una relación 
con los otros y las otras, y de una relación con el mundo. 
 
En el caso de las interactividades con la sistémica de la vida y la sistémica de 
objetos, es demostrable que aguas, matas y piojos impulsan la constitución de un 
“espacio existencial” donde cohabitan objetos, personas e instituciones, los cuales 
establecen un sistema de relaciones fuera del equilibrio, en su búsqueda por 
armonizar al interior de este espacio existencial. Además, aguas, matas y piojos 
generan procesos de subjetivación de hombres, mujeres, objetos e instituciones; 
estas últimas obligadas a realizar cambios y transformaciones en sus formas de 
gobernar, así como en la implementación de infraestructuras de diverso tipo con el 
fin de adecuarse a estas transformaciones.  
 
Así como en la primera parte de este trabajo encontramos que en el archivo de 
prensa las referencias al agua como parte del ciclo de la vida son menores, en 
esta parte —de interactividad con el ciclo de la vida— hemos encontrado que las 
referencias al agua como recurso de interactividad en la sistémica de la vida 
también son pocas: sólo 11 de los 34 artículos contemplados se refieren al agua 
como recurso de interactividad en la sistémica de la vida, mientras que 14 de ellos 
se refieren al agua como recurso de interactividad en la sistémica artificial. Este 
asunto constata un uso, en estos artículos de prensa, del agua con más referencia 
al ciclo hidrológico, a la sistémica de los materiales, que al ciclo hidrobiológico o 
ciclo de la vida orgánica. Sus referencias se centran en aspectos como: disfrutar 
de las aguas a pesar del peligro; hacer parte del mundo marino; dedicarse a los 
asuntos ocultos de la naturaleza; las pérdidas de vida por falta de abastecimiento 
de agua potable; el cataclismo en el océano por los procesos de acidificación; el 
impacto en el ciclo del agua por deshielo en los nevados, y el mar como cuna de 
las especies. 
 
La interactividad con el ciclo de la vida, en el caso de los piojos, se establece 
principalmente por la protección y el contacto. Entre estos dos aspectos se 
generan las diferentes interactividades que se registran en el archivo de prensa: 
conociéndolos; reproduciéndolos; haciendo contacto directo; teniéndolos como 
mascotas; teniendo contacto con fauna callejera, maravillas exóticas, alucinantes, 
extrañas, antiguas y con fauna silvestre; protegiéndolos; domándolos, 
amaestrándolos, adaptándolos; transformándolos; cazándolos; haciendo 
espectáculos; haciendo moda con ellos para estar a la moda; evitando su 
contacto; compitiendo, haciendo deporte; haciéndolos emblemáticos.  
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En el caso de las matas, son pocas la referencias a la función ecológica (la 
interactividad del ciclo de la vida): el verde urbano, los parques y las zonas verdes 
están más centrados en su función ordenadora y paisajística, en la exigencia de lo 
muy verde y en la presencia del árbol; en un solo artículo de prensa se evocan los 
árboles como reguladores de los cauces de las quebradas, que alojan miles de 
aves e insectos, mariposas, ardillas, hospedan orquídeas y bromelias, y controlan 
los vientos. 
 
En la interactividad con la sistémica artificial, los piojos impulsan modificaciones de 
la infraestructura de la ciudad: para los grandes espectáculos en los zoológicos, 
los acuarios y las corridas de toros; la capacidad de albergue (las ciudades tienen 
sus albergues y están llenos de animales que sus dueños dejaron de lado); en el 
patrimonio por donaciones de espectáculos o porque integran patrimonios como el 
Zoológico Santa Fe de Medellín. Modificaciones del hogar: el hogar como albergue 
de animales; como refugio de personas (es factible crear un refugio relativamente 
seguro adentro de la casa, a propósito de una casa libre de gérmenes). 
Modificaciones de las conductas o comportamientos humanos: comerciantes de 
fauna, abusadores(as) de fauna, protectores(as), síndrome de fatiga compasional 
(en Medellín hemos identificado 37 mujeres que sufren el síndrome de fatiga 
compasional; mujeres solitarias que se van deteriorando física y psicológicamente 
mientras albergan y alimentan decenas de animales desprotegidos). 
Modificaciones en el desarrollo institucional: en el trato que las empresas les dan a 
los animales, en la capacidad del Estado de administrar  albergues y animales 
víctimas de la violencia doméstica (programas en Columbus, Ohio; en Nashville, 
Tennessee, y en St. Louis, Missouri, recogen animales, ofrecen programas de 
albergues y asistencia para animales víctimas de la violencia doméstica).  
 
Modificaciones en la moda: de la imagen personal: modelo con rostro y cabellos 
de león, acompañada de dos leones. El consumo de objetos: las ventas de autos 
pequeños e intencionalmente monos, como el Toyota prius y el Mini Cooper, se 
dispararon. La identidad cultural: una muestra de la riqueza que encierra uno de 
los lugares más poblados del mundo, Japón, cuyos habitantes crecen adorando la 
naturaleza. Modificaciones en la sistémica de la distribución comercial: a propósito 
de la exportación de mariposas, se envían en correo extrarrápido, con el fin de que 
no termine el proceso de transformación en el avión. 
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La fabricación y el comercio de otros objetos: algunas de las compañías más 
grandes se han dado cuenta que ésta es un área de crecimiento constante y 
significativo. Así lo expresan a propósito de los productores de objetos para 
consumidores con gustos de animales: alimentos; elementos para protegerlos; 
accesorios de vestidos para personas; mantenimiento y salud para animales (usar 
productos externos para evitar que los invadan garrapatas y piojos, 
desparasitarlos con gotas, limpiarles los dientes con algodón y las orejas con 
copitos, aplicarles las vacunas y llevarlos al veterinario); acercarlos… hacer 
contacto (armazones como nidos están en las tiendas para mascotas… los 
bebederos para colibríes, vienen en variedad de formas, colores y tamaños, se 
caracterizan por tener una flor sintética); para darles mantenimiento (sugiere usar 
sólo champú para gatos; se utilizan secadores, cepillos suaves, desinfectantes y 
aerosoles; alimentos según el tamaño, la raza y edad de los animales; dispositivos 
para limpiar las orejas, los dientes, los ojos y para cortarles las uñas. El veterinario 
es fundamental); cazarlos (una variedad cada vez mayor de anzuelos, redes, 
arpones, trampas y ahora corrales estilo granja, en los que los peces atrapados 
con red son criados y engordados, todo para abastecer el mercado de sushi en 
Japón); evitar el contacto (la permetrina es el ingrediente activo de muchos 
aparatos fumigadores para el hogar, aspersores para cultivos, baños para 
combatir pulgas en mascotas y champús contra los piojos).  
 
El desarrollo de técnicas referidas a los animales: de amaestramiento, de 
interpretación del comportamiento y la socialización, de inventario, de atención o 
mantenimiento, de atención emocional y minusvalía en los humanos, de 
protección y de conservación, de selección para obtener “lo mejor de lo mejor”, lo 
más puro, de clonación, para evitar el contacto, de humanización (“como es en los 
humanos, ¿por qué no puede ser en los animales?”). 
 
Los objetos del agua 
 
Los objetos de antes, los de la fundación, hasta el acueducto de hierro  
Vasijas de aparar, de cargar y almacenar agua, en barro o en madera: metates, 
ánforas, tinas y tinajas, platones, cubos en madera y en barro. Objetos para 
transportar aguas de beber, aguas de consumo: cañas y canoas de bambú, penca 
y guadua, canales abiertos y acequias construidos en tierra, en cal y canto, en 
adobes de barro cocido (tendidos y de punta realzada), en atanores (tubos de 
barro cocido y pegados en sus juntas con zulaque; betún, pega y masilla formada 
de cal, gordana y gante deshilachado), canales descubiertos o cubiertos con 
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embocados de cal y canto; objetos de entrada e iniciación como la toma, o de 
salida como los desagües, de llegada como las pilas y las fuentes. Objetos del 
sistema de repartición, del juego de las cajas: cajas generales, cajas repartidoras, 
cajas comuneras, cajas desarenadoras, colectores. Objetos para las cuentas del 
consumo: los orificios que medían las pajas de aguas. Objetos de las aguas 
muertas: alcantarillas y desagües. Del manejo a orillas de ríos y quebradas: los 
trinchos de cañabrava.  
 
 
Los objetos que surgieron después del acueducto de hierro  
Los de recoger y almacenar: baldes, tanques en hormigón armado, anillo de 
tanques, depósitos de distribución, represas y presas, todos los recipientes 
diferenciados según la capacidad en volumen. Los del sistema de tratamiento de 
purificación: planta de purificación, tanques de sedimentación, filtros de 
purificación, sistemas de clorinación, sistemas de análisis químico del agua. Los 
del sistema de transporte: mangueras, tubos y anillos en concreto, tubos en hierro 
fundido o galvanizado que son diferenciados por las pulgadas de diámetro de 1, 2, 
3 y 9 pulgadas, sistema de malla pública de distribución. Los de las cuentas del 
consumo: contadores. Los objetos de las aguas muertas, que siguen siendo las 
alcantarillas y los colectores paralelos. 
 
 
Los objetos de ahora, para los grandes volúmenes de agua  
De almacenamiento: tanques, represas, presas y diques. De las fuentes de agua: 
microcuencas, cuencas, humedales, pantanos, pozos y acuíferos. Del transporte: 
cisternas, tubería en PVC, en acero, en hierro fundido, canales para transporte 
masivo, sistemas de irrigación, elevadores de agua, canales superficiales, 
acueductos subterráneos, sistemas de bombeo, chorros de agua, bolsas y 
botellas. 
 
  
Los “objetos de paso”  
Así como en la actualidad todas las aguas se han transformado en “aguas 
muertas”, en un objeto que no densifica las interactividades en la sistémica 
artificial, en el pasado estas mismas aguas impulsaban toda clase de objetos para 
la ciudad, por ejemplo los objetos de paso, entre ellos los puentes: que se habían 
empezado a construir antes de 1770 sobre Acevedo, y los que en número mayor a 
una docena se habían tendido sobre la Santa Elena en 1676; puentes que se 
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construían sobre aguas limpias, y por tanto sólo eran de paso, no eran puentes 
sobre cloacas, sobre aguas muertas que los convierten en objetos también de 
prevención y ocultamiento. En las últimas décadas de 1800 y hasta 1920, aunque 
tardíamente, fueron construidos gran cantidad de puentes: en 1846 sobre el río 
Medellín, posteriormente los puentes sobre la Santa Elena, algunos más sobre el 
río Medellín, y otros puentes en lugares y pasos del centro de la ciudad. En todo 
caso, para 1850 sólo quedaban dos puentes, el de la Toma y el de Junín, y para 
principios de 1900 ya eran 16. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Todos estos puentes desaparecerían posteriormente a 1926 con el impulso que 
las aguas muertas dieron al cubrimiento de todas las quebradas en el valle de 
Aburrá, y que empezaría con el cubrimiento de la Santa Elena. De este modo, la 
ciudad de los ribereños, la cultura del agua, la tradición anfibia, morían para los 
pobladores y el diseño urbano, las aguas contaminadas de las quebradas de 
fundación serían cubiertas, y con esto la ciudad de los puentes. El movimiento de 
la arquitectura que inscribía finalidades anfibias a los objetos de paso quedaría 
cubierto y en sombras, oculto. Hasta el día de hoy, en que los reclamos por la 
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Gráfico #42. Representación gráfica: La ciudad del agua. Quebradas fundadoras, pilas 
públicas, baños públicos y puentes.
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presencia de natura en la ciudad interrogan nuevamente por las quebradas, por 
todas las quebradas, las de la fundación inclusive. 
 
Como recursos de interactividad en la sistémica de subjetividades de 
hombres y mujeres: 
 
Como se ha propuesto en el marco teórico, la subjetividad es hecha, fabricada 
desde una técnica de la memoria, y las aguas, las matas y los piojos son recursos 
para su construcción y su modelación. Según se establezcan estas interacciones 
entre personas, instituciones y poblaciones con aguas, matas y piojos, se 
afianzarán subjetividades singulares que nos pondrán en interacción con “sí 
mismo”, “sí misma”, con los otros y las otras, y con el mundo. Para explorar este 
asunto en el archivo de prensa y en las fuentes de verificación, se han propuesto 
tres categorías a partir de la relación de la persona: con sí misma, con otros y 
otras, y con el mundo. Para el primer caso, se explora desde cuatro subdivisiones 
que concretan en técnicas: del gobierno de sí, el cuidado de sí, los lugares de sí y 
las imágenes de sí. En el segundo caso, el de relación con otros y otras, se 
concreta en prácticas de socialización sobre el mantenimiento y el acuerdo de la 
calidad, el diseño, y el lugar común o el lugar de lo público. En el tercer caso, en 
relación con el mundo, también se concreta en prácticas de socialización sobre el 
mantenimiento de la calidad del mundo, el contraste de la calidad nuestra con la 
calidad del mundo, ir al mundo y traer mundo y, por último, imaginar mundo. 
 
Con esta exploración esperamos que los ciclos de concreción de aguas, matas y 
piojos queden más definidos, pues estas técnicas definen aún más las trayectorias 
de glocalidad, al tiempo que las prácticas de socialización, conjuntamente con las 
finalidades, definen las trayectorias de realización. Para su análisis se hará una 
relación sintética, sin ejemplificarlas, de cada una de las categorías propuestas. 
En el anexo de este trabajo se puede encontrar una explicación más detallada de 
cada aspecto. 
 
Los piojos y el gobierno de sí 
En el caso de los piojos, se han definido siete categorías que concretan en 
técnicas del gobierno de sí: el contacto; el maltrato; la protección; la moda; su 
estudio; compararlos con humanos, y evitar el contacto. Sorprende en el archivo 
de prensa la cantidad de referencias sobre aspectos que dan razones del porqué 
se establece un contacto con los piojos. Aspectos como: relaciones emocionales 
(pasión, amor, cariño, extrañar, emoción, afecto, amistad, tenerlos como hijos, 
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experiencia íntima); el placer compartido (enseñanza… obediencia, cuidarlos, 
apoyo emocional, binomio indivisible); lo que se quiere vivir (atracción, algo 
diferente, el saber quiénes son, vencer el miedo, obtener trofeos, tener 
preferencias); obtener sensaciones (conocerlos, explicar su comportamiento, son 
nuestro subconsciente, reclaman atención y se les da, acompañar a los hijos, 
interés por la ciudad). El maltrato está relacionado con el conocimiento… 
desconocimiento, falta de respeto o de cultura, valentía, el control de la mujer 
compañera. La protección, con salvarlos, dejarlos libres, protegerlos, tamaño y 
belleza, el sufrimiento. La moda, por su parte, hace que las mujeres prefieran lo 
“mono” sobre lo glamoroso y lo cómodo. El estudio de los piojos definitivamente lo 
impulsa el interés por develar las razones de su comportamiento y poder 
compararlos con los humanos. Por último, se evita un contacto con los bichos por 
el medio que sea posible. 
 
En cuanto a Gelga, la perra pastora, vincula técnicas del gobierno de sí de la 
siguiente manera: el diario vivir (alimentarla, dar cariño, levantarse más temprano, 
límites de tiempo para llegar a casa, dejar en guardería); la pérdida (perder la 
alegría de encontrarla en casa, de confrontación ante la capacidad de retribuir, ella 
tiene una parte de mí… yo tengo una parte de ella, prepararse para la pérdida, 
quebrarse de tristeza y de dolor, preparar la eutanasia para evitar su sufrimiento); 
elaborar el duelo (reflexionar sobre la muerte). 
 
Los piojos y el cuidado de sí 
La relación con los piojos implica la decisión por una profesión: zootecnista o 
bióloga de la vida. 
 

Desde niña me gustaba mucho el campo, entonces cuando tuve que elegir una 
profesión entre distintas posibilidades, escogí zootecnia porque logra vincularme al 
campo.111 
 
En cambio a mí la plata nunca fue como un […] porque pues era lo primero que te 
decían: si va estudiar biología, se va a morir de hambre. Bueno, me voy a morir de 
hambre, pero voy a estar haciendo lo que me gusta, cuidar el medio, estar en contacto 
con la naturaleza, me encanta pasear me encanta estar en contacto con el monte, me 
gusta ver los animales en su medio.112 

 

                                                 
111 ENTREVISTA # 3. 
112 ENTREVISTA # 2. 
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Los piojos son recursos para un cuidado de sí, y en el archivo de prensa se 
expresa a partir de: el conocimiento y ejercicio de un oficio: un arte, amaestrar, 
cuidador de animales, criadores de caballos, interactuar con arañas, convertirse 
en Joketa; aprender a leer; vigilar el malestar: la salud, la salud sexual y 
reproductiva, la vejez, la salud emocional, controlar el riesgo; vigilar el 
comportamiento… la conducta: de maltrato y violencia; tener sensaciones: 
experimentar el nacimiento de una mariposa, avistar un oso polar, sentir 
compañía, protección, fantasía, ternura, alivio; alimentar sueños y esperanzas; 
conservar la memoria… el recuerdo; exigir justicia; compartir… interactuar: tener 
curiosas relaciones, compartir con otro(a), pasar entretenidos momentos, mutuo 
reconocimiento, desear bienestar, disfrutar la mascota, tener compañero(a) 
inseparable, tener preferencias, modificar la mascota, cuidarlos, teniéndolos en 
casa; cuidar sus hijos/as.  
 
Gelga es un recurso para el cuidado de sí: acompañar en la soledad; acompañar 
el duelo de un amor; ella sabe de mí: 
 

H. José Saramago dice que “ellos saben de los hombres, de las mujeres, algo que los 
hombres o las mujeres no saben”.  
 
S.I. (risas) yo creo que sí, yo creo que sí, yo creo que sí y ahí es donde uno establece 
un vínculo tan fuerte con ellos. Yo seguramente ni sé que es lo que ella sabía de mí, 
pero sentía ese vínculo, si eso le pasaba con unas personas que estuvieron dos 
meses con ella, ahora conmigo que he estado 15 años con ella […]113 

 
Los piojos y los lugares de sí 
De estas relaciones se infieren lugares de sí para establecer interactividades de 
contacto con los animales, y que en este trabajo se connotan como tales por la 
relación que se expresa: lugares donde se ven las aves; se les quiere a los 
animales(OJO: se les quiere a los animales ¿lugar de sí? ¿Y aquí cómo se 
expresa?); para pasarla con los perros, gatos y mascotas; salvar animales; que 
conectan con un deseo infantil (acuarios y zoológicos); donde se guardan las 
arañas; se exponen animales; lugares de espectáculo con animales; donde 
habitan los animales que se estudian; frente al televisor, el hogar… la casa, el 
cuerpo, los libros, el museo de dioramas, el albergue, sitios de caza, el corazón 
(“Llévalas en tu corazón”).  
 

                                                 
113 Ibíd. ENTREVISTA # 3. 
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La relación con Gelga hace un lugar de sí, y definitivamente es en el hogar 
compartido:  
 

Gelga se pone celosa, se pone celosa cuando llega alguien, y como a mí me gustan 
los animales también me gusta que si alguien llega, aunque no le guste Gelga, que no 
la rechace, ¿cierto?; es mi perra y está aquí […]114. 

 
Los piojos y la imagen de sí 
Igualmente, los piojos son recurso para proyectar una imagen de sí, un modo de 
verse a sí mismos en relación con otros y otras, con el mundo o la humanidad, que 
en el archivo de prensa se expresa de diferentes maneras. Como es la 
humanidad: orgullosos dueños, la maldad de la humanidad, instinto de animales, 
conquistadora del mundo, se quiere más a los perros que a la humanidad. 
Personas como animales: como tigresa, hijos como caballos, mujer como león, 
futbolista como gato, somos como gatos. Animales como personas: como mujeres, 
monos altruistas. Como soy yo: por el gusto por los animales se creía que iba a 
ser veterinario, invencibles, loco por ti, el vicio de alimentarse con aplausos, 
bárbaro, sensible, solidario, siendo de signo escorpión tiene afinidad con las 
arañas, luchador, conquistador de público, en embarazo como mi perra, como 
artista, principiante, ética de compasión, como hemos sido de generación en 
generación (cazadores de osos, maltratadores de animales). Como son los 
animales: afabilidad, extroversión, neuroticismo, escrupulosidad y apertura, rasgos 
de la personalidad que se exploran en el estudio de la personalidad de animales. 
Indicadores de una imagen mono: muy joven, vulnerable, inofensivo(a), con 
necesidad, extrema juventud, vulnerabilidad, inofensividad y necesidad. 
 
La dueña de Gelga definitivamente es gatuna:  
 

[…] Pero Ceniza conmigo sí entabló su vínculo, de hecho, pues yo en algún momento 
de mi vida pues me descubrí como de ese carácter felino; y yo decía “claro, es que 
ellas me reconocieron” como congénere, felina, gatunita (risas), aquí somos del mismo 
combo115. 

 
Lo que se ha definido para este trabajo como prácticas de socialización, en el caso 
de los piojos, se referencia en el archivo de prensa en aquellas prácticas de 
relaciones con otros y otras que buscan un mantenimiento de la calidad: el buen 
trato para los animales, el repoblamiento, la rehabilitación de fauna silvestre, el 

                                                 
114 Ibíd.  
115 Ibíd.  
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buen entrenamiento de mascotas, la defensa del bienestar de los piojos, el 
ofrecimiento de bienestar a perros, gatos y animales exóticos, el bienestar de 
personas (seguridad, vida sexual plena, apoyo emocional, evitar el contacto con 
animales indeseables, prevención de contagio, aprender a leer, el hogar como 
refugio, probado primero en gatos); y que hacen contacto con búsquedas y 
expresiones de otros países y regiones en busca de una calidad para el mundo: 
está prohibido, el derecho de los animales, déjalas libres, acciones para defender 
los animales, mejor no lo hagas, larga vida para su mascota, mi mascota viene 
conmigo, conciencia ecológica, sin bichos, cuidar el espectáculo. 
 
Pero una controversia se expresa ante la prohibición de tener fauna silvestre: 
 

¿Prohibirlos? 
 
Yo entiendo que la ley no lo permite, y como mi trabajo es éste; hay que aceptarlo. 
Pero a veces es tan difícil la rehabilitación de esos animales, que a veces ni se 
pueden reubicar, entonces es preferible si está en muy buen estado, porque si vos me 
decís está bien, y es bienestar para los dos, yo prefiero se lo dejen […] a veces el 
animal está, tan, tan, tan acostumbrado que va a requerir mucho más tiempo estar 
acá. Y eso va a verse reflejado en el tiempo de vida del animal, es decir, ellos también 
tienen un período de vida, y si ya le queda muy poquito no se va a acostumbrar, se va 
a morir.116 
 
El asunto se nos vuelve un problema jurídico: 
 
Pero, ¿sabes qué?, eso también es peligroso, se nos volvería en contra a nosotros, 
porque entonces la gente va a decir: ¿por qué a él sí y a mí no? Denme una 
explicación; entonces ya eso se vuelve un problema jurídico, entonces como la gente 
no va a entender eso, el porqué a usted sí y a mí no, entonces […]117 

 
De igual manera, una práctica de socialización considerada para este trabajo es el 
diseño, es decir, el objeto que se proyecta, el objeto previo que impulsa la 
realización de una subjetivación del objeto. Los piojos son un recurso que incide 
en el diseño: entre la preservación, el comercio y el espectáculo (acuarios, 
zoológicos, mariposarios, vacaciones creativas, la plaza de toros); el diseño de las 
mascotas (como reinas, menos peso más vida, dignas y saludables, en el diván, 
seguras, protegidas, cómodas, perromanía, consumo para personas con gustos 
de animales); el diseño del pacto social (apoyo emocional, control de la violencia 

                                                 
116 ENTREVISTA # 2. 
117 Ibíd.  
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emocional, control de la tala de bosques para proteger el orangután, ¿por qué 
martirizan un toro?); el diseño de ser como animales (extrovertidos(as) como las 
aves, patriotas como fieras); el diseño de la moda para un gusto por los animales 
(señales mono, moda esotérica); el diseño de productos farmacéuticos: probado 
en animales primero (en gatos); el diseño de la investigación: nunca lo sabremos 
todo (sobre los insectos y los monos); el diseño del otro hogar (sin bichos); el 
diseño de maravillas tecnológicas (la mosca con gafas, control sanitario, 
clonación, sin bichos); el diseño de caletas para animales prohibidos; (¿el diseño?) 
de protegerlos, no cazarlos. 
 
Los piojos, como recurso para una relación con el mundo: impulsan prácticas de 
socialización para proteger los animales del mundo, de oposición a la violencia y al 
sufrimiento de los animales, para descubrir el pasado de la humanidad, y proteger 
a la humanidad. Contrastes entre el mundo y la localidad: la mayor biodiversidad, 
el más salvaje de los caballos, el tiburón más grande, el animal más amado, la ley 
más estricta (a propósito de la violencia contra los animales), el acuario más 
grande, lo único, lo primero. Contraste entre ciudades: mismos tratamientos… 
mismos beneficios (a propósito de las leyes sobre tenencia de animales). 
 
Gelga, siendo un recurso para prácticas de socialización ha mediado en la relación 
con otros y otras: Todo el mundo la quería tocar, acariciar; dueños(as) de los 
amigos de Gelga (Lucas y Pluto)… amistades seguras, amistades con vecinas; el 
trueque por el cuidado de Gelga; el duelo de su pérdida en compañía de los otros 
y otras; el ritual compartido de su muerte con sobrinos y sobrinas; un aprendizaje 
sobre la muerte. 
 
En el caso de las matas, esta interactividad en la sistémica de subjetividades se 
restringe significativamente en el archivo de prensa, pues, como lo hemos visto, 
las matas se significan en lo público, y el dominio es para el árbol urbano y las 
zonas verdes. En cuanto a las matas del ámbito privado, muy personal, es decir 
de los jardines en balcones, antejardines, patios e interior de la vivienda, se 
exploró sin profundizar en la relación de subjetividades urbanas, y el verificador 
utilizado fueron los registros fotográficos. Sin embargo, se pudieron concretar 
algunas técnicas y prácticas de socialización. Con respecto al sí mismos y sí 
mismas, sus expresiones dominantes se pueden sintetizar como: cultivar vínculos, 
recordar a quien se quiere, hacer contacto con los dioses, cuidar de ellas, 
aprender de ellas, fundar el vínculo del amor; la relación con otros y otras tiene 
una expresión dominante de reclamar más verde… menos cemento… menos 
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asfalto; las matas como recurso impulsan un diseño de ciudad: los parques, el 
plan maestro de áreas verdes, el modelamiento de la participación. El lugar común 
es el lugar de lo público, y el contraste con el mundo es reiterativo ante la 
presencia de jardines y el diseño de los parques en otras ciudades. 
 
En el caso de las aguas, en la prensa las técnicas de glocalidad se expresan para 
el gobierno de sí como: aventura; contacto con los dioses; uso racional del agua; 
primero mi vida; el suicidio, y formación ambientalista. El cuidado de sí: el riesgo; 
recreación más que deporte; alimentación para un equilibrio energético, sentirse 
bien y saludable; se puede vivir sin comer 30 días, sin el agua sólo 7; ambientes 
tropicalizados, y ambiente “Zen”. Los lugares de sí: vivir en el río; historias de vida 
bajo el agua del mar; razones para querer la ciudad (el espíritu navideño del río); 
el lugar inundado; santuarios turísticos, esparcimiento y recreación. Imagen de sí: 
no soy chamán, ni brujo, soy radiestesista; te vas a ver mejor.  
 
El agua como recurso, impulsa una relación con otras y otros: para recordar que el 
río Medellín se rectificó; el desequilibrio entre oferta y demanda; los planes de 
emergencia; el cambio climático; la escasez; proteger ballenas y hábitat. Impulsa 
un diseño: para la construcción de la planta de tratamiento de la zona norte; 
paseos en el fondo del mar a cambio de “gusanos” y papayera de playa; la mejor 
agua, la más pura; la represa como último recurso. El agua como recurso para 
estar con los otros y las otras, en la construcción de subjetividades y de formas de 
ser que aceptan la condición de hacerse más humanos en cuanto se está con 
otros hombres y otras mujeres. Es el agua que procura un encuentro, un lugar, 
público o privado, pero en función de brindar posibilidades de socialización, de 
contacto, de mirar y mostrase con otros y otras, y que en los artículos de prensa 
se expresa como el lugar para las familias, disfrutar como turistas, compartir 
sensaciones y conocimientos, tertuliar y jugar el dominó, participar en actividades 
que convocan al público, disfrutar en público bañándose en el río o compartiendo 
el espíritu navideño, protestar colectivamente por el manejo del agua, especular 
con el precio del suelo urbano, fortalecer el sentido comunitario, conocer y 
establecer nuevas relaciones. 
 
El agua participa de la construcción de subjetividades porque procura recursos 
para interactuar con el mundo. Un mundo que en los artículos de prensa se mira 
con preocupación y manifiesta una subjetividad, en la forma de riesgo y miedo y 
que, en general, puede expresarse como: no hay agua para tanta gente: el 
crecimiento demográfico y su sensibilidad por el incremento de uso del agua de 
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riego; el aumento de la población de las ciudades; los consumos exorbitantes de 
agua en los países desarrollados; el incremento acelerado del consumo del agua 
por parte de la industria, la cual reclama actualmente hasta el 25% de la demanda 
total; la afectación de la ecología del agua; deforestación y destrucción de 
humedales; alta concentración de pesticidas y fertilizantes en los cauces de agua; la 
contaminación de las aguas superficiales; la gran cantidad de explotación de 
acuíferos que son la principal fuente de ríos, quebradas y lagunas; salinización de 
las fuentes de agua por la producción de petróleo, carbono y lavado de arenas de 
alquitrán; desviación de fuentes naturales y transporte masivo de aguas; la 
inequidad en la disponibilidad de agua entre países, especialmente en África, la 
India, y en la falta de acceso al agua potable en los países del tercer mundo; 
aumento del control privado del agua en el mundo, por las más de 45.000 empresas 
transnacionales, como el caso de México. 
 

De igual manera, se puede construir, a partir de las fuentes de verificación, el ciclo 
de concreción de las aguas de beber y de consumo para la ciudad de las aguas. 
Son las subjetividades en interactividad con el agua, que pueden manifestarse de 
muchas maneras, por ejemplo, la subjetividad del orden y el control que se 
construye en torno al agua: “[…] y los dueños o moradores de cada edificio 
quedaban obligados a cumplir y vigilar esta diligencia en su parte, so pena de 
veinte centavos de multa”118, o la subjetividad del bien común, del acuerdo para el 
control público del agua, la eterna subjetividad defensora del agua como bien 
común, como bien público, o la actual subjetividad del usuario(a) que se expresa en 
el PIOM de la Herrera, que se constituye ante todo por la interacción con el agua de 
su consumo y que proviene más del conocimiento de réplica que del conocimiento 
de memoria: 

 
Es función de las necesidades de uso (domésticas, económicas, ambientales), del 
clima de la región, del nivel socioeconómico de la población en estudio, entre otros. Se 
compone de dos elementos: las dotaciones o los módulos de consumo y la 
población.119 

 
La subjetividad que, en otros tiempos, en interactividad con el agua de consumo 
facilitaba que las cosas se hicieran de forma autoorganizada, aunque a veces no 
funcionaba, y para lo cual se contaba con dos salidas: la una de la institución y la 
policía, o la otra del acuerdo colectivo, el acuerdo de comuneros. La salida para el 

                                                 
118 OSPINA E. L. 1966. Op. Cit., P. 79. 
119 GONZÁLEZ. G. 2005 – 2006.Op. cit., P. 87.  
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orden y el control del agua de consumo sólo fue de policía, personeros y multas: 
se prohibía sangrar acequias en beneficio de casas particulares, se prohibía 
arrojar a los cruces de aguas, incluso el zanjón de Guanteros, escombros y objetos 
que puedan ser foco de putrefacción o que puedan estorbar el libre curso de las 
aguas; así como también substancias venenosas, vidrios y la lavadura de 
telégrafos y farmacias. La Subjetividad de la dominación y el sometimiento a 
natura, que en las épocas de Pedro Nel Ospina se expresaba como de otra 
violencia, pero "la necesaria para dominar las fuerzas y someter los recursos 
naturales al tributo de la especie humana para su utilidad y ventura"120. De la 
subjetividad pública, pero descentralizada, que aunque la Constitución no lo 
permitía, se acordaba estudiar la fórmula para que las empresas públicas tuvieran 
la posibilidad de tramitar empréstitos que les permitieran acceder a recursos para 
la realización del proyecto de alcantarillado, el mejoramiento del acueducto que ya 
se quedaba corto para Medellín y el Área Metropolitana, y para los proyectos de 
embalse y producción de energía, lo que se aprobaba mediante “enmienda por la 
Asamblea Constituyente de entonces mediante un acto legislativo que se 
convertía en el número 5 de 1954”.121 

Subjetividad anfibia, la del gusto y el placer por el agua, la del rito del baño diario, 
que por mucho tiempo fue mera diversión, individual y familiar: hasta finales del 
siglo XIX el baño se tomaba en el río, en charcos y quebradas: las Perlas, 
Resbaladero, La Bodega, de las Pizas, El Guayabito, de Miguel Villa y El Morrito. 
Así como había bancos, hoteles, carpinterías, sastrerías, boticas, peluquerías, 
cantinas, fotografías, imprentas, zapaterías, herrerías y litografías, así también 
había casas de baños públicos: los baños de Amito o El Edén en el Bosque de la 
Independencia; los de los bajos de la Bastilla, que también se les conocía como la 
Puerta del Sol, la Gironda, o la Toma de la Bastilla; los de Juanambú con la 
Avenida de Greiff, para trabajadores y surtido con aguas de El Zancudo; el Palacio 
o La Cascada, sobre la carrera Bolívar hacia el cruce con maturín, de agua 
calentada con cascarilla de café; los de Buenos Aires, cerca de la Puerta Inglesa; 
los de El Jordán, en Robledo, con agua de La Corcovada, con cantina y gallera, y 
los últimos de 1934, los baños de La Mansión. 

 
Subjetividad de acequias y caños, la de antes: todas las familias, sin excepción, 
eran de acequias y caños, existían en el mismo lugar donde se hacía la casa, en 
el centro, en torno a la Plaza Mayor, en el medio de quebradas, caños y zanjones, 

                                                 
120 Citado por OSPINA E. L. Op. cit. P. 103. 
121 OSPINA. E. L. 1966. Op. Cit., P. 104 y 105. 
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en todas partes había canales abiertos para traer o desaguar las aguas de beber y 
de consumo, cada casa tenía la acequia propia. Canales abiertos o tapados con 
piedras irían hacia el zanjón de Guanteros, hacia la Palencia o hacia la Santa 
Elena, las aguas de los establos, de los baños particulares, todas las basuras irían 
por acequias y caños hasta aguas abajo en San Benito, o el zanjón de Guayaquil. 
Subjetividad que, actualmente, en el trabajo de percepción comunitaria sobre el 
diagnóstico de la quebrada La Herrera, hombres y mujeres proyectan como una 
imagen de sí al hablar sobre la quebrada:  
 

Suciedad- Pobreza – Malos Olores - Basura – Desperdicios de Animales- Escombros- 
Muerte – Escombros - Aguas negras – Deslizamientos - Animales muertos – Personas 
y fetos muertos – Ratas – Zancudos – Culebras – Árboles – Colchones y Casas - 
Vertimiento de Alcantarillado.122 

 
Imagen de sí que el conocimiento de réplica la asume como la muestra para 
emprender una acción de prevención sobre problemas de salud, y que si fuera 
abordado por el conocimiento de memoria implicaría, además de lo anterior, una 
acción para reconstruir la imagen de sí, dignificar la existencia, pues el agua, como 
se ha mostrado, es un recurso para fabricar una imagen de sí, y por esto concursa 
en la construcción cotidiana de la subjetividad de hombres y mujeres.  

Subjetividad fontanera, de la administración de las aguas: en sus inicios, la función 
de darles mantenimiento a las acequias por donde se transportaba el agua de 
riego y de consumo era compartida entre el alcalde y la comunidad, lo que puso 
siempre en competencia y conflictos a todas las personas y oficinas de la 
administración municipal. Posteriormente, esta función era sólo del alarife, a quien 
le tocaba vigilar el comportamiento de la población con relación a las aguas del 
bien común, desde la toma hasta los manantiales, que los había por todas partes: 
el de Colombia con Sucre, el de la cantina de Monserrate, el de Villa Nueva y el de 
abrevar, en la esquina de Carabobo con el Río. Función, la de resguardar todas 
las aguas, que termina actualmente como responsabilidad de las Empresas 
Públicas de Medellín, el último fontanero de la ciudad.  

 

Subjetividad comunera:  

 
Los vecinos contribuían a la obra de buen grado, dichosos de tener agua más pura, o 
menos sucia que la tomada de la Santa Elena; varios reformaban sus propios 

                                                 
122 GONZÁLEZ. G. 2005 – 2006. Op. Cit., P. 35. (Diagnóstico Metodología).  
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acueductos, otros los construían de nuevo, y ninguno de los dueños de terrenos por 
los cuales cruzaba hacía objeción.123 

 
Subjetividad comunera, del bien común, que aún hoy se recuerda y se practica. 
Como también lo hacen los habitantes de La Herrera, según se evidencia en el 
diagnóstico de la microcuenca: 
 

Argumentaron que sus comunidades, por intermedio de las juntas de acción comunal, 
grupos ecológicos, grupos juveniles, adultos mayores y comunidad en general, han 
adelantado programas de mantenimiento y limpieza de la cañada, recolectando los 
residuos que son depositados en la misma, reforestando sus orillas, y demás terrenos 
de sus laderas.124 

 
Pero que no alcanza a ser eficaz y compartida con hombres y mujeres de toda la 
microcuenca, pues las técnicas de la memoria, sobre todo de la memoria 
colectiva, no alcanzan a desarrollarse suficientemente, ya sea porque siempre 
están llegando nuevas familias, o por la dificultad que genera la gran densificación 
de subjetividades urbanas que habitan las orillas de las quebradas. En las fuentes 
de indagación consultadas, no se registra que las instituciones o las comunidades 
propongan alternativas referidas al desarrollo de técnicas de la memoria colectiva, 
que enfrenten el reto de la densificación de interactividades con la quebrada; 
técnicas que son necesarias para constituir subjetividades urbanas según la 
particularidad de la microcuenca La Herrera. Por estas razones, tal vez, la realidad 
sobre el cauce de La Herrera, al igual que para muchas quebradas de Medellín, se 
presenta de descontrol para todo el cauce de la quebrada, tal y como se mostró en 
la primera parte de este capítulo sobre el estado de las quebradas de Medellín. 
 
Subjetividad de la escasez, de la tarifa y del usuario: 
 

Se observa que el consumo ha disminuido en todos los estratos sociales entre un 36% 
y un 47% en los últimos 15 años como producto de la aplicación de políticas tarifarias, 
normas de ahorro del agua, y aumento de tecnologías para la reducción de consumos. 
Estos resultados se presentan como una experiencia exitosa de ahorro y uso eficiente 
de agua en el Área Metropolitana. En este sentido, los módulos de consumo a utilizar 
(sic) se insertan en las políticas de ahorro y uso eficiente del agua.125 

 
Siempre se ha tenido que construir en esta Villa un acuerdo sobre el cobro de 
tarifas para sostener el acueducto; como el “derecho de abasto” implementado en 
                                                 
123 OSPINA. E. L. 1966. Op. Cit., P. 247. 
124 GONZÁLEZ. G. 2005 – 2006. Op. Cit., P. 33. Diagnóstico Metodología.  
125 Ibíd. P. 89.  
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noviembre de 1959, que fuera anulado en 1964 por el Consejo de Estado. En 
Medellín el subsidio siempre ha quedado en entredicho, sólo se han aceptado los 
consumos mínimos, aunque en épocas recientes fueran retirados porque 
supuestamente llevaban al derroche. En las épocas de Aguinaga, el primer 
gobernador, en 1677, se dispuso el suministro para los de guanteros, a quienes se 
les cobraría 60 pesos oro por todas las obras realizadas. En 1927, Ricardo Olano 
pedía un acuerdo del concejo “semejante al que por petición de la plana Mayor de 
Manizales regía allí durante algunos de los años veintes y que privaba de los 
servicios de agua y luz a quienes se opusieran al avance urbano”.126 Esta 
subjetividad de usuario se refiere a que toda persona debe pagar por el servicio, así 
no cuente con recursos para hacerlo, así Medellín sea de superabundancia de 
aguas y cuente con disponibilidades de aguas superficiales de un litro por segundo. 
Esta subjetividad de usuario corresponde a una subjetividad institucional de la 
rentabilidad del recurso vital del agua, que enorgullece a sus administradores y 
gobernantes y empobrece, pone en riesgo, a quienes no pueden pagar por el 
servicio, lo que implica que se desconecten actualmente más de 50.000 personas 
del servicio, aunque la empresa cuente con capacidad económica para evitarlo.  
 

Sin embargo, esta subjetividad de la escasez ha tenido que definir en momentos 
difíciles el asunto de las preferencias del servicio, porque en Medellín sólo la 
municipalidad tiene el derecho de introducir aguas en la ciudad, y siempre ha 
existido el interrogante sobre la mixtura entre el servicio de agua potable para la 
comunidad y el agua potable que se usa para procesos industriales. El interrogante 
es sobre los costos y tarifas, y sobre la preferencia, en épocas de escasez, que se 
ha configurado alrededor de las aguas y que ha estado presente en el desarrollo de 
la institucionalidad, como en 1960, cuando las Empresas Públicas tuvieron que 
racionalizar el abasto de agua potable, y prefirieron hacerlo al consumo doméstico 
que a las industrias. Todavía hoy es cuestionable que se suministre agua potable 
para procesos industriales. 

  

Ciudad de otra parte  

Los puentes, el primer acueducto, las pilas fundadoras, la Plaza Mayor y el Parque 
Bolívar, la minería de oro y plata, de río y quebrada, el diseño del acueducto, el 
diseño del alcantarillado, el agua de grifo y el chorro de luz, el embovedamiento y 
                                                 
126 OSPINA. E. L. Op. Cit., 1966. P. 209. 
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las primeras calles, toda la ciudad de las aguas y la génesis de la otra ciudad 
después de 1930, son de otra parte, del otro mundo que está aquí entre nosotros y 
nosotras: desde Robledo y sus primeros asentamientos, de las primeras 
fundaciones en San Lorenzo, en los tiempos en que las “técnicas de la memoria” 
indígena se sobreponen, se mixturan con las “técnicas de memoria y réplica” de los 
habitantes de otra parte; hasta los días de hoy, todo ha venido de otra parte: James 
Tyrrel Stuart Moore molinero, forjador y navegante trae a Medellín a Enrique 
Haeusler, el experto en puentes; Monzón Mon y Velarde también fontanero, 
alarifero y acequiero; los primeros mapas de Bélgica y los segundos de 1908 de 
Pearson & Sons, los mismos del diseño del acueducto de hierro; Eugenio Lutz el de 
las medidas del agua; Pedro Bouquet, el que pidió la primera pila de bronce a París; 
Greeley y Hansen de Chicago, los que trajeron el orden para las aguas muertas; 
Agustín Freidel y su puente sobre Palacé, construido con planos del francés en 
1873. Y así, después serán compañías y consorcios de otra parte para traer el otro 
mundo hasta aquí a Medellín y al Valle de Aburrá. 

De otra parte también es el Parque Bolívar, así como muchas otras cosas de esta 
Medellín: hecho en tierras donadas al municipio por Moore, y donde la curia 
construyó la basílica menor de la Villa nueva, ordenada como catedral episcopal en 
1871 en tierras donadas a su vez por el municipio en ese mismo año, construida 
primero bajo la dirección del arquitecto Italiano Felipe Crosti, continuada en 1890 
con planos del francés Carlos Carré y terminada en 1917. El parque es construido 
en 1888 en un lote de 14.400 metros cuadrados, donde es puesta la pila de bronce 
(copiada de un proyecto del escultor Italiano Giovanni Anderlini) y las verjas de 
hierro después de traerlas del otro mundo. 
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4. CONCLUSIONES 
 

 
4.1 Más que un método, una trayectoria 
 

 
Con este trabajo se puede inferir que la ciudad requiere que se escoja para ella un 
nuevo “ciclo de la vida”, así lo confirman los conflictos sociales expresados, los 
conflictos ambientales y el empobrecimiento del ciclo actual de la vida, registrados 
para Medellín. En las expresiones sociales que se retoman en este trabajo se ha 
notado una inconsistencia de indagación; de manera diferenciada, las expresiones 
contemporáneas sobre las aguas, las matas y los piojos los vinculan al ciclo de la 
vida así como al ciclo de virtualidad, tal y como lo muestra la trayectoria de las 
transformaciones de los objetos y las finalidades, a la par que se agregan grados 
de artificialidad por las expresiones sociales que se registran en el archivo de 
prensa, en otras fuentes consultadas y en observaciones directas. A manera de 
ejemplo, retomaré las primeras finalidades y objetos, sintetizados para este 
trabajo, en relación con el ciclo de la vida, hasta las últimas que expresan 
relaciones y vínculos con la realidad virtual:  
 
La finalidad elegida, “la vida no se concibe sin el agua”, no registra ni objetos ni 
realizaciones urbanas que concreten un vínculo directo del agua con esta 
finalidad, en tanto que las expresiones sociales sobre los piojos establecen 
correspondencia entre objetos y finalidades, pues todos quedan vinculados al ciclo 
de la vida y a una relación con natura, en primera instancia por su función en el 
hábitat (del mundo de la vida) y el sufrimiento (del mundo humano), y en segunda 
instancia por finalidades de “protección” y finalidades de “defensa y evitar el 
sufrimiento”, con cantidad de objetos concretos, como los animales que 
pertenecen a la biodiversidad, las especies endémicas de Colombia, las especies 
más raras del mundo, la fauna silvestre, los cobayos y los toros, etc. En el caso de 
las matas, dos finalidades las contienen a todas: de “pulmón verde” y de 
“resistencia a la pérdida de la identidad conquistada por la ciudad”, y algunas otras 
finalidades derivadas como “espacio público” y “parques lineales”, “espacios 
íntimos y privados, muy personales”, con objetos concretos como árboles, palmas 
ornamentales, etc., y otros más complejos, más integradores, como los paseos de 
la playa en los tiempos de la ciudad de las aguas, las zonas verdes, orquídeas y 
jardines (estos últimos sólo presentes en referencias de otros países). 
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En el caso de la realidad virtual, las finalidades producen una serie de objetos más 
abstractos que concretos: “el espíritu navideño del río Medellín” y el “parque lineal” 
en el caso de las aguas. “La cucaracha traductora para robot”, “animales 
simuladores en vivo”, “los símiles de humanos como animales o viceversa”, “los 
animales como actores en función de representar humanos” y “animales que 
traducen las señales de las tres sistémicas para los humanos” en el caso de los 
piojos. Y para el agua y los tres mundos —de la vida, los objetos y los humanos—: 
“cartografía parlante”, “cartografía de réplica” y “cartografía elaborada por objetos”. 
Con algunas finalidades definidas a riesgo, como finalidades de ficción: “el agua 
que vendrá”, “vivir para siempre”, “el eslabón perdido”, “el misterio de los gatos”, 
“la extinción de las especies”; finalidades de simulación: “controlar 
anticipadamente en el diseño el control de la totalidad de variables que definen las 
tres sistémicas”, “imagen exacta y en tiempo real del estado actual del territorio”, 
de la que se deriva “imagen exacta de cómo se dispondrán aguas, matas y piojos 
en la quebrada”. 
 
Estos dos extremos de las trayectorias trazadas, y teniendo en cuenta obviamente 
otras expresiones sociales exploradas, nos permitirán hacer inferencias hacia la 
particularidad de los objetos de la siguiente manera:  
 
Para el caso del agua, se podría afirmar que para las expresiones sociales 
contemporáneas de Medellín, el vínculo del agua con el ciclo de la vida es más 
abstracto que concreto, y que la concreción de objetos de máxima actualidad 
virtual, como la “cartografía elaborada por objetos”, es impulsada principalmente 
por la ficción “el agua que vendrá”.  
 
En cuanto a las matas, se podría afirmar que para las expresiones sociales 
contemporáneas de Medellín, el vínculo de las matas con el ciclo de la vida se 
concreta en la finalidad de “pulmón verde” y en una de sus derivas como “espacio 
público”, y que la definición de objetos de máxima actualidad virtual se concreta en 
el “parque lineal” mediante la finalidad “imagen exacta de cómo se dispondrán 
aguas, matas y piojos en la quebrada”.  
 
En cuanto a los piojos, se podría afirmar que para las expresiones sociales 
contemporáneas de Medellín, el vínculo de piojos con el ciclo de la vida se 
concreta en las finalidades de “protección”, y de “defensa y evitar el sufrimiento”, y 
que la concreción de objetos de máxima actualidad virtual como “animales 
simuladores en vivo” es impulsada por la ficción “vivir para siempre”. 
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Lo que quiere decir, en síntesis, que el agua se separa radicalmente del ciclo de la 
vida y se concreta más como discurso que como realidad, lo que es de esperarse, 
según se puede percibir de las trayectorias de las aguas al mostrar su concreción 
en chorros de agua, en objeto oculto y en aguas muertas. En el caso de las matas, 
quedan como objetos destinados al espacio público cumpliendo la finalidad de 
pulmón verde, con objetos como el de “el árbol es el rey”. Y en el caso de los 
animales, se confirma la contradicción que genera la necesidad de la simulación 
en el conocimiento de réplica y la incapacidad de hacerlo mediante el computador. 
 
Esta expresión así construida confirma la existencia de un método y de una 
trayectoria de implementación, pero, obviamente, no verifica ni el estado de las 
aguas, matas y piojos, ni la eficiencia y la efectividad de los instrumentos 
utilizados para su realización. Pero a estas alturas del análisis, y según los 
registros integrados, es imposible negar que el agua es un objeto oculto, y sus 
aguas superficiales han perdido el vínculo con el ciclo de la vida. Para esto se ha 
requerido, primeramente, partir de un previo al objeto, es decir, de las aguas que 
son sólo aguas, las matas y los piojos con la menor carga de significación posible, 
como la imagen que se ha propuesto para este trabajo, y trazar una trayectoria 
para cada uno de ellos a través de finalidades como: objeto natural orgánico, 
objeto del ciclo de los materiales, objeto “réplica”, el uso, el consumo y la 
producción, de tal manera que se constituyan y actualicen como nuevos objetos. 
 
Como lo hemos expresado, la entidad abstracta de “naturaleza” se ha ido de la 
ciudad, y aunque se diga que las aguas, matas y piojos pertenecen al ciclo de la 
vida, no por eso ya es un hecho. En estos momentos de la realidad bioartificial, y 
fundamentalmente de la realidad urbana, esto hay que conseguirlo, y sólo se logra 
con inscripciones de identidad y dignidad en los nuevos objetos bioartificiales de 
las aguas, las matas y los piojos, es decir, trazando trayectorias de realización de 
los objetos que consigan el vínculo de aguas, matas y piojos con un ciclo de la 
vida que se elija y se realice para Medellín. 
 
Igualmente se requerirán instrumentos de lectura e interpretación de los procesos 
de subjetivación de las aguas, las matas y los piojos, de la ciudad, de los objetos-
artefactos y, por supuesto, de los hombres y las mujeres que la habitan. Como se 
ha mostrado en este trabajo, un nuevo espacio existencial está en emergencia, y 
su concreción depende también del proceso de individuación y de la armonía y la 
calidad que se logre entre los elementos naturales, los objetos y las personas. 
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Para visualizar estos procesos de realización, se ha concluido sobre una 
metodología que la hemos denominado de “Ciclo de realización de los objetos”, 
“Ciclo de realización de los organismos vivos”, “Ciclo de realización de las 
subjetividades urbanas” y “Espacios existenciales”, producidos en la interactividad 
de las tres sistémicas: de la vida, de las subjetividades y de los objetos. 
 
La innovación de esta metodología para la lectura e interpretación de las 
expresiones sociales contemporáneas, a partir de la lectura del archivo de prensa 
y el estudio de sus verificadores, consiste fundamentalmente en la integración de 
tres enfoques, Foucault, Varela y Manzini (que sustentan los procesos de 
subjetivación de: hombres y mujeres, organismos y objetos, respectivamente), en 
uno solo de los “ciclos de concreción”, lo que permite hacer el análisis de los 
procesos de individuación de aguas, matas y piojos que se manifiestan en sus 
procesos de realización. Estos “ciclos de concreción”, a la vez que permiten 
caracterizar los procesos de subjetivación de aguas matas y piojos según sean las 
finalidades, las mediaciones que procuran y las aplicaciones que derivan, permiten 
caracterizar las prácticas de socialización, las técnicas de glocalidad, las técnicas 
de “anidar” y la epistemología (la historia) de realización del objeto. Una vez 
organizada y reducida la información obtenida, y después de hacer su lectura y 
análisis, se puede concluir una metodología de interpretación de los ciclos de 
realización propuestos:  
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1: Corresponde a la finalidad que determina el objeto, y éste se subjetiva (es decir, 
se libera de lo que lo ata a su propia esencia, según Foucault) al producir otro 
objeto referenciado en el anterior y por cambios en su relación con el entorno. 
Viaje infinito de transformación del performance. 
 
2: El mismo objeto que repetidamente se produce, o el nuevo objeto derivado. En 
este último, debido al proceso de transformación (según Varela), se devela la 
identidad del objeto. 
 
3: Son los objetos mediadores del proceso de subjetivación, mediante el cual se 
genera el conocimiento de “réplica” o de “memoria”, el tránsito, o se armoniza una 
imagen. En nuestro caso los objetos mediadores son las aguas, las matas y los 
piojos. 
 
4: La aplicación del objeto, su uso. Con este uso se constituye una ecología de los 
objetos, y es donde se manifiesta la organización, la singularidad de los objetos. 
 
A: El contacto de su unidad evolutiva con el mundo exterior, con su medio 
ambiente asociado, en el caso de los objetos, es el signo (según Manzini), y sus 
transformaciones se producen según sean sus materiales o sus funciones, o 
según el contacto entre significados y significantes. Este contacto activa el 
proceso de realización del objeto, y deriva también en cambios de las técnicas de 
realización. 
 
B: Son las técnicas de aplicación que se derivan del conocimiento de “réplica” o 
del conocimiento de “memoria”, su finalidad es la aplicación del objeto, darle 
concreción en el uso. 
 
C. Las técnicas de anidación, también de contacto con el mundo exterior en un 
diálogo entre objetos o con el usuario, hasta que armoniza en el entorno. Impulsa 
cambios en la finalidad. Lee y evalúa la coherencia con un lenguaje formal, el mix 
(la medida perfecta), el matiz. 
 
D. La epistemología de realización del objeto (según Varela), su historia de 
realización, es la única manera de definir la identidad del objeto. En el nuevo 
objeto se inscribe la memoria de su realización. El nuevo objeto es el “gen” del 
espacio existencial de los objetos. 
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1-2: Trayectoria de realización. 2-3: Trayectoria de identidad. 3-4: Trayectoria de 
aplicación (éste trayecto se concreta según sean las características del objeto 
quién determina además unas técnicas de aplicación que derivan en el uso y 
aplicación del objeto). 4-1: Trayectoria de anidar (dependiendo de la información 
en C, el contacto con la finalidad se mantiene o no, y hace que el ciclo sea abierto 
o cerrado). 3-1: Trayectoria de glocalidad, énfasis en la autoreferenciación. 1-3: 
Trayectoria de transformación, énfasis en la referenciación. 1-1: Ciclo de 
subjetivación. 
 
Descripción de espacios de diálogo intersubjetivo: 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
En el espacio X–X y la trayectoria de glocalidad (3:1) se afirma la identidad, y está 
garantizada por las técnicas de aplicación. La tendencia es a un cierre sobre sí 
mismo, y C cumple la función de confirmar o no la armonía del objeto haciendo el 
contacto con el entorno. 
 
En el espacio Y–Y y la trayectoria de transformación (1:3) se genera el nuevo 
objeto o se mantiene su ciclo de realización. La transformación está garantizada 
por cambios o integración de finalidades. Su tendencia es a la apertura, y A 
cumple la función de impulsar la transformación. 
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Gráfico # 44. El ciclo de realización del objeto. Diálogo intersubjetivo. 
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Entre A y C se teje un puente de interacción en el espacio existencial del objeto, 
por esta razón, L constituye el espacio de realización y K el espacio de la 
identidad, la glocalidad. 
 
El objeto se sujeta a la finalidad interactiva que inscriben en él los seres humanos. 
Se transforma en interactividad virtual cuando los objetos mismos recogen 
finalidades en el espacio existencial del objeto. 
 
De esta manera se puede definir el ciclo de realización del objeto orgánico:  
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Gráfico # 45. Ciclo de realización del objeto. Diálogo intersubjetivo 

Gráfico # 46. El ciclo de realización del objeto orgánico. 
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1: Autonomía sin finalidad. 2: Célula u organismo vivo. 3: Proteínas estructurantes, 
producidas en el ácido nucleico. Ambiente asociado. 4: Relaciones que hacen 
ecosistema en el caso de los organismos, en el caso de las células el proceso se 
repliega sobre sí mismo, en 3. A: Ácido nucleico (en el caso de la célula), 
relaciones en el ecosistema (en el caso de organismos vivos). A-C: Membrana de 
protección al cambio. C: Proteínas reguladoras (producidas en el ácido nucleico). 
D: Identidad autopoyética, historia de acoplamientos (epigénesis histórica en el 
caso de la célula). 
 
Y el ciclo de interactividad, glocalidad, de hombres y mujeres: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En donde: 
 
 
1: De doble finalidad. Por natura: con autonomía sin finalidad, y finalizados por el 
deseo. 2: Subjetividad en transformación de hombres y mujeres. 3: Aguas, matas, 
piojos y objetos. 4: Supervivencia y bienestar. A: Prácticas de socialización, con 
los otros y las otras y con el mundo. B: Prácticas de glocalidad (El cuidado de sí, el 
gobierno de sí, la imagen de sí, lugares de sí). C: Placer y sufrimiento (lo funcional 
y lo instrumental). D: La historia de realización del individuo. A-C: El carácter, la 
personalidad. 
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Gráfico # 47. El ciclo de interactividad, glocalidad, de hombres y mujeres 
con aguas, matas y piojos. 
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De igual manera se definen el ciclo de realización de un objeto bioartificial y el 
ciclo hidrológico. 
 
Para la aplicación de estos ciclos de realización en la interpretación de las 
expresiones sociales contemporáneas, se asumen las siguientes hipótesis:  
 
 
1) Aguas, matas y piojos, al ser doblemente finalizados, por hombres y mujeres, y 
por natura (con autonomía sin finalidad), participan de “ciclos de realización” ya 
sea como objetos o como mediadores. 2) En las expresiones sociales 
contemporáneas los “ciclos de realización” se pueden asimilar como “ciclos de 
concreción”. 3) Al integrar los tres ciclos en la lectura de un objeto (en nuestro 
caso de aguas, matas y piojos) en proceso de subjetivación, se pueden develar 
sus espacios existenciales. 4) Cualquier medio de comunicación puede participar 
de los ciclos de concreción de aguas, matas y piojos una vez ingrese al espacio 
existencial de Medellín. 
 
 
De otra parte, este trabajo ha mostrado cómo esta metodología de “ciclos de 
concreción” del objeto permite integrar el mundo de la vida, el mundo de los 
objetos y el mundo humano en una sola dimensión de “Espacios existenciales”, 
ofreciendo la oportunidad de caracterizar las transformaciones de la ciudad de 
Medellín en función de sus relaciones con las aguas, las matas y los piojos. 
Permite, además, develar que tales transformaciones constituyen acontecimientos 
que activan, a través de las técnicas de anidar y las prácticas de socialización 
(cuando éstas son mediadoras), circuitos de comunicación y flujos de información 
que le imprimen características mentales a todo el espacio existencial, tal y como 
lo propone Bateson. 
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Estos ciclos pertenecen a su vez a espacios existenciales así: Los ciclos de 
subjetivación de los objetos y de los objetos bioartificiales pertenecen al espacio 
de los objetos ligado a la identidad cultural, por supervivencia o bienestar. A él 
pertenecen aguas, matas y piojos y artefactos, cuando se vinculan a una finalidad 
específica. El ciclo hidrológico y el ciclo de subjetivación, de individuación, de los 
objetos orgánicos, célula y organismos, pertenecen al territorio de aguas, matas y 
piojos cuando su identidad se deriva de la clasificación como especies, o 
pertenecen al orden natural orgánico. Y el ciclo de interactividad, de glocalidad, 
pertenece al espacio de hombres y mujeres que se deriva de una identidad 
orgánica y de una identidad cultural (por grupos poblacionales). Un hábitat ligado a 
las nociones de función y de nicho de las especies. Al hacer contacto estos ciclos 
en la dinámica urbana, emergen como acontecimientos a través de aguas, matas 
y piojos para producir espacios existenciales donde buscan armonizarse en una 
interacción infinita, lo que genera nuevos procesos de individuación. En esta 
dinámica urbana de transformación, hombres y mujeres no marcan sus territorios, 
sino sus espacios existenciales, se desterritorializan para significarse en un 
espacio que los concreta como individuos. Lo que puede representarse de la 
siguiente manera: 
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Gráfico # 48: El espacio existencial de aguas, 
matas y piojos.
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Al constituirse un espacio existencial en la interactividad de los ciclos de 
realización de objetos–artefactos, los objetos artificiales y las subjetividades de 
hombres y mujeres, se puede afirmar también que la noción del hábitat 
proveniente del mundo orgánico, así como la noción del hábitat proveniente de la 
identidad cultural y el territorio, realizan una interfase hacia una noción del hábitat 
proveniente de los espacios existenciales, esto es, el hábitat de una subjetividad 
urbana, un hombre o una mujer, en realización de sí misma, de sí mismo. Como 
hemos visto, dado el inevitable proceso de individuación que implica la cibernética, 
la expresión social contemporánea se enfatizará más hacia “mi espacio”, que en 
“mi territorio”, y la marca del cuerpo representará más el “espacio propio”, que un 
propio territorio. De esta manera se podrá interpretar más adecuadamente la 
prolongación de espacio propio que representa la mascota ante la expresión 
“viene conmigo”. En ella no se ha “encarnado” una representación del sí mismo 
para conquistar una singularidad del cuerpo y la sexualidad, con ella se ha 
extendido el espacio propio, el lugar de sí, para representar una propiedad y una 
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Gráfico # 49. El espacio existencial de aguas, matas 
y piojos en el contexto urbano. 
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singularidad del espacio por fuera del cuerpo, y que connota también una 
singularidad. Por esta razón se podrá también definir el hábitat urbano: como el 
espacio en donde se encuentra un hombre o una mujer en función de su proceso 
de subjetivación. 
 
Esta interfase del hábitat se puede representar de la siguiente manera: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Lo que implica, para las nuevas conceptualizaciones del hábitat, la elaboración de 
nuevos ciclos de realización que logren armonizar los nuevos objetos 
bioartificiales, con los objetos–artefactos, y con las nuevas subjetividades urbanas. 
Para el caso de las aguas, matas y piojos, y de una ciudad que busca un retorno a 
natura, se tendrá que elegir la forma en que estos elementos naturales se 
dispongan en el espacio para que se vinculen a un ciclo de la vida (que también 
habrá que elegir para Medellín) y a finalidades de “dignidad” y “libertad”, de tal 
manera elegidas que constituyan los espacios existenciales que se concretan 
como espacio público por el uso que las personas hacen de ellos, y como 
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Gráfico 50. La interfase del Hábitat.  
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espacios privados por el bienestar y el resguardo que procuran para las aguas, 
matas y piojos que acompañan privadamente los procesos de subjetivación de 
hombres y mujeres.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
4.2 La ciudad de las aguas 
 
A partir de la década del treinta del siglo XX, cuando termina la ciudad del agua, la 
de los ribereños del río, y empieza a configurarse la otra ciudad, con el agua de 
consumo oculta y traída de otras partes después de que empieza su 
potabilización, las aguas muertas han sido abovedadas, las aguas de correr, las 
de la fundación han sido ocultadas, y el río continúa el camino de la canalización. 
Empieza, en esta década, la ciudad del automóvil, la de las aguas ocultas, 
sobrepuesta a la ciudad del agua, destruyendo su memoria, imponiendo otras 
referencias: los tanques de hormigón armado, los chorros de beber y de consumo 
y los chorros de luz que son de otra parte. 
 
Así como en las fuentes públicas, también en los baños públicos se hacía vida 
social, eran sitios de reunión, acicalamiento y diversión, de encuentro entre 
familias y disfrute colectivo. Se llegaba a caballo, en coche o en tranvía al punto 
de reunión de casi todos los días entre señores de la Villa, “que mientras se 
bañaban apuraban sus copetines, platicaban de literatura y de arte y concertaban 
negocios y alianzas matrimoniales”.127 Así eran los baños de la Bastilla, la Puerta del 
Sol (la Girona después), a orillas de la quebradarriba, servidos con aguas de la Santa 
                                                 
127 OSPINA. E. L. 1966. Op. Cit., P. 81. 
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Gráfico # 51. El ciclo de realización del hábitat Bio–diverso 
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Elena y lugar predilecto de reunión y tertulia de intelectuales, bohemios, políticos y 
traficantes. Era Medellín, en sus orígenes, más saludable que en el presente, pues 
estaba ubicado en un potrero con todas las aguas de natura; “a linde con el 
bosque virgen, respirando el aire purísimo, a todo sol y en medio de aguas 
innumerables”128. Posteriormente, en el Medellín de 1800, de las acequias y 
desagües por todas partes, empieza el ocultamiento de las aguas de beber, de las 
aguas de consumo, y continúan las aguas muertas, visibles, transmitiendo al ciclo 
de la vida los efectos del consumo. Ya a finales de ese siglo, se empieza el orden 
y control de aguas, acequias y limpieza de sitios públicos.  
 
De todas formas su relato (las referencias de Medellín y el valle de Aburrá), 
seguirá, en parte, siendo de las aguas de antes: referencias de antes que marcan 
el territorio; un pedazo de tierra y de potreros de don Gaspar de Rodas que cubría 
todo el pedazo de tierra de fundación, marcado por las aguas de la Santa Elena, 
La Guamal, La Palencia, La Égida, La Loca, el río Medellín y todas las más de 80 
quebradas que caen a su cauce en el recorrido de más de 70 kilómetros por el 
valle de Aburrá. Sus orillas eran de paseos y de las dos avenidas sembradas con 
bancos de madera y hierro, árboles y jardines. Ella, la Santa Elena, impulsa hasta 
doce puentes en todo su recorrido, los primeros de palo, los segundos de madera 
y los terceros, después de 1840, en madera, hierro, ladrillo o mampostería, con 
techo y barandas. Hasta después de 1930, cuando las bóvedas para la Santa 
Elena, la Palencia y La loca y el zanjón de Guanteros ya estaban ordenadas.  
 
Las aguas del río y de las quebradas ya no corren por sus cauces naturales, 
aquellos que eran levantados naturalmente por las curvas de nivel, la forma 
natural en que se hacen los cauces y se fabrican los meandros. Sus cauces son 
artificiales, controlados la mayoría de ellos, rectos como el del río Medellín y los de 
las quebradas al entrar en la parte urbana de la ciudad. Sus orillas han quedado 
cementadas, sin posibilidad de que se irradien de humedad y recuperen parte del 
suelo urbano. La ecología de las aguas ha sido transformada, ha quedado 
amurallada e impedida para la interactividad con el suelo de sus orillas. Ricos y 
pobres, industriales y urbanizadores capturan sus orillas, las del río y las 
quebradas, desde los tiempos de Manuel José, el año de 1896, de expropiación 
de la propiedad privada sobre las orillas, e incluso después de 1936 cuando las 
orillas del río se transfieren a la propiedad pública. Las aguas muertas, sus olores 
y las inundaciones, el asunto de la higiene  y aquel de la prevención de desastres, 
junto con la necesidad de tierras para la urbanización, todo confluye, como 
                                                 
128 Ibíd. P. 21. 
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razones principales, como causas, para la pavimentación de sus cauces y orillas. 
En resumidas cuentas, la modernización y el progreso hipotecan las orillas de ríos 
y quebradas en todo el valle de Aburrá desde los tiempos de la primera fábrica de 
cemento en Medellín.  
 
El agua ha quedado así reducida a chorros de aguas de beber y de consumo, y 
chorros de luz, el agua del servicio público. Mientras las aguas muertas quedan 
ocultas en las alcantarillas y en los lavaderos de aguas, el río inicia cada año una 
trayectoria hacia el “espíritu navideño”, y las quebradas hacia los parques lineales. 
La ciudad continuará haciéndose desde el ofrecimiento de proyectos de 
normalización para asentamientos subnormales, que se crean por las condiciones 
sociales y económicas de otras tierras, de estas tierras. La modernidad urbana del 
ordenamiento territorial seguirá siendo de atención de desastres y de atención a 
zonas de alto riesgo. Las quebradas y sus orillas, por seguir siendo pobladas, 
serán fuente de recursos para urbanizadores y diseñadores, simuladores de 
tratamientos y de ordenamiento del sistema de drenajes. Es el ordenamiento que 
no ordena, corrige; que no planea, sino que atiende situaciones de emergencia.  
 
En la ciudad de las calles y de los puentes para el fluido vehicular se pasa de las 
piscinas públicas a las piscinas privadas; las piscinas en las urbanizaciones, 
posteriormente a los spa, los turcos y los jacuzzi, y ahora a los ambientes artificiales 
tropicalizados que incluyen parques, fuentes, quebradas y baños de inmersión: el 
retorno a un ambiente natural logrado artificialmente. Los chorros de agua, los del 
grifo y los chorros de luz, que son chorros de aguas de otra parte, continúan 
sirviendo agua de consumo y luz para toda el Área Metropolitana. Mientras las aguas 
de lluvia siguen desde siempre cayendo a techos y calles para ser combinadas con 
las aguas muertas. Para la institucionalidad pública y el bien común, estas aguas son 
más de la simplificación y la reducción que de recreación y diversidad de usos. 
 
El agua en Medellín, en sus orígenes aguas del bien común, de las tradiciones de 
emberas en el valle de Aburrá, ha sido también el agua bendita de la tradición 
religiosa, para borrar los pecados y purificar el alma. Agua para el baño colectivo y 
el aseo personal. Las aguas de aquí de Medellín comparten con las aguas de todo 
el mundo esa propiedad de ser aguas milagrosas, refrescantes, veneradas y 
solicitadas en épocas de verano y también ahuyentadas en épocas de invierno. 
Pero en Medellín, de manera diferente a una gran parte del mundo, las aguas son 
recordadas por ser superabundantes más que por su escasez. Estas aguas se 
han entregado al Estado con el fin de que fueran protegidas, administradas, 



 243

mantenidas y suministradas a toda la población; inicialmente le fueron entregadas 
al Distrito como única institución autorizada para ingresar aguas a la ciudad, y 
después, en 1954, fueron entregadas a las Empresas Públicas en exclusividad 
para que sirviera las aguas a la comunidad.  
 
La propiedad privada y particular sobre el agua, desde 1850 y hasta 1930, más o 
menos, fue transformada en propiedad pública debido a la situación de conflicto, 
riesgo y descontrol generada por los intereses particulares y privados sobre el 
agua. En muchos lugares el manejo de las aguas ha sido entregado al sector 
privado, desconociendo que el agua es un bien especial, un objeto de “réplica” y 
de “memoria”, en cuyo cuerpo no se pueden inscribir programas de rentabilidad, 
sólo pueden inscribirse finalidades del bien común y de interactividad con el 
mundo de la vida y el mundo de las subjetividades. Sólo así se podrá aportar 
colectivamente a la concreción de este objeto de la humanidad.  
 
Como se ha mostrado en este trabajo, el agua es parte de los cimientos 
espirituales de toda la humanidad, en ella se ha inscrito la memoria de todos los 
pueblos del planeta Tierra, y sin ella hubiese sido imposible construir formas de 
ser y de sentir. Es por la relación con el agua que parte de las formas y artefactos 
construidos son constitutivos del ser humano. Hombres y mujeres, niños y niñas, 
negros y negras, pueblos indígenas, seres humanos del campo y de la ciudad, son 
singularidades en cuanto han construido, fabricado, una subjetividad en su 
interacción con el agua. Las instituciones y ciudades tienen también una forma, 
una singularidad, por tener una manera particular de relacionarse con el agua.  
 
La discusión y la perspectiva se reducen a un mero hecho de escasez o de 
opulencia, y no incluyen asuntos como que las aguas participan como recurso vital 
para la formación del conocimiento de memoria, la realización de subjetividades y 
la concreción de formas de ver y de sentir. Los pueblos todos, todas sus gentes, 
todos los objetos y la totalidad del sistema del viviente requieren el agua para 
constituirse como tales, como objetos interactivos que navegan en la ecología de 
las aguas. Medellín ha perdido su complejidad anfibia, su historia y su memoria, y 
ha permitido que hombres y mujeres simplifiquen sus técnicas de interacción con 
el mundo. Todos los esfuerzos hasta ahora, en la planificación y el ordenamiento, 
en la realización de objetos integrales como las microcuencas y los parques 
lineales, no son más que un esfuerzo de retorno inconcluso a la ciudad de las 
aguas.  
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4.3 Un ajuste necesario en las trayectorias de realización de aguas, matas 

y piojos para vincularlos a las tres sistémicas: de la vida, los objetos y 
las subjetividades 

 
Los animales participan de un viaje sin precedentes hacia la constitución como 
objetos: de un lado, por la capacidad de “réplica”, de reproducir el mundo de 
natura, que las ciencias y el conocimiento técnico–científico han alcanzado, y, de 
otro, por la densidad de interacción (velocidad y cantidad de relaciones) que los 
hombres, las mujeres y las instituciones desarrollan en el ámbito urbano y de 
ciudad. Esta densidad interactiva es posible sólo a través de los objetos, de una 
técnica para hacerlos y de una técnica para usarlos, y todo lo que entre al espacio 
interactivo de lo urbano (el movimiento) y la ciudad (la identidad) inicia un viaje 
acelerado de constitución como objeto, y para ello los seres humanos, las 
instituciones y las empresas dispondrán de todos los medios para elaborar 
técnicas y tecnologías que se los permitan.  
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Gráfico # 52: El ciclo de realización de la ciudad: De la ciudad de las aguas, a la 
ciudad de un retorno inconcluso 



 245

Sólo que la perfección de los objetos estará dada por el conocimiento de réplica 
en cuanto a su realización, y por el conocimiento de memoria en cuanto a la 
dignidad y libertad que procuran al usarlos. Esta armonía entre objeto y sociedad 
está determinada además de forma principal, como lo hemos visto, por la 
capacidad interactiva que permitan los objetos construidos. Si el conocimiento de 
“réplica” elabora un objeto que no “anida”, entonces no interactúa con el 
conocimiento de memoria (individual y colectiva), y este objeto además, por falta 
de interacción, no acumula memoria en su viaje de concreción como objeto, será 
una realización imperfecta, que estorba, que constituye subjetividades extrañas, y 
tendrá inexorablemente que desaparecer del espacio interactivo. 
 
Justamente la falta de desarrollo de esta capacidad de anticipación, de manipular 
la sistémica de las aguas, confirma la imposibilidad de conquistar esta ficción de 
contener las inundaciones. Aún hoy se siguen registrando grandes 
desbordamientos de ríos y quebradas, por esto se anuncian insistentemente en la 
prensa tragedias “naturales” con imágenes de una casa, un hombre o una mujer, 
en medio de estas aguas de inundación. Tanto ahora como en los tiempos de la 
quebrada “La Loca” en 1904, la expresión sigue siendo la misma: “nunca había 
caído aquí de una vez o en un solo día una lluvia semejante… tanta como la que 
se recogería en todo un año”129. Mucho de las transformaciones radicales en 
historia urbana de Medellín, como lo muestran las trayectorias de las aguas en la 
década del veinte del siglo pasado, cuando se decide canalizar, abovedar y 
prácticamente enterrar las quebradas y el río Medellín, tiene que ver con esta 
incapacidad de anticipación. Es de este neotrópico la condición natural de los 
aguaceros y de las lluvias torrenciales, y hasta ahora son imposibles de prever; 
siempre se ha dicho en Medellín “como este aguacero ninguno”, posiblemente por 
esta razón, como hemos visto, es que desde la técnica de réplica se elaboran 
infinidad de instrumentos con el objetivo de darle forma al diseño de la red de 
drenaje, de la quebrada La Herrera por ejemplo, pero al fin y al cabo, dadas las 
condiciones de incertidumbre de su poblamiento, o del ciclo de las aguas en el 
valle de Aburrá, los simuladores concretan su información en parámetros de 
rangos amplios, de máximos, que son extrapolados de series de datos obtenidos 
en otras latitudes, en otros territorios, y para no asumir riesgos por lo que pudiera 
pasar con las lluvias y los aumentos intempestivos de caudal, se sobrediseña, y 
de paso se aumenta el costo de las obras.  
 

                                                 
129  OSPINA L. 1966. Op. Cit. P. 260.  
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Quizás, en la medida en que avance la capacidad de pronosticar de los 
simuladores, en esa misma medida quedarán sobrando toneladas de hormigón 
armado en la ciudad, y, posiblemente, ya que persisten las inundaciones, como lo 
constata el último evento del mes de marzo del 2007, cuando de nuevo se 
declaraba la alerta general porque esta Medellín del siglo XXI estaba toda 
inundada, se transforme radicalmente la ficción de contener en tubos y 
canalizaciones las inundaciones producidas por los 1.500 mm anuales de aguas 
lluvias, se les pida a los simuladores que modelen según las condiciones 
neotropicales particulares del valle de Aburrá y se readecue la tecnología como lo 
hacen en ciudades de Holanda, según lo registra el archivo de prensa, para el 
caso de los barrios, edificios y viviendas flotantes.  
 
4.4 “Anidar” la realidad artificial en la memoria colectiva  
 
Las aguas, matas y piojos, como nuevos objetos de la sistémica artificial, 
comparten el espacio construido y habitado de la ciudad. Las expresiones 
sociales contemporáneas que se registran en este trabajo nos han permitido 
constatar la expresión social contemporánea ante la realidad artificial: el agua 
potable y el agua saborizada en botella, gatos y orquídeas clonados, el retorno 
del olor y la fragancia natural de las flores, razas únicas y puras de animales, los 
cobayos, el exterminio de los bichos, el control artificial de la sobrepoblación de 
perros y gatos, los nuevos animales producidos en laboratorio, el nuevo inventario 
de la vida, la llegada de la virtualidad con el “espíritu navideño del río Medellín”, 
más misterio para los gatos, la esperanza de diseñar y matematizar en los 
simuladores la memoria colectiva asociada a las microcuencas, y la persistente 
intención de controlar las inundaciones en el valle de Aburrá. Además, con las 
nuevas relaciones y los procesos de individuación que implica la cibernética 
producida por la densidad interactiva entre las tres sistémicas, se esperan las 
emergencias de carácter y de nuevas personalidades tanto en hombres y mujeres 
como en animales.  
 
La entidad abstracta de la “naturaleza” estará más concretamente como aguas, 
matas y piojos a través de las relaciones que se concreten en el espacio habitado. 
El proceso inexorable de individuación que implica la interactividad, hace emerger 
para la ciudad la singularidad de los objetos así como de las relaciones que 
hombres y mujeres establecen con las aguas, las matas y los piojos. De hecho, 
las expresiones “viene conmigo”, “ella sabe de mí” y “es de compañía”, connotan 
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la existencia de una singularidad, de Gelga la perra pastora así como de las 
relaciones específicas que se establecen entre hombres y mujeres con sus 
mascotas, y “si ella sabe de mí”, ella, Gelga, nunca más pertenecerá a la entidad 
abstracta de “naturaleza”. Y esto sucede mucho más en la ciudad, incluso esta 
condición hace parte de la diferencia entre la selva húmeda neotropical y la 
ciudad, entre la ruralidad y la urbanidad. En efecto, el mono del albergue de fauna 
silvestre que no se puede devolver a su hábitat natural, desde el punto de vista de 
la selva o de la profesional en fauna silvestre, sufre de ciudad, es decir, de grados 
de artificialidad, y los ha conseguido en la cantidad de interacciones que con 
seguridad ha establecido con personas de la casa y el barrio. Esta densa 
interactividad de la ciudad ha transformado la noción de domesticación y 
adiestramiento que existía a principios del siglo XIX, y que implicaba una relación 
de vencedor–vencido, de esclavo–amo: “Se ata el animal fogoso a un árbol, y se 
le deja dos días sin comer y sin beber, y de este modo se le hace dócil […] y el 
freno y la espuela doman la resistencia de este animal que es muy agradecido a 
los cuidados de su amo”,130 ya que al traducirla hoy se transformaría en una 
relación de domesticar–domesticado, pues, como lo hemos visto, tanto el animal 
como el dueño se inscriben interactivamente en una doble transformación, lo que 
de ninguna manera quiere decir que esta expresión ya no exista en la ciudad, de 
hecho en el archivo se constata su existencia, pero ésta no es más que una 
reducción frente al sinnúmero de otras relaciones que contemporáneamente se 
expresan en la ciudad: “sentimos una obligación especial hacia estas criaturas 
frágiles y hermosas a quienes ponemos en peligro para nuestro propio placer 
deportivo”.131 
 
Aguas, matas y piojos también obtienen grados de artificialidad, además de la 
individuación que hemos señalado, al participar de una mayor densidad 
interactiva entre las tres sistémicas: de la vida, de los objetos y de las 
subjetividades urbanas, lo que los configura cada vez más como objetos. Sin 
embargo, estos grados de artificialidad se obtienen de forma diferenciada para 
cada uno de ellos según sean los tipos de relación que se hayan establecido. En 
efecto, los cuatro grandes periodos de transformación y las trayectorias de las 
aguas: las aguas de beber y de consumo, las aguas de luz, las aguas muertas, 
las aguas lluvias, las aguas del río y las otras aguas… las de la memoria, 
evidencian que mientras estas aguas pierden grados de artificialidad por falta de 
                                                 
130 El Bufón de los niños o Resumen de la historia natural de los cuadrúpedos, reptiles, pescados y 
aves. Cartilla. París. Librería Americana. 1827. P. 5.  
131 ARCHIVO DE PRENSA. Piojos # 136. 
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interacción en la memoria colectiva, la ganan mediante el uso de simuladores; en 
cambio los piojos, que se hacen más artificiales a grandes velocidades por la 
interacción que proporciona el conocimiento de réplica y el flujo de información, 
dejan de tener artificialidad por ausencia e incapacidad de simulación, de hecho 
se sacrifican cantidades enormes de animales que se usan como “simuladores en 
vivo”. En contraste, muchas matas ya son “naturalmente” artificiales, aunque 
hombres y mujeres no lo perciban así y sigan recibiendo las mismas orquídeas en 
sus casas; al fin y al cabo no se compran clones de flores, se solicita simplemente 
una ramo de orquídeas, y de todas maneras estas matas pierden diversidad en la 
inconsistencia de su disposición en el espacio público. 
 
Ahora bien, esta existencia de artificialidad en las aguas, matas y piojos, y que se 
considera, para este trabajo, como un hecho inexorable de la ciudad, implica 
además que su presencia no se logra por medio de la capacidad original de 
natura de auto–reproducirse, y que estos elementos del mundo orgánico, para 
nuestro caso, del ciclo de la vida, no vienen a la ciudad simplemente porque 
natura los ponga aquí en el espacio construido. Aunque hombres y mujeres 
persistan insaciablemente en establecer vínculos con el estado prístino de natura, 
como lo constata la captura permanente de especies silvestres en Medellín, y 
esto mismo ocurra con las matas, y como lo veremos con el agua, su presencia 
en la ciudad ahora depende más que antes de la capacidad técnica de reproducir 
artificialmente el ciclo de la vida, de construir espacios públicos y privados que 
contengan su presencia, y de actualizar las memorias colectivas en la densidad 
interactiva que hombres y mujeres establezcan cotidianamente con estos nuevos 
objetos artificiales. A cambio sólo de exigir el principio de precaución (no, hasta 
saberlo) ante la bioartificialidad y de la prohibición del contacto de hombres y 
mujeres con aguas, matas y piojos, es necesario avanzar en el encuentro de 
alternativas que armonicen su presencia con los cambios que tan rápidamente se 
manifiestan en la memoria colectiva.  
 
Los parques lineales deberían ser una de las respuestas a esta exigencia, pues 
son una reacción del establecimiento ante la inconsistencia histórica del manejo 
inadecuado de ríos y quebradas, y por esto mismo significan mayor 
responsabilidad, puesto que son uno de los elementos que más han incidido en la 
discontinuidad de la identidad de la ciudad. Los ríos y quebradas de una ciudad 
son, hoy por hoy, de los artefactos urbanos que más información valorativa de 
calidad poseen (inscritos estos valores en las aguas por ecologistas y 
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ecofeministas del mundo, y su mandato de garantizar el bienestar del planeta), y 
los parques lineales integran en un mismo diseño las aguas, las matas y los 
piojos (aunque estos últimos no aparezcan en el diseño), por lo tanto son los que 
más pueden indicar acerca de la capacidad de armonizar la nueva realidad del 
mundo artificial, que además implica una responsabilidad de alto significado para 
Medellín, pues, sin temor a equivocarnos, es de las ciudades de Colombia que 
más quebradas posee.  
 
Para lograrlo se necesita recuperar la capacidad arquitectónica y antropológica de 
intervención en la ciudad, más que la capacidad de urbanizar, y aún más que la 
capacidad de aplicar ingeniería en sus diseños. “Anidar” el objeto simulado en la 
memoria colectiva sigue siendo un arte, y éste lo tiene solamente la arquitectura. 
Entre el simulador y la realización del espacio sigue existiendo un trecho largo, tal 
vez ahora más que nunca, pues las imágenes del simulador, su diseño, engañan 
a la estética al momento de su realización. La ausencia en la capacidad 
arquitectónica para disponer aguas, matas y piojos en el espacio construido 
convierten los parques lineales en espacios rectos, con praderas, árboles 
dispuestos en fila, pasamanos, y planchas de cemento que hacen las veces de 
miradores; y ya que la arquitectura y la antropología no están armonizando y 
actualizando el diseño con la memoria colectiva y la tradición cultural, estos 
parques lineales no atraen, se ven solos, aislados y sin gentes, sin procurar 
interacciones entre las tres sistémicas: de la vida, de los objetos y de las 
subjetividades urbanas. Por ahora se puede constatar que los parques lineales 
son más un discurso, y que, como tal, han quedado extendidos en los barrios y en 
las vías principales de la ciudad reproduciendo la imagen del simulador. 
 
Las quebradas se han vinculado a un concepto de parque lineal que, aunque 
adiciona el ofrecimiento de paisaje, esparcimiento y contemplación, algunas veces 
no alcanza, por el estado de deterioro de las aguas, a tratarlas propiamente como 
objeto de observación y contemplación. Más bien, este concepto de parque lineal 
lo que produce es un desplazamiento de los lugares de “memoria”, de la quebrada 
con sus nombres e historias a lugares tecnificados, planificados e 
institucionalizados, lugares que devienen así, en la forma de parques lineales, 
desde el simulador. Para las comunidades esto implicará una relación desde esta 
técnica de “réplica” y no desde la técnica de “memoria”, con lo cual pierden 
drásticamente su vínculo intersubjetivo con las aguas, con la historia de la 
quebrada. No hay nada más extraño que oír nombrar a los pobladores de algún 
barrio como parque lineal lo que antes fuera la quebrada.  
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La producción de esta inconsistencia espacial implica reconocer la necesidad de 
profundizar y recabar en las tradiciones y técnicas que la memoria colectiva ha 
construido en su relación con ríos y quebradas, y si están en el olvido habrá que 
sacarlas de la sombra, del objeto oculto de las aguas y reinstalarlas en el diseño 
simulado. Realizar esta tarea es inevitable al momento de diseñar y “anidar” modelos 
de intervención para transformar realidades espaciales en la ciudad. Es 
incuestionable que aguas, matas y piojos forman parte consustancial de la calidad del 
espacio construido, y se ha demostrado que la realización creativa de proyectos que 
los integren revierten los procesos de pérdida de capacidad colectiva para establecer 
interactividades con el agua y la quebrada, recuperan las subjetividades comuneras y 
socializan su manejo. Con esta libertad de diseños e intervenciones desde la iniciativa 
de la memoria colectiva, se brindan posibilidades de interactividad con las mismas 
aguas, y se diversifican los tratamientos del agua y de las zonas de la microcuenca, a 
fin de establecer espacios de socialización y de interactividad dentro de la comunidad, 
y entre ésta y las aguas. La comunidad puede estar de espaldas a las aguas 
justamente porque, en sus condiciones actuales, ellas le indican de sus pérdidas de 
capacidad de técnicas de memoria, es decir que evidencian un estado empobrecido 
de identidad y dignidad. El agua es un recurso poderoso para restituir y resignificar la 
relación con el territorio, pero estas alternativas no emergen de la técnica de réplica, 
anidan en el fondo y la superficie de las técnicas de memoria. Así lo demuestran las 
grandes masas de población que se vuelcan a fin de año a vivir el espíritu 
navideño del río Medellín, infortunadamente se engaña la memoria colectiva al 
hacerle olvidar que por debajo de las luces corren aguas muertas, y que su forma 
lineal, recta, se obtuvo cambiando su lecho original y sus rondas por 
urbanizaciones ilegales en la orilla occidental a finales del siglo XIX.  
 
4.5 ¡Superabundantes!… y ¿escasos? 
 
Primeros en el mundo en cuanto a variedad de especies de fauna, que incluso se 
disfrutan en muchas partes del mundo al tenerlas de mascotas o en grandes 
proyectos de parques zoológicos y acuarios, pero que en Colombia sólo se les 
disfruta clandestinamente y en pequeños zoológicos que no alcanzan a tener una 
muestra mínima y representativa de esa gran biodiversidad; una de las más altas 
diversidades de flora en el mundo, pero ante problemas económicos e incapacidad 
de manejo y reproducción, se homogeniza y empobrece su uso, como lo muestra 
el proyecto de La Herrera y la imagen de “el árbol es el Rey”. 
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Afortunadamente, las presencias de las matas en cualquier vivienda de la ciudad, 
incluso en residencias que no están diseñadas para albergarlas, y en la fiesta de 
las flores, así como la tradición jardinera de hombres y mujeres de Medellín y las 
protestas públicas por cualquier intento de cortar árboles, o por ceder zonas 
verdes a las vías o a la empresa constructora, a la vez que expresan resistencia a 
esta simplificación y homogenización, reclaman del establecimiento el trato con 
respeto y precaución a los pocos pedazos de zonas verdes y a la arborización con 
que cuenta la ciudad de Medellín. Para esto es necesario remover los conceptos 
funcionales de “elementos estructurantes del espacio público” y de “parque lineal”, 
y a cambio incluir a las matas, árboles, jardines y praderas en una noción más 
integradora del ciclo de la vida, que podría ser por ejemplo el de “diversidad 
neotropical urbana”: diversidad de especies, de flora y fauna típicas del neotrópico 
que, conjuntamente con el uso de las aguas, constituyen diversidad de formas en 
el espacio construido de la ciudad. 
  
Ante una precipitación en el valle de Aburrá del doble del estimado como promedio 
global del planeta, y una disponibilidad promedio de agua superficial hasta un litro 
de agua por segundo y persona, no se reportan manejos y aprovechamientos del 
agua lluvia, y se manifiesta un imaginario muy extendido según el cual el agua se 
agota. Para la comunidad de Medellín de antes de 1900, comunidad del bien 
común —posteriormente del bien público—, el consumo diario de una persona se 
podría tasar en 500 litros/persona/día, lo cual, hemos demostrado, es no sólo justo 
sino racional, y de cautela, teniendo en cuenta los volúmenes y la 
superabundancia de agua que hemos registrado para este trabajo. Al ser así, no 
se comprende por qué se desconectan familias del acceso al agua o por qué se 
hacen estimativos de consumo de agua, en los diseños de acueductos para 
estratos 1, 2 y 3, de 110 litros/habitante/día para personas permanentes y de 60 
litros/habitante/día para personas flotantes. Como en el caso del diseño para la 
quebrada La Herrera, en donde “se utiliza un módulo de consumo de 110 l/hab/día 
para estimar la demanda de personas permanentes (numeral 5.1.), y un módulo 
de 60 l/hab/día para personas flotantes, según recomendación de Pérez 
(1998)”.132  
 
Es una lógica en el diseño que inscribe finalidades de escasez en el objeto de 
agua de consumo y que se transfiere a todos los demás objetos asociados, por 
ejemplo al agua de la cual se pudiera disponer para recrear espacios que permitan 

                                                 
132  GONZÁLEZ. G. 2005–2006. Op. Cit. P. 91. 
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una interactividad con ella, o para subsidiar a la gente de menos recursos, o para 
recrear su uso en barrios, parques y pilas públicas. De todas maneras, es evidente 
que este imaginario de escasez cohonesta con el incremento del valor y de la 
renta que proporciona este objeto, o con el objetivo de impulsar el ahorro para 
incrementar el excedente y proyectar la comercialización del agua de consumo.  
 
Para Colombia el asunto se traduce en problemas de ubicación de sus ciudades, o 
en capacidad de almacenamiento y transporte. El punto crítico aquí no es de 
escasez, es un problema de acceso a recursos para ajustar el equilibrio de 
disponibilidades de agua, así como de regulación y control para el manejo de las 
fuentes de contaminación, pues las aguas todas están vinculadas y se transfieren 
de unas a otras las cargas de contaminantes. Lo que puede pasar para los países 
del neotrópico es que esta crisis de escasez sea acelerada por las intenciones de 
apropiación y privatización del agua con fines de redistribución y transporte a otros 
países. El derecho del agua hoy es el derecho de una gota de agua para volver a 
caer aquí, en el mismo sitio adonde pertenece. 
 
En últimas, superabundantes y escasos, biodiversos y prohibidos, diversos y 
homogenizados en el árbol urbano. Ello da cuenta de que estos asuntos —de la 
escasez, el principio de precaución y de la sostenibilidad para Medellín— no 
significan lo que para otros países y ciudades como Toronto o las de los EE. UU., 
y de que en vez de ser potenciadores de subjetividades y enriquecedores de las 
formas que adoptan los espacios construidos, son limitados en su uso, 
normatizados y prohibidos. En el caso de las mascotas, por ejemplo, se prohíben 
en todos los espacios públicos de la ciudad, aun en el zoológico, en el parque de 
las aguas y por supuesto en el Metro de Medellín, en los restaurantes y en los 
centros comerciales, incluso se registran conflictos entre vecinos por matar gatos y 
perros en las calles o en los parques de los barrios. Tal vez por esto recobra 
importancia el conflicto jurídico que se registra en los Estados Unidos por el uso 
de certificados médicos que demuestran que la mascota que “viene conmigo” es 
de apoyo emocional, lo que obliga a que ellas sean admitidas en todas partes, aun 
en aviones, por disposiciones de ley que así lo exigen. 
 
4.6 El inevitable proceso de individuación 
 
La relaciones que se han descrito y que se traducen en cibernéticas de los 
sistemas, y según se manifiestan como expresiones sociales en este trabajo en 
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torno a las aguas, matas y piojos, implican necesariamente una extensión de 
campo tanto para los estudios antropológicos y urbanos, y la definición de políticas 
y estructuras de gobierno, como para la concreción de proyectos de intervención 
en lo social y en lo espacial. En efecto, la diversidad de usos de esta capacidad 
cibernética para la realización de diques inteligentes y plantas de tratamiento de 
aguas residuales, la manifestación del río Medellín como organismo, la infinidad 
de posibilidades que se desprenden de la relación con las matas y los animales, y 
la explosión de expresiones en torno a las prácticas sociales que se concretan en 
subjetividades urbanas de hombres y mujeres que habitan la ciudad, evidencian la 
inevitabilidad de las interacciones, así como la necesidad de contenerlas, 
estudiarlas, e integrarlas al proyecto humano y de ciudad.  
 
El establecimiento no puede simplemente prohibir o reducir el ejercicio de estas 
prácticas interactivas con las aguas, matas y piojos, pues esta conducta hacia la 
salida normativa sólo consigue incrementar: su comercio ilegal: tal y como se 
constata en el acápite sobre el consumo, el uso y la producción de aguas, matas y 
piojos, como el comercio ilegal de fauna silvestre, por ejemplo, que constituye el 
tercer renglón de transacciones comerciales en dinero después de las armas y el 
petróleo, y que en su mayor parte se hace en las ciudades; su uso inadecuado: 
disposición incontrolada, sin regulación social e institucional, de aguas, matas y 
piojos en la ciudad, como lo muestra la gran cantidad de conflictos que se 
presentan entre dueños o dueñas de mascotas y sus vecinos, que lleva incluso al 
asesinato de mascotas en la ciudad de Medellín, el estado en que llegan animales 
silvestres a los albergues, o la explosión de conflictos por el corte de árboles en 
antejardines y zonas verdes; su descontrol en la producción: tal vez una de las 
implicaciones de mayor riesgo ante la capacidad de reproducir en el laboratorio la 
totalidad de la vida orgánica, o la comercialización privada del agua en botella 
para la que se han registrado aguas contaminadas y de mala calidad. 
 
Si existen los derechos humanos, el derecho de los niños y las niñas y los 
derechos sexuales y reproductivos de las mujeres, existirá ligado a ellos un 
derecho de interactividad con las aguas, matas y piojos, pues esta condición 
además de inevitable es consustancial a la existencia, y además de esto 
imprescindible para la constitución del sujeto social. El sistema democrático será 
más democrático en la medida en que aguas, matas y piojos estén de nuevo en la 
ciudad, y en la medida en que favorezcan la interacción entre los seres y las cosas 
del mundo. Las consecuencias negativas que se derivan de afectar esta condición 
inevitable de interactividad en la sistémica de natura las tiene presente la 
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sociedad, aunque no actúe en correspondencia y coherencia con sus imperativos 
de protección y conservación. De hecho, el calentamiento global y el cambio 
climático, la conservación de la fauna y todas sus variables de protección, el 
problema de la energía y la escasez del agua, etc., se registran en el archivo de 
prensa, lo que indica que el ecologismo y el ecofeminismo han hecho bien parte 
de su tarea, incluso podría asegurarse que han conseguido que al “verde urbano” 
de Medellín se le hayan asociado valores ambientales, de conservación y de 
precaución ante el calentamiento global. Pero definitivamente no pasa lo mismo 
ante otras implicaciones positivas o negativas de esta ineludible interactividad, los 
discursos ecologistas y ecofeministas no pueden converger a la salida 
conservadora que se desprende de la protección y el principio de precaución, 
éstos también conducen a la simplificación y la homogeneidad.  
 
La conceptualización del biopoder, así como la bioética, que asumen la 
responsabilidad de reconstruir leyes y valores ante la presencia de la nueva 
bioartificialidad que habita el mundo y esta ciudad de Medellín, tendrán 
inevitablemente que considerar, además de la protección de la naturaleza, las 
otras implicaciones que se generan de la capacidad de incidencia de los objetos 
en las tres ecologías, así como la necesidad vital de interacción de las personas 
urbanas con las aguas, matas y piojos: si una persona ha decidido implicarse en 
su relación con la mascota, y esta implicación circunscribe la posibilidad de 
sufrimiento para la persona o el animal, el establecimiento tendrá que ofrecer 
condiciones para que esta relación conduzca a un estado de placer y de bienestar. 
Lo que implica, necesariamente, la formulación de nuevos referentes de calidad y 
de bienestar. La vivienda, el parque, la quebrada, los espacios públicos y los 
lugares comunes deberán integrar atributos que permitan esta interacción, que 
incrementen la densidad interactiva y que afinen sus capacidades cibernéticas; 
esto es, la capacidad de autonomía y autorregulación de los objetos–artefactos, la 
vida orgánica y las subjetividades urbanas. Lo contrario conduce a confinamiento y 
degradación.  
 
4.7 Elegir un ciclo de la vida para el valle de Aburrá 
 
La condición vital de la presencia de los animales implica un reto de coherencia 
con el proyecto de ciudad, pues ellos en la actualidad participan del hecho urbano 
de mayor densidad interactiva (velocidad y diversidad de relaciones) y se 
involucran de manera principal en la resignificación y la singularidad del lugar, lo 
que conduce necesariamente a la manipulación del ciclo de la vida, así como del 
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cuerpo y la función de los animales, pues están incluidos en la identidad de la 
ciudad y en la constitución de las subjetividades urbanas, según sea la forma 
como se dispongan en el espacio construido, como se les asocie al cuerpo para 
expresar una identidad o una forma de ser, o como se les use en función de la 
recreación, el esparcimiento y el placer. Los animales que se traigan a la ciudad 
nunca más, mientras estén en ella, seguirán perteneciendo a su comunidad de 
origen.  
 
Se evidencia entonces la necesidad de elegir un ciclo de la vida para Medellín 
que, al tiempo que exprese estéticamente la diversidad que nos caracteriza, 
garantice su permanencia y se conecte con la diversidad de la periferia urbana, y 
garantice que en la interactividad de relaciones entre aguas, matas y piojos, los 
objetos y artefactos urbanos y las subjetividades urbanas refunden un proyecto de 
ciudad que armonice las realizaciones urbanas y de espacio público con las 
expresiones sociales contemporáneas del “verde urbano”, de “no se concibe la 
vida sin el agua” y de “los animales vienen conmigo”. Pues el mero origen natural, 
como lo veremos más adelante, no garantiza que así lo sea, y mucho menos 
cuando se trata de la dinámica urbana o de la ciudad, no basta con decir que las 
tórtolas de la ciudad pertenecen al ciclo de la vida para conseguirlo, esto necesita 
de realidades fácticas que lo concreten.  
 
Un proceso de transformación del lugar se significa con el cambio y la 
transformación en la disposición de sus matas; de adentro hacia fuera, por 
disposición de quien habita el lugar, ellas se muestran y acomodan en coherencia 
con una identidad que se ha construido a lo largo de muchos años. Tienen razón 
en Medellín quienes ven en las áreas verdes, en los árboles y, aunque muy poco, 
en los jardines, oportunidades para detonar transformaciones de espacios 
degradados o marginados; la gente quiere constatar, en la institucionalidad y la 
ciudad, una actitud que corresponda con su tradición. En parte también por esto la 
prensa señala las manifestaciones radicales de protesta de las comunidades 
cuando ven en riesgo sus árboles, sus parques, sus zonas verdes, o cuando ellas 
mismas piden que una edificación vieja y abandonada se convierta en matera 
urbana, es decir, en un lugar que saluda y porta una significación de identidad 
integrada con la comunidad. 
 
Con este trabajo hemos mostrado cómo aguas, matas y piojos son recursos para 
dar cuenta de las cosas, como objetos que se describen, se dibujan y se localizan 
entre el texto, la textura y el contexto; imágenes, contenidos y sentidos que 
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circulan, se disponen, se imprimen o navegan en el espacio virtual del 
computador, en el sistema artificial; que se insertan en otros objetos y artefactos, 
en pantallas de televisión, en el cuerpo y el vestido, en la propaganda que se hace 
de estos objetos de consumo, objetos prótesis, casi sujetos y artefactos, y que 
activan el consumo, haciendo moda, haciendo el gusto, interactuando con el 
deseo, la necesidad y la condición humana. Imágenes, textos y relatos que usan a 
natura buscando profundidad, identidad, coherencia y contenido; un lenguaje y 
una semiótica de la contemporaneidad que son escritos de imágenes, gestos y 
palabras.  
 
Con la expresión de esta época, la de la ingeniería de la vida, y según lo que se 
ha mostrado, se puede inferir que hay una tendencia hacia la afirmación de la 
presencia de la vida, una surgimiento por la biodiversidad en la ciudad, una 
exposición de natura en su máxima expresión de originalidad sin inscripción de 
programas de artificialidad, la “naturalización” de la vida urbana por la vía de poner 
a natura en la textura y el contexto de sus páginas construidas. No es verdad que 
haya una moda de lo “rústico”, esto es la expresión de una pregunta actualizada 
por natura y su estado original. Lo rústico no es una salida nostálgica, de escape, 
en contradicción con la ciudad, es más bien una expresión de máxima actualidad 
que hace la pregunta ética y estética por el espacio vital que se construye, una 
expresión política que vincula la subjetividad como una acción también de 
resistencia y de contrapoder. A cambio de naturalizar la realidad de los objetos 
órgano-artificiales de la nueva industria del poder sobre la vida, las subjetividades 
de esta biodiversidad neotropical urbana invadirán, más que en el Norte, el 
espacio urbano con presencias diversas de natura. Desde México hasta Brasil 
viviremos de las emergencias ordenadas y descontroladas de estas presencias de 
aguas, matas y piojos. 
 
Habrá que elegir de qué manera disponer las aguas, matas y piojos para que se 
vinculen a un ciclo de la vida que se elija para Medellín, y a finalidades de 
“dignidad” y “libertad”, para que se concreten como diversidad de nuevos objetos a 
fin de fabricar el espacio público y privado de la ciudad, y darle forma y concreción 
a su diseño. Que se vinculen y concreten de una forma tal que interroguen y 
afirmen la originalidad de natura, lo que representa una de las salidas a esta 
posmodernidad, que se contrapone a lo que algunos autores asimilan como 
ofrecimiento de espectáculo, poder, cuerpo e identidad a la carta, como oferta 
para los(as) consumidores(as) y usuarios(as), y reafirma las búsquedas de otros 
autores como Gregory Bateson, en su texto la Ecología de la mente, Michel 
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Foucault en las Tecnologías del yo, Félix Guatari en Las tres ecologías y Michel 
Serres en Hominiscencia, quienes insisten en la interactividad, la relación 
sistémica con el mundo, la desterritorialización, la posibilidad del sujeto de 
referenciarse, la emergencia de herramientas e instrumentos, así como en la 
administración de los procesos de subjetivación, en una interacción permanente y 
comunicativa con el contexto. Así como estos autores se comparten y se descreen 
entre ellos mismos,  y se vaticina una carta en blanco para la filosofía, así también 
trazan caminos de salida para la interpretación y la acción hacia la construcción de 
nuevas identidades, de otras éticas y estéticas en la posmodernidad.  
  
4.8 Aguas: objeto oculto y subjetividad anfibia; matas: ordenadoras del 

espacio urbano y de subjetividad jardinera (entre el aislamiento y el 
contacto); piojos: animales prohibidos y subjetividad biodiversa (entre 
la prohibición y el contacto)  

 
Tal y como lo hemos señalado para este recorrido por aguas, matas y piojos en la 
ciudad de Medellín, las relaciones se caracterizan así: para el caso de las aguas, 
de objeto oculto y subjetividad anfibia; para las matas, de ordenadoras del espacio 
urbano y de subjetividad jardinera (entre el aislamiento y el contacto); y para los 
piojos, de animales prohibidos y subjetividad biodiversa (entre la prohibición y el 
contacto). Se da a entender que, en el caso de los elementos naturales como 
objetos, éstos se han transformado en objetos ocultos, prohibidos y de 
ordenamiento, y afirman la preeminencia de una confianza extrema en la salida 
planeadora, de control normativo y de ordenamiento, como se expresa en 
proyectos como los de la intervención sobre la quebrada La Herrera–Granizal, el 
Plan Maestro para el Manejo de Áreas Verdes del Área Metropolitana, el control 
de los problemas de salud pública con respecto a la población de gatos y perros, y 
las salidas propuestas para el manejo de las aguas muertas en el valle de Aburrá. 
Estos proyectos y expresiones se anuncian como alternativa a todos los males y 
conflictos que actualmente se expresan en la ciudad: la inconformidad de los 
ciudadanos ante la tala de árboles en los proyectos viales de El Poblado, o las 
expectativas del Plan de Ordenamiento Territorial —POT— de que sean 
integradas las microcuencas como estructurantes del espacio público. Son salidas 
tecnológicas, que provienen más del conocimiento de réplica que del conocimiento 
de memoria, y que manifiestan más abstracción que concreción sobre estos 
nuevos objetos urbanos.  
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Por otro lado, estas formas de caracterizar las expresiones sociales 
contemporáneas en su segunda parte de subjetividad anfibia, jardinera y 
biodiversa, dan a entender que los elementos naturales son recursos vitales para 
procurar una interactividad de alta intensidad de las personas con sí mismas, con 
las otras y con el mundo, aunque, en contraste, vivamos una actualidad de 
prohibición y aislamiento al contacto con aguas, matas y piojos. En efecto, el 
predominio de una expresión de expulsión y ocultamiento de la diversidad natural 
en los tiempos de antes, y actualmente de un marco normativo, de disciplina social 
ante el contacto y la interacción, así lo evidencian. Se quedan como en espera, 
para otro tiempo cualquiera, el proyecto y el diseño de una ciudad que disponga 
en el espacio sus aguas, matas y piojos para recrear y potenciar el contacto y las 
subjetividades anfibias (de las aguas), jardineras (de las matas) y biodiversas (de 
la superabundancia de diversidad de especies, formas, climas, geomorfología, 
etc.) que le inscriben identidad, libertad y artificialidad a este objeto urbano y de 
ciudad.  
 
Se han evidenciado también, en este recorrido por las expresiones sociales 
contemporáneas, las dificultades para retornar a espacios y formas urbanas que 
implicaban una continuidad y un devenir de expresiones y representaciones del 
espacio construido, pues éstas fueron tan radicalmente transformadas en Medellín 
que rompieron estructuras profundas de identidad, y ahora no permiten un proceso 
fácil de consolidación de la ciudad. Al respecto, se ha manifestado el caso de las 
aguas muertas y el abovedamiento de las quebradas fundadoras, y con ello la 
desaparición del Paseo de la Playa, así como del resto de estructuras y formas 
características de un poblado de las aguas, lo que nos permite expresar que, para 
Medellín, antes de las transformaciones radicales inducidas por los automóviles y 
las vías, en primera medida fueron, y lo sigue siendo, las transformaciones 
inducidas por las aguas muertas, pues los proyectos de tratamiento de aguas 
negras, además de tardíos, aún no terminan de promover transformaciones 
radicales en la identidad de la ciudad y sus trayectorias urbanas, y estas 
transformaciones no encuentran coherencia de época, según lo expresa el archivo 
de prensa, en lo ecológico, en lo muy verde, y en el rediseño de la ciudad.  
 
Se ha registrado, entre otros, también el caso de la Plaza Mayor de épocas 
anteriores, la que después se convirtió en Parque Berrío, y ahora el nuevo 
proyecto de Plaza Mayor, pero en el sector del Centro Internacional de 
Convenciones —CIC—, proyectada como “epicentro de una ciudad de y para los 
negocios”, sin importar que la Plaza Mayor, la fundadora, la que está en las fotos, 
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en los recuerdos y en la memoria, sea la del Parque Berrío, aunque haya quedado 
sólo con árboles y sin jardines, y por eso incompleta, y que, aún así, seguirá 
latiendo en los corazones de quienes han habitado en la ciudad de Medellín. El 
objeto, la Plaza Mayor de antes, es el que posee y contiene las memorias 
colectivas. El nuevo proyecto así presentado sólo será una plaza institucional, 
corporativa y de los negocios, para los negocios de corporaciones y no para los 
negocios de los ciudadanos, un proyecto sin memorias, es decir sin objetos 
urbanos y de ciudad actualizados, una superposición de la memoria del mercado 
corporativo sobre la memoria del mercado ciudadano, la que es hoy apenas un 
recuerdo: la plaza de Caicedo. Además sin jardines, pues, como lo hemos visto 
para Medellín, la imagen corporativa se proyecta sobre los árboles y no incluye los 
jardines. Su realización, la de la nueva Plaza Mayor, se verá tal cual ha sido 
simulada: fría, metálica, de visitantes, y trabajadores que pasan; y al no hacer 
vínculo con la memoria colectiva, será extraña, puede que de la modernidad, pero 
de la peor de las modernidades: proyectos sin identidad. 
 
Por estas razones se han elegido como títulos para los tres capítulos que se 
presentan como Anexos y que, en forma extendida y ordenada, exponen toda la 
información recogida para este estudio:  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Aguas: objeto oculto y subjetividad anfibia 
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Matas: ordenadoras del espacio urbano y  de subjetividad 
Jardinera 

  
(Entre el aislamiento y el contacto) 

Piojos: Animales prohibidos y subjetividad biodiversa 
 

(Entre la prohibición y el contacto) 
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